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Introducción 

 

     La propuesta comprendida en este estudio se desarrolla desde la interrogación y la 

crítica ante la configuración literaria del personaje del vampiro narrado en el género del 

terror moderno. Los antecedentes antropológicos, estéticos y psicológicos de estos seres de 

la noche son tan antiguos como la mitología que subyace a las civilizaciones occidentales, 

esta carga de elementos ancestrales, que complejiza dicho personaje quien con el paso de 

las épocas no pierde su vigencia, no ha pasado inadvertida en la producción literaria 

moderna y contemporánea. Por consiguiente, resulta pertinente investigar la historia de la 

configuración del vampiro en las narrativas de ficción sobre el No-muerto. 

 

     Para tales efectos ha sido preciso delimitar un corpus de trabajo, una pregunta de 

investigación y una base de referentes teóricos que alumbraran la metodología y la lectura 

crítica que orientaron este estudio. El corpus de trabajo que ha sido tomado como 

plataforma de análisis en este proyecto, corresponde a las tres primeras novelas de la saga 

titulada Las crónicas vampíricas escrita por la autora norteamericana Anne Rice. Dichas 

novelas recogen en la contemporaneidad un amplio acervo de tradiciones que han 

configurado y posicionado al vampiro como protagonista ominoso de los relatos de horror, 

tradiciones a su vez allí condensadas en personajes que facilitan el rastreo de las narrativas 

a partir de las cuales devienen estas criaturas.  

 

     La pregunta de investigación se ha concretado en los siguientes términos: ¿Cómo se 

constituye la configuración estética y la complejidad psicológica del vampiro en la obra de 

Anne Rice? Esta cuestión implica adentrarse en el análisis del enunciado clasificado con el 

apelativo de No-muerto; una categoría tomada en la modernidad para la producción de la 

ficción literaria del género del terror, pero que tiene sus raíces en las leyendas de los 

pueblos rurales de la Europa medieval, y asimismo en la mitología antigua de los 

continentes occidentales y orientales.  

 



     Los referentes teóricos hallados para este estudio han conducido a situar criterios de 

lectura crítica, filosofías relativas a movimientos estéticos, como llegaron a serlo la 

tendencia gótica y el movimiento del Romanticismo en Alemania e Inglaterra, y de igual 

manera la narratología de las categorías sintácticas de voz y tiempo propuesta desde la 

teoría literaria contemporánea. Tales referentes operaron en su momento como dispositivos 

metodológicos aplicados para el análisis de la configuración de personajes, núcleos 

temáticos, géneros y argumentos usados para la composición de obras literarias aquí 

abordadas.       

  

      



CAPÍTULO 1. 

 

Precisiones metodológicas 
  

“La lectura de estos documentos dejará de manifiesto cómo fueron ordenados. 

Se han eliminado todos los elementos carentes de importancia, con el fin 
de que una historia que se halla casi en discrepancia con las creencias actuales 

pueda erigirse como un simple dato. No existe la menor descripción de  

acontecimientos pretéritos que haya dejado espacio a un error de la memoria, 

porque todos los documentos elegidos son rigurosamente contemporáneos, 
expresados desde el punto de vista y los conocimientos de quienes los redactaron” 

Bram Stoker, 1897. p 

  

Planteamiento del problema de investigación  

 

     Para efectos de la exposición del problema de investigación planteado por objeto en este 

estudio, es preciso enunciar dos premisas que representan el punto de partida para el trabajo 

a realizar. En principio dichas premisas han delimitado el núcleo temático y el corpus 

literario implicados en esta labor.  

 

     En primer lugar es importante reconocer que no toda literatura del terror moderno es 

necesariamente narrativa gótica, asimismo que no toda narrativa gótica ha pasado a 

convertirse con el paso de las épocas en literatura del terror moderno. Las narrativas góticas 

corresponden a un movimiento estético que data de los periodos pleno y bajo de la edad 

media, en el cual la arquitectura, la pintura y la literatura expresaban un estilo urbano, 

oscuro y contra románico. Algunas obras de arte devenidas de la estética gótica ofrecieron 

las bases del contexto que inspiró la escritura de no pocas obras literarias del terror 

moderno, sin embargo, es imperativo señalar que no toda obra surgida en este género es por 

definición narrativa gótica.       

 

     En segundo lugar es relevante destacar que si bien la narrativa gótica y el terror moderno 

son dos categorías estéticas diferentes, dada la relación histórica entre las mismas, es 

posible aceptar que existen obras cuya construcción entrecruza elementos de estos dos 

movimientos. Las narrativas góticas del terror moderno comprenden de esta manera una 

selección de obras literarias, que tienen por característica fundamental combinar elementos 



de naturaleza gótica con las estructuras narrativas de la poética, de los cuentos y de las 

novelas del género de terror que tuvieron lugar de publicación desde principios del siglo 

XVIII hasta la actualidad. 

 

     Las crónicas vampíricas escritas por Anne Rice, y en concreto las tres primeras novelas 

de esta saga, constituyen un cuerpo literario que cumple a cabalidad con la segunda premisa 

expresada anteriormente. Las tres novelas que llevan por título Confesiones de un Vampiro, 

Lestat el Vampiro y La Reina de los Condenados, publicadas entre 1976 y 1988, se 

encuentran categorizadas como obras del terror moderno (y contemporáneo) inspiradas en 

la estética gótica que rodea la mitología clásica y las leyendas rurales europeas sobre el 

personaje del vampiro.  

 

     La elección del corpus de trabajo delimitado para este estudio radica en tres razones 

concretas. En primer lugar en que Las Crónicas vampíricas son una obra contemporánea 

que subraya la vigencia inmortal del vampiro; esto ubica personajes ancestrales en los días 

de las últimas décadas del siglo XX presentando así un vampiro narrado por la actualidad y 

para la actualidad. En segundo lugar en que no se trata de una saga ingenua ni desentendida 

de la tradición implicada en sus relatos, como tampoco de las situaciones históricas 

evocadas en el desarrollo de la trama de sus novelas, y mucho menos de la estética y la 

filosofía de los movimientos que subyacen y dan forma al terror moderno y a la leyenda del 

vampiro; Anne Rice nace y es criada en Nueva Orleans, por ende conoce de primera mano 

el contexto y circunstancias que ambientan su obra. Y por último, en que la obra propuesta 

por Rice ofrece todos los componentes estéticos necesarios para elaborar a partir de ella un 

análisis crítico que permita aportar una discusión rigurosa sobre el género; tales 

componentes incluyen la estructura narrativa en rigor de una novela, personajes 

consistentes, ambientes detalladamente construidos, y una trama coherente y con ilación de 

continuidad en cada entrega. 

 

     Un acervo de tales características brinda las condiciones para analizar la configuración 

estética y psicología del vampiro que protagoniza las novelas mencionadas, a través de una 

lectura crítica basada en teorías literarias y en la narratología del personaje, proponiendo de 



este modo un análisis comparativo entre el vampiro de Rice y el No-muerto que aparece en 

un corpus definido por la selección de algunas de las obras más emblemáticas del terror 

moderno. 

 

Pregunta de investigación  

 

¿Cómo se constituye la configuración estética y psicológica del vampiro en la obra de Anne 

Rice? 

 

Justificación del proyecto 

 

     La participación del No-muerto en los acervos culturales de las civilizaciones 

occidentales representa una constante que no agota su vigencia con el paso de las épocas. 

Los relatos consignados en mitos, leyendas, poemas, novelas y demás producciones 

estéticas como, el teatro y el cine, han brindado el testimonio necesario para categorizar a 

estos personajes como un arquetipo alegórico a la condición humana.  

 

     Las narraciones que versan sobre vampiros constituyen objetos trasversales en 

investigaciones propuestas desde la antropología, la historia universal, la psicología y la 

estética. Esta situación sugiere que la presencia del No-muerto en las tradiciones 

occidentales es tan antigua como la humanidad misma.  

 

     En este orden de ideas, la temática propuesta en el presente estudio sostiene por sí 

misma el valor de su importancia. Profundizar en la naturaleza estética y psicológica del 

No-muerto, implica adentrarse en el análisis de una cuestión que permanece en la 

actualidad como base de la inspiración en el género de terror moderno y, asimismo, como 

fuente de preguntas de investigación lejos de ser acabada.      

  

     Por otra parte, si bien los contenidos que ofrecen las narrativas góticas y el terror 

moderno han movilizado diversas investigaciones pensadas desde las ciencias sociales y las 



humanidades, la pertinencia de este estudio radica en los alcances que puede ofrecer su 

profundidad desde la mirada de los estudios literarios. En este caso el No-muerto es 

asumido no solo como figura antropológica y como representación psicológica, sino 

también como personaje de ficción narrativa analizado a partir de la crítica y de la teoría 

literaria, concretamente al respecto de su configuración estética y de su complejidad 

psicológica. 

 

     Un estudio en esta vía puede aportar, a través del análisis elaborado desde la crítica, una 

lectura propuesta por el investigador de la que resulta un diálogo entre una obra 

contemporánea y una selección de obras modernas que datan desde el siglo XVIII. 

Siguiendo las afirmaciones de Alatorre (1973), en la crítica literaria se postula la 

experiencia singular del lector que ofrece una aproximación particular a una obra, de esta 

manera el resultado de este estudio se sumará a los trabajos publicados sobre el personaje 

del No-muerto, con el objetivo de describir y explicar los elementos que constituyen la 

estética y la complejidad psicológica del vampiro que protagoniza las narrativas góticas del 

terror moderno.   

 

     En función de tal pertinencia relativa al análisis literario, las teorías que posibilitan el 

estudio de las narrativas y de la consolidación de personajes en la ficción literaria ocupan 

acá un lugar relevante. El crítico según Alatorre no lee de cualquier manera, lee con un 

criterio metodológico fundamentado en la articulación de su experiencia subjetiva con la 

teoría literaria (Alatorre, 1973); esto a su vez añade el carácter profesional que justifica la 

rigurosidad aplicada en la escritura del proyecto desarrollado bajo el título que encabeza 

este documento. 

 

Hipótesis  

 

- La configuración del No-muerto se constituye con elementos antropológicos 

tomados de la mitología y las leyendas universales, y precisa sus referentes en la 

estética de la poesía, el cuento y la novela.   



- La evolución del No-muerto desde los inicios del terror moderno ha ofrecido, con el 

paso de las décadas, un personaje menos de ultratumba y de rasgos más civilizados.  

- El vampiro de Anne Rice es un personaje gótico que sostiene con la modernidad 

una relación dualista entre el sufrimiento y el placer.   

 

Objetivos 

  

Objetivo general: 

     Explicar los elementos que constituyen lo estético y lo psicológico del No-muerto en la 

obra de Anne Rice, mediante la elaboración de un análisis narratológico del personaje del 

vampiro, con el fin de producir una lectura crítica basada en los criterios teóricos que 

definen la literatura gótica del terror moderno. 

 

Objetivos específicos: 

- Identificar los referentes teóricos y conceptuales pertinentes para el análisis 

narratológico del vampiro en la literatura gótica del terror moderno.    

- Describir la composición narrativa del vampiro de Anne Rice en comparación con 

el vampiro que protagoniza las obras emblemáticas de la literatura del terror 

moderno.   

- Precisar las particularidades del No-muerto narrado en las Crónicas vampíricas de 

Anne Rice.    

 

     Marco teórico  

 

     El trabajo por desarrollar en esta propuesta corresponde a un ejercicio de lectura y 

escritura orientado desde la crítica literaria, para lo cual es preciso considerar que esta 

última es aquí comprendida según la propuesta de Alatorre de la siguiente manera: 

 

Vuelvo, para terminar, al cuento de Rulfo. La crítica de "Diles que no me maten" 

consiste en esto: en convertir en palabras lo que hemos experimentado o 

descubierto al leerlo. Es algo no completamente distinto de lo que hizo el propio 



Rulfo cuando convirtió en lenguaje su experiencia de la vida. Sólo que la manera 

de proceder de la crítica es más conceptual, más discursiva. (Alatorre, 1973. p. 

7) 

 

     En referencia al cuento mencionado de la autoría de Rulfo, el autor citado explica que la 

crítica literaria es una labor de análisis que opera como la formalización de la experiencia 

particular de un lector. Mientras una obra literaria, sostiene Alatorre (1973), representa el 

producto de trasmitir una experiencia en toda su complejidad mediante el uso del lenguaje, 

el crítico literario, lo que hace por su parte, no es otra cosa que producir y comunicar una 

nueva experiencia a partir de su lectura de dicha obra.  

 

     Revisando en detalle esta postura se aprecia con facilidad que la lectura y la escritura 

obedecen a dos experiencias diferentes que comparten un lazo trasversal; este lazo es el 

lenguaje. Lo que principalmente concede Alatorre es que tanto el escritor de la obra como 

su respectivo crítico se sirven de las posibilidades del lenguaje no obstante lo hacen de 

maneras distintas, ya que el escritor trabaja desde su intuición y el crítico que actúa en rigor 

trabaja desde su preparación formal.    

    

     Lo anterior implica una lectura basada en criterios de conocimiento mas no una lectura 

prejuiciosa, es decir, el corpus literario dispuesto en esta propuesta para el análisis se 

aborda con el cuidado de no ignorar los referentes teóricos, históricos y estéticos que 

previenen una lectura ingenua, y que tienen por efecto facilitar la interpretación y la 

proposición realizadas sobre el objeto de estudio definido sin anticipar respuestas a la 

pregunta de investigación. Estos referentes incluyen los parámetros estéticos de la 

tendencia gótica medieval y su extensión a la literatura moderna, los contenidos 

fundamentales del movimiento estético del romanticismo que tuvo lugar en Alemania e 

Inglaterra durante los siglos XVIII y XIX, y las teorías literarias que explican la 

constitución del género narrativo del terror moderno y la configuración de personajes para 

la ficción literaria.   

 

     En la contemporaneidad la producción literaria recoge en retrospectiva elementos 

estilísticos originarios de diferentes momentos históricos, el estado actual del género 



literario reconocido con la denominación de Terror moderno ilustra con suficiencia esta 

tendencia creativa. Si bien dicho género agrupa la oferta de obras literarias inspiradas en 

temáticas ominosas y personajes monstruosos que representan mediante la ficción los 

temores de las sociedades actuales, sus estructuras narrativas, sean poéticas, o cuentos o 

novelas, no se desentienden de elementos esenciales heredados de épocas anteriores que no 

han perdido su vigencia y que conservan en las artes su valor emblemático en relación con 

aquello que simbolizan acerca de la naturaleza humana.          

 

     En este orden de ideas, las narrativas modernas que ponen al No-muerto como personaje 

central de su trama, y en concreto al personaje que insinúa ser un vampiro o que 

explícitamente lo es, son siempre producciones que actualizan la inspiración pagana y los 

ambientes oscuros de la arquitectura gótica medieval, y asimismo el protagonismo del 

deseo y de la pasión que defiende la filosofía del romanticismo alemán, como también el 

culto reivindicador a la muerte que promovía el romanticismo inglés.         

 

     La configuración del vampiro sin tales elementos góticos y románticos resulta 

inaceptable, es necesario conocer a fondo estas referencias para comprender el trasegar 

literario en que este personaje ha tomado consistencia y también para apreciar todo lo que 

recoge en su representación mítica, arquetípica y emblemática. La aparición del género 

literario del terror moderno se construye a su vez sobre estas mismas bases estéticas, solo 

que añade un componente psicológico que le conecta con los lectores de su época.   

 

     El terror en tanto experiencia psicológica y temática de interés literario puede ser 

comprendido como un rasgo inherente a la condición humana. Las artes no propician la 

invención de lo aterrador o lo siniestro, estas son tan solo las herramientas simbólicas de las 

que se ha servido la humanidad para nombrar la oscuridad propia contemplada como si 

fuese algo ajena.    

 

     Esta concepción del terror puede fundamentarse en una propuesta filosófica que data de 

mediados del siglo XVII desde la perspectiva de la filosofía política. Thomas Hobbes en su 



obra titulada Leviatán explica en estos términos una de las razones por la cual los seres 

humanos desconfían de sus congéneres:  

 

De esta igualdad en cuanto a la capacidad se deriva la igualdad de esperanza 

respecto a la consecución de nuestros fines. Esta es la causa de que si dos 

hombres desean la misma cosa, y en modo alguno pueden disfrutarla ambos, se 

vuelven enemigos, y en el camino que conduce al fin (que es, principalmente, su 

propia conservación y a veces su delectación tan sólo) tratan de aniquilarse o 

sojuzgarse uno a otro. De aquí que un agresor no teme otra cosa que el poder 

singular de otro hombre… (Hobbes, 1651. p. 101)         

 

     El filósofo inglés afirma que la condición humana no se encuentra naturalmente 

dispuesta a compartir el alcance de sus metas o renunciar a ellas para ceder el paso a sus 

pares, incluso sostiene que antes de aceptar una privación, las personas escogen la 

alternativa de confrontar violentamente a su rival. Ahora bien, para Hobbes esto no parece 

ser un asunto mediado por la racionalidad sino una imposición constitutiva de los seres 

humanos, quienes en virtud de la misma se ven abocados irremediablemente a la 

competencia y el conflicto. 

 

     La publicación de las tres primeras novelas que conforman la saga titulada Las crónicas 

vampíricas, escritas por Anne Rice entre 1976 y 1988, ofrecen una articulación de todos los 

componentes estéticos y filosóficos aquí mencionados, condensados a su vez en la 

compleja figura del vampiro contemporáneo: un personaje que representa la relación 

moderna del ser humano con experiencias como la muerte, la violencia, el deseo y el poder. 

Para efectos de comprender el entramado gótico y romántico de este personaje que oscila 

entre lo monstruoso y lo humano, es preciso diseccionar la narratología de la novela 

contemporánea en la toma lugar al vampiro de finales del siglo XX. 

 

     Adentrarse en la obra de Rice exige comprender también el marco referencial sobre el 

cual se construye la novela en la actualidad; comprender el discurso formal que define qué 

se entiende por novela en las teorías contemporáneas de la literatura y cuáles son los 

parámetros que estructuran las narrativas que cumplen con las condiciones que atribuyen la 



categoría de novela. En este punto juega un importante papel conocer la conceptualización 

que desde la crítica y la teoría literaria se ha elaborado sobre la novela, pero también es 

relevante definir las especificidades con las que Anne Rice propone una novela y la 

configuración de un personaje con base en la estética gótica y la estética romántica, 

teniendo como eje para ello la temática del terror moderno.   

 

     Diseño metodológico  

 

     El presente estudio no comprende una investigación en ciencias sociales, más bien 

consiste en un trabajo realizado en el marco de las Humanidades definido por la profesión 

de los Estudios Literarios. En este sentido los esfuerzos no se orientan con base en una 

metodología de carácter cualitativo o cuantitativo, sino que se procede bajo criterios de la 

teoría literaria para producir una lectura crítica que permita al autor del trabajo en este caso, 

formular una aproximación particular al corpus literario escogido.  

 

     En virtud de lo anterior, las referencias teóricas por profundizar en este estudio y 

asimismo por implementar en función del problema de investigación y los objetivos 

establecidos, apuntan a tres procesos de orden metodológico útiles para la elaboración de 

una lectura crítica, y que a su vez consisten en lo siguiente:  

 

Establecimiento de la narratología del personaje: Este proceso comprende el trabajo de 

establecer los referentes teóricos que permiten identificar y describir las particularidades 

que definen al No-muerto como personaje de ficción literaria.   

Análisis comparativo de obras escogidas: En este proceso se analiza comparativamente el 

vampiro propuesto por Anne Rice, con referencia a la figura del No-muerto que protagoniza 

algunas de las obras más emblemáticas1 de la literatura del terror moderno.   

                                                             
1  La categoría enunciada en el presente documento como obras emblemáticas remite a los relatos de 

naturaleza literaria o antropológica que han brindado aportes a la construcción canónica del personaje en 

cuestión. La tabla 2 expuesta en este mismo apartado delimita una selección de textos de la literatura moderna 

comprendidos en tal clasificación para efectos de este estudio.     



Producción de lectura crítica: En este proceso el autor del presente estudio, en calidad de 

crítico, propone a partir de su experiencia de lectura una elaboración particular sobre la 

pregunta de investigación planteada. 

 

Recursos disponibles 

     Considerando que este estudio es un ejercicio de crítica literaria, el recurso fundamental 

para su desarrollo se compone de un corpus de textos que dan lugar a la lectura analítica de 

la construcción narratológica del vampiro. En consecuencia, tal recurso no incluye las 

referencias teóricas utilizadas en función de los objetivos propuestos, sino la obra escogida 

según criterios metodológicos como narrativa de base.   

 

     Esta obra de base, tomada metodológicamente de la literatura gótica del terror moderno, 

está constituida por las tres primeras novelas de Las crónicas vampíricas escritas por Anne 

Rice entre 1976 y 1988 como lo muestra el siguiente cuadro:  

 

Tabla 1 

Las Crónicas vampíricas de Anne Rice 

Autor Título Estructura 

narrativa 

Fecha de 

publicación 

    

Anne Rice 

 

Entrevista con el Vampiro 

 

Lestat el Vampiro 

 

La Reina de los 

Condenados 

 

Novela 

 

 

Novela 

 

Novela 

1976 

 

 

1985 

 

1988 

Creación propia  

 

     La selección de este corpus compuesto por las tres novelas mencionadas obedece a los 

siguientes criterios de inclusión: 

 



- Las tres novelas escogidas se encuentran formalmente categorizadas dentro del 

género de literatura gótica del terror moderno. Este criterio obedece a la 

delimitación del género literario sobre el cual se trabaja en el presente estudio.    

- Las tres novelas escogidas corresponden a la autoría de una misma escritora, que 

para el caso es la novelista estadounidense Anne Rice, y asimismo obedecen a la 

característica de ser narrativas contemporáneas. Este criterio afirma la pertinencia 

del corpus escogido en virtud de los objetivos de trabajo establecidos.  

- Las tres novelas escogidas exponen en su núcleo temático, de manera explícita y en 

la voz de un narrador en primera persona la figura protagónica del vampiro. Este 

criterio facilita la exploración y descripción de la complejidad estética y psicológica 

del personaje.   

  

     Aparte del corpus ya definido y de las referencias de análisis teórico que sirven al 

presente trabajo, se ha seleccionado un conjunto de obras literarias a partir del cual se 

realiza el análisis de la evolución estética y psicológica del vampiro durante la modernidad, 

y también se compara la configuración de este personaje en la obra de Rice con otras obras 

modernas pertenecientes al mismo género.  

 

     Dicha selección compuesta por obras emblemáticas de la literatura sobre vampiros en el 

género del terror moderno se registra en el siguiente cuadro: 

 

Tabla 2 

 

Literatura sobre vampiros en el género del terror moderno 

 

Autor Título Estructura 

narrativa 

Fecha de 

publicación 

    

Samuel Taylor 

Coleridge 

 

Christabel Poema  1797-1800 

Lord Byron 

 

El Giaour Poema 1813 

John William 

Polidori 

 

El vampiro Cuento  1819 



E.T.A Hoffmann 

 

Vampirismo Cuento 1821 

Edgar Allan Poe 

 

Berenice 

Morella 

Ligeia 

Eleonora 

 

Cuento 1835 

1835 

1838 

1842 

Nikolái Gógol 

 

Vi Cuento 1835 

Théophile Gutier 

 

La muerta enamorada Cuento 1836 

Alexandre Dumas 

 

La dama pálida Novela 1849 

Charles Baudelaire Las metamorfosis del 

vampiro 

 

Poema 1857 

Sheridan Le Fanu 

 

Carmilla 

 

Novela 1872 

Guy de Maupassant 

 

El Horla Cuento 1882 

Rubén Darío 

 

Thanatopía Cuento 1893 

Sir Arthur Conan 

Doyle 

El Parásito Novela 1894 

B. Stoker 

 

Drácula Novela 1897 

Emilia Pardo Bazán 

 

Vampiro Cuento 1901 

Horacio Quiroga 

 

Julio Cortázar 

El almohadón de plumas 

 

El hijo del vampiro 

Cuento 

 

Cuento 

1907 

 

1994 

    

Creación propia  



CAPÍTULO 2. 

 

Orígenes del vampiro como personaje de ficción literaria en la literatura 

 gótica del terror moderno: Primeros acercamientos narratológicos en la 

configuración del No-muerto 

 

“Y, mientras tanto, los vampiros a nuestro alrededor continuaban hablando; 

Estelle explicó que el negro era el color de la ropa de los vampiros;  

que el encantador vestido de Claudia era hermoso pero carente de gusto. 
»—Nosotros nos mezclamos con la noche —dijo—. Tenemos un resplandor funéreo.” 

Palabras de Louis en Entrevista con el vampiro 

Anne Rice (1976)  

 

     No obstante, la aparición del vampiro como protagonista de ficción literaria es propia de 

la modernidad, este personaje representa una figura con una trayectoria mucho más antigua 

en los acervos de la cultura universal. Tanto en las tradiciones occidentales como en las 

orientales es posible encontrar el arquetipo ancestral de un ser emparentado con la muerte, 

pero incapaz de morir de forma natural, un ser que en algunos casos ocupa el pedestal de 

una deidad y en otros encarna la carga de una maldición.    

 

     El encuentro entre los legados de la estética medieval de tendencia gótica y el 

movimiento del romanticismo surgido en Alemania e Inglaterra, brindó al género literario 

del terror moderno una plataforma perfecta para proponer al No-muerto como personaje 

emblemático de sus narraciones. Tal encuentro propició las condiciones adecuadas para que 

un arquetipo heredado desde antaño provocara la relevancia de un personaje que 

condensaba tantas de las inquietudes que atemorizaron y angustiaron a las sociedades 

ilustradas. 

 

     Durante aquel tránsito de la mitología y de las leyendas rurales a las páginas de la 

literatura moderna, se fue constituyendo de manera paulatina un andamiaje narrativo que 

llegó a consolidar el canon del No-muerto, del cual a su vez derivó la narratología del 

vampiro, entendida esta última como el contenido de conocimientos ontológicos que define 

la naturaleza y la composición del personaje. Dicha narratología se fundamentó por su parte 

en un cuerpo filosófico relacionado con el trasfondo mitológico del vampiro; por ello en la 

literatura son explotados ciertos rasgos canónicos del personaje como por ejemplo su 



naturaleza oscura y lúgubre, su relación antinatural con la muerte, y asimismo su particular 

manera de vincular el amor, el sacrificio, la sangre, la vida y la muerte en una misma 

experiencia.        

  

     El propósito que orienta este primer capítulo acoge una descripción de las bases 

antropológicas, estéticas y psicológicas que configuran algunos elementos esenciales en la 

narratología que reflexiona sobre la construcción del personaje vampírico. Solo desde la 

actualidad, y mediante una mirada en retrospectiva, resulta posible apreciar con facilidad el 

entramado de componentes que fueron condensándose durante siglos de historia para gestar 

de la tipología del No-muerto la estirpe del vampiro; pretender esta contemplación en una 

época anterior sería prematuro e infructuoso.    

 

     Una descripción de tal proporción ha implicado el abordaje de algunos conceptos 

trasversales en literatura y antropología, la revisión de movimientos estéticos que dieron 

lugar al surgimiento del género literario del terror moderno, y asimismo la articulación 

analítica de teorías literarias y psicológicas que aplican para la comprensión y lectura del 

objeto aquí propuesto. Las siguientes páginas exponen tal recorrido en tres apartados 

generales que establecen los referentes necesarios para diseccionar en los siguientes 

capítulos al vampiro que protagoniza en la contemporaneidad la obra de la novelista 

norteamericana Anne Rice, quien por su parte ofrece una encarnación notoriamente fiel al 

canon del vampiro acontecido en la tradición del No-muerto.     

   

Mitología y leyendas rurales del vampiro pre moderno 

 

     Desde épocas ancestrales en todas las civilizaciones conocidas en la esfera universal, 

existe un denominador común de naturaleza literaria situado en la base del conocimiento 

que se plantean los seres humanos acerca del cosmos y de su ontología. Este factor que 

aparece sin excepción en la historia del entendimiento de las causas últimas corresponde en 

concreto a la producción mitológica. Lo llamativo y aquí pertinente de esta condición 

cultural es que, al parecer, el arquetipo representado en la figura del vampiro es un 



personaje protagónico en la mitología de civilizaciones occidentales y orientales, aún desde 

antes de que estas tuviesen experiencias de contacto e intercambio. 

 

     Los mitos son relatos imaginarios cuya función en los cimientos de las civilizaciones se 

encuentra definida hoy con bastante claridad. La mitología ofrece explicaciones al respecto 

de los orígenes de un fenómeno cuando no existe un conocimiento comprobado que lo 

haga, o cuando el conocimiento oficial que lo hace dista un tanto de suplir explicaciones 

que convencen la agudeza de una cierta cantidad poblacional. En la contemporaneidad los 

mitos antiguos son conservados por su valor estético y cultural, y los que continúan 

emergiendo son apreciados como proezas literarias del ingenio humano. Sin embargo, en 

épocas antiguas e incluso en comunidades ancestrales que han sobrevivido en la 

modernidad a las imposiciones ilustradas de las naciones conquistadoras, la mitología era y 

es considerada como una revelación que da sentido y significado a la realidad de la 

naturaleza.  

 

     Como consecuencia evolutiva en la transformación de las sociedades las leyendas han 

derivado de los mitos, y aunque estas dos son estructuras narrativas diferentes entre sí, se 

conoce también que comparten algunas características de fondo y de forma. Las leyendas 

no tienen el carácter explicativo que funciona en los mitos; no obstante, movilizan historias 

que se convierten en creencias, en símbolos, o en parte del patrimonio cultural de una 

comunidad. Aun así, los relatos de ambas categorías se trasmiten de generación en 

generación principalmente a través del recurso antropológico de la tradición oral, y 

asimismo se conservan con el propósito de avivar la herencia narrativa con la que se 

identifican los pueblos. 

  

     Estudiar el arquetipo del vampiro concede advertir la diferencia que sobresale entre este 

y los enunciados de vampiros y vampirismo. Estos últimos enunciados son invenciones 

formalmente modernas, el primero nombra en particular los personajes que han encarnado 

el arquetipo del bebedor de sangre en las páginas de novelas, cuentos o guiones escritos 

para representaciones en formatos de teatro y cine; por ejemplo, Eleonora, Carmilla, 

Drácula o Lestat. El segundo enunciado remite a una tendencia estética adoptada por 



círculos sociales privados, artistas, comunidades de culto o tribus urbanas que practican 

alegorías, costumbres o rituales que celebran o se identifican con los personajes oscuros a 

los que han dado vida los relatos literarios y las adaptaciones cinematográficas. En 

consideración de esta lógica el primer enunciado además de preceder al segundo también 

ha dado lugar y forma a su creación.        

 

     El arquetipo del vampiro es mucho más antiguo que los vampiros y el vampirismo, 

incluso ubica al personaje en la categoría de deidad o demonio demostrando que la 

denominación de No-muerto sobre esta figura fue una atribución exclusiva durante la 

modernidad. Desde la antigüedad oriental y desde los comienzos de las cuatro 

civilizaciones mediterráneas (Egipcios, griegos, romanos y hebreos), se encuentran 

evidencias de la presencia mitológica y legendaria de dicho arquetipo (Segovia Esteban, 

2016).  

 

     Una de las alusiones más antiguas a criaturas equiparables al vampiro aparece en la 

decoración de un jarrón persa que data de la prehistoria, el cual sugiere una rudimentaria 

superstición mesopotámica basada en monstruos humanoides temidos por chupar la sangre 

de sus víctimas (de la Vega Rodríguez et al, s.f.). Registros ubicados alrededor del siglo VI 

a.C. también delatan la existencia de estos seres en la idiosincrasia de poblaciones chinas, 

hindúes, malayas, aztecas, polonesas y esquimales.  

 

     La revisión de estas creencias antiguas se torna sorprendente al subrayar el hecho de que 

tales pueblos tenían la suficiente distancia geográfica como para descartar un intercambio 

cultural de base. Además, las referencias mitológicas o legendarias concernientes dan 

cuenta de la concepción antropológica de criaturas bastante similares a pesar del 

distanciamiento que tenían en todo sentido estas civilizaciones entre sí. Los relatos 

ancestrales conocidos apuntan de manera uniforme a teogonías o entelequias infrahumanas, 

dibujadas con cualidades físicas que conjugan una fisionomía compartida entre los seres 

humanos y los animales salvajes, con una necesidad imperiosa de alimentarse de sangre, y 

una naturaleza de inframundo y oscuridad cruel y amenazadora (Morales Lomas, 2013).              

 



     La historia cultural de occidente evidencia el encuentro de tradiciones de orígenes 

variados; no obstante, son las tradiciones judío cristianas las que han acabado por 

imponerse sobre la cosmovisión europea y americana. Este hecho motiva la mención a 

Lilit, un personaje descrito en el Talmud como la primera esposa de Adán y predecesora de 

Eva, quien en un acto de rebeldía similar al cometido por el arcángel Luzbel es expulsada 

de la gracia de Dios para terminar entremezclada con demonios otrora nombrados en 

relatos mesopotámicos (Eetessam Párraga, 2009. p. 230).  

 

     En los textos sagrados del judaísmo es posible encontrar menciones explicitas a Lilit, 

mientras en los textos homónimos del cristianismo han superpuesto en este nombre 

alusiones a espectros demoniacos, aves nocturnas y criaturas salvajes. Las ediciones de las 

escrituras judías enseñan por ejemplo en el libro del profeta Isaías el siguiente verso: “Se 

juntarán gatos salvajes con hienas, los sátiros se llamarán entre sí; allí descansará Lilit, se 

hará con una guarida” (Isaías 34:14. Traducción Reina Valera versión actualizada 2015). 

Este mismo versículo en una edición de difusión cristiana pone lo siguiente: “Las fieras del 

desierto se encontrarán con las hienas, y la cabra salvaje gritará a su compañero; la lechuza 

también tendrá allí morada, y hallará para sí reposo” (Isaías 34:14. Traducción Reina 

Valera versión revisada de 1960).  

 

     Si bien persiste un reñido debate al interior de la teología y en específico en el área de 

estudio de los textos sagrados sobre la validez del mito de Lilit, y de igual forma acerca del 

origen hebreo o mesopotámico del mismo, es indudable que la concepción del personaje ha 

tenido resonancia durante varios siglos en los fundamentos de los relatos creacionistas de la 

tradición judeocristiana. Lilit ha pasado de ser la primera esposa de Adán a convertirse en 

una criatura demoniaca, representada con características físicas de mujer, ave nocturna y 

hiena (una bestia salvaje con colmillos afilados que devora a otros para vivir), además 

sexualmente pasional, lo que la convierte también en una criatura de deseo y lujuria 

inspiradora de la entidad medieval de las leyendas monásticas denominada súcubo (Gómez-

Moreno & Hewitt Hughes, 2013).  

 



     La equiparación de Lilit con el arquetipo del vampiro es con seguridad un asunto de 

interpretación y no de declaración. En ninguno de los relatos originales que involucran a 

Lilit se afirma de manera explícita que es una vampiresa, sin embargo sus elementos 

constitutivos (Expulsada de la gracia de Dios, pecadora contra la moral cristiana, un ser 

demoniaco nocturno y oscuro, una mujer seductora e incitadora de lo prohibido culpable 

además de participar en la tentación de Eva, y sobre todo, un ser inmune a la muerte pero 

que no comparte el mundo de los vivos) le acusan de poseer una naturaleza que en la 

modernidad llegó a enunciarse como vampírica e inspiró la creación de personajes como 

Carmilla y como las damas de compañía del Conde Drácula de Stoker. 

 

     En las memorias de la mitología del antiguo Egipto se encuentran registros sobre 

Sekhmet, un ser femenino de naturaleza divina semejante a Lilit en varios aspectos 

(Martínez García et al, 2015). Según la tradición egipcia cuando los mortales conspiraron 

usando su magia para revelarse contra el dios Ra, este, en consenso con otros dioses, tomó 

la represalia de encargar a Sekhmet que manifestase su poder para terminar con la 

insurrección causando la muerte de los magos apóstatas. Esta deidad, presumiblemente hija 

de Ra, irrumpe en el mundo de los hombres personificada en una figura de cuerpo 

humanoide con cabeza felina y protagoniza una masacre sin tregua contra los enemigos de 

Ra, de quienes al asesinar termina por beber su sangre. Cuenta el mito que Sekhmet no 

detuvo su matanza al menguar a los enemigos de los dioses, su sed de sangre se había 

tornado incontenible hasta que Sekti (otra deidad egipcia) fue comisionado por Ra para 

engañar y contener a la voraz e insumisa criatura.    

 

     Las similitudes entre Lilit y Sekhmet no son difíciles de percibir, aun así el propósito de 

este estudio hace pertinente el señalamiento detallado y la explicación de las mismas. Es 

relevante notar que ambas criaturas son en esencia sujetos femeninos, ambas con rasgos de 

una divinidad de la que proceden en línea directa, las dos comparten la característica de 

poseer una naturaleza rebelde, pasional y vengativa que les antepone al designio de sus 

dioses, Lilit y Sekhmet son representadas como una unión corporal entre una mujer y una 

bestia salvaje, y por último el destino de ellas en cada caso desemboca en que quedan 

relegadas a las esferas del inframundo en sus respectivas mitologías.   



 

     En la tradición hebrea la sangre contiene el principio físico de la vida y en ella reposa el 

espíritu de los seres que proviene del aliento de Dios, esto conduce a que sea tratada bajo la 

connotación de un elemento sagrado en los rituales de purificación y redención y como un 

tabú en las prácticas médicas y de alimentación entre los judíos. El punto de amalgama 

entre una mujer y un animal nocturno que constituye a Lilit, es precisamente la tendencia 

visceral que provoca en un ser dotado de razón el sacrilegio del apetito contra la ley de la 

Torá por la sangre de una criatura viviente. En Sekhmet el asunto de la ingestión de sangre 

es absolutamente explícito, a diferencia del mito de Lilit que plantea esta cuestión como 

una metáfora; sin embargo, es indudable que los atributos animales en la fisonomía de 

ambas invenciones, que resultan en concreto denunciando bocas dotadas de pronunciados y 

afilados colmillos, cumplen la función de anunciar la malevolencia y el castigo que portan 

entidades condenadas a permanecer muertas en vida por desafiar la ley de sus dioses.         

 

     El análisis de estos dos mitos enseña que ni los egipcios ni los hebreos de la antigüedad 

concebían a estos seres con la denominación de vampiros; no obstante, puede afirmarse que 

atribuían una naturaleza maldita y facultades antinaturales a estos seres. La relación de Lilit 

y Sekhmet con el arquetipo del vampiro surge de las leyendas medievales diseminadas en 

las zonas rurales de Europa, y termina por instaurarse al ser enunciada de manera explícita 

en los acervos culturales de las sociedades modernas; por tanto, identificar como vampiros 

a estas criaturas mitológicas es una consecuencia meramente interpretativa.  

 

     Con seguridad la tradición egipcia es una de las referencias más antiguas a las que se 

puede llegar al rastrear los orígenes del arquetipo del vampiro. En efecto, Ane Rice, en la 

segunda y tercera novela de sus Crónicas vampíricas tituladas respectivamente Lestat el 

vampiro (1985) y La reina de los condenados (1988), ficcionaliza sobre dicha base mítica 

la creación de los personajes egipcios de Akasha y Enkil a quienes propone como los 

primeros No-muertos de esta especie y la estirpe que da origen a los vampiros y sostiene su 

existencia.  

 



     Por otra parte, la civilización griega aún desde antes de la imposición de la era cristiana 

en occidente, no desconocía al interior de sus creencias populares la existencia de un ente 

portador de las características mencionadas. Para los cretenses estos seres se denominaban 

Katalkanas y sus relatos datan aproximadamente del año 125 A de C (Sánchez-Verdejo 

Pérez, 2011). Era más fácil escuchar tales historias en las zonas rurales de Grecia que en los 

centros de actividad comercial y cultural de la Polis, esta situación favoreció que las 

leyendas se transmitieran y perduraran a través de los siglos en tradiciones híbridas como la 

grecolatina y la grecorromana. 

 

     Para el momento histórico situado en la antigüedad en que los mitos sobre estas criaturas 

pasaron a ser leyendas, el arquetipo en cuestión venia ya diseminándose gracias a las 

caravanas y a los gitanos que trasegaban por la senda del mediterráneo profesando sus 

supersticiones hasta darlas a conocer en Europa y Asia de este a oeste. La tradición oral 

sobre dichas criaturas sobrenaturales y espeluznantes se convirtió en un sólido núcleo 

temático del folclore rural del mundo occidental especialmente en las tierras eslavas y en 

los Cárpatos (Lovecraft, ed. de 1989); en Valaquia y Rumania destaca el impacto con que 

se instauraron estos contenidos que llegaron a constituir toda una idiosincrasia en la historia 

local. Para todos estos pueblos resultaba fácil aceptar la existencia de unas criaturas 

universalmente estereotipadas que traían una semejanza natural con los protagonistas de su 

mitología ancestral.    

 

     Durante el auge del Imperio Romano el avance de Alejandro de Macedonia con el 

proyecto de un mundo unificado forzó el encuentro entre múltiples y variadas 

civilizaciones. Tanto los pueblos organizados en las ciudades del Imperio como las 

comunidades nómadas que fueron alcanzadas por la influencia política y militar de Roma, 

se vieron consecuentemente obligados a una paulatina homogenización de sus rituales, sus 

creencias y sus prácticas cotidianas.  

 

     En gran medida gracias a estos eventos, antes del siglo V d.C. las leyendas ocupaban la 

mayor parte de los contenidos en las tradiciones orales que circulaban por el mundo 

occidental de una generación a otra. La prevalencia de las leyendas no significó la 



desaparición de los mitos, pero para aquella época su lugar en la cosmovisión sugiere que la 

necesidad de explicaciones y teogonías había sido reemplazada con el esfuerzo de cada 

pueblo por conservar su identidad y sus vínculos con las herencias ancestrales, mediante el 

relato permanente de historias que mantuvieran vivas sus creencias y su idiosincrasia en 

medio de un mundo violentamente diverso.              

 

     Siguiendo el registro histórico, con la caída del Imperio Romano y la llegada del 

oscurantismo medieval, todas las leyendas que se encontraban por fuera de la mitología 

cristiana fueron decretadas por las autoridades de la iglesia católica como paganismo y por 

ende condenadas a la erradicación y el olvido. Las cruzadas no fueron solo una lucha por la 

ocupación de tierra santa en dominios moros, árabes y musulmanes (o sarracenos en la 

jerga cristiana), sino también una persecución en occidente de todos los vestigios de rituales 

y creencias babilónicas, otomanas, latinas, nórdicas, persas o griegas cuya naturaleza 

correspondiera con la otredad en referencia de la tradición judío cristiana.  

 

     De esta manera las leyendas sobre criaturas que provenían de planos no terrenales, o que 

guardasen una relación de representación con la muerte, la insurrección o las pasiones 

humanas, se interpretaron desde aquella época a la luz del dogma teológico como historias 

sobre demonios, hechiceros pactados con satán o abominaciones en rebelión a la creación 

de Dios. Tales relatos en su condición de proscritos acabaron relegados a las zonas rurales 

de la Europa medieval, principalmente a Europa del Este (Hoy día Rumania, Transilvania y 

Valaquia), donde la iglesia profesaba una débil influencia, los campesinos eran 

supersticiosos y en su mayoría analfabetas, y las prácticas de los gitanos promovían 

creencias basadas en tradiciones anteriores al oscurantismo.  

 

     Es difícil hallar, en caso de que exista, alguna mención explícita que nombre con el 

apelativo de vampiros a los seres míticos y legendarios aquí aludidos. La denominación de 

Nosferatu, No-muertos o vampiros aconteció en la época moderna al interior de las páginas 

de la producción literaria orientada por la estética gótica y las narrativas del género de 

terror (Segovia Esteban, 2016). Al igual que Lilit, Sekhmet y las Katalkanas, existe en la 

memoria de la historia universal la creencia en portadores nocturnos de la muerte como 



Wukodlak para los búlgaros, el cadáver Sanguisugus para los celtas, y asimismo en las 

zonas rurales de Alemania y Rusia se temía a la maldición del difunto condenado a no 

morir y a alimentarse de la sangre de los vivos (Sánchez-Verdejo Pérez, 2011). Estos 

relatos son las bases antropológicas que constituyeron los rasgos del arquetipo sobre el cual 

en la literatura moderna se configuró y enunció el personaje del vampiro.   

 

     La revisión expuesta con brevedad hasta este párrafo recoge algunas de las piezas 

antiguas que durante la época de las sociedades ilustradas inspiró a escritores como 

Coleridge, Polidori, Poe, Le Fanu y Stoker. Sin embargo, tales elementos no fueron 

suficientes para conformar por sí solos toda una compleja tradición pre moderna, para esto 

fue necesario un contexto que aportara una plataforma mucho más amplia.  

 

     En relación con este tema una plataforma como tal se encuentra representada en algunos 

movimientos estéticos que datan desde el periodo pleno de la edad media en adelante, más 

exactamente en los movimientos de la estética gótica y el romanticismo inglés. En este 

orden de ideas, para comprender la configuración del personaje vampírico en la literatura 

gótica del terror moderno es indispensable aproximarse a ciertas particularidades de las 

tendencias del arte moderno, y de igual forma a la teoría literaria relativa al género de los 

espectros y los muertos vivientes.   

 

Estética de la literatura gótica y del género del terror moderno    

 

Herencia gótica: De las artes plásticas a la literatura 

 

     La denominación “gótica” que pone adjetivo a los objetos tratados en este estudio 

presenta una evolución compleja. Sobre el término en cuestión se cuentan 

aproximadamente nueve siglos de antigüedad, y su formación recoge varias connotaciones 

relacionadas con dimensiones sociales y simbólicas en la cultura occidental; las 

representaciones góticas desde su invención hasta la actualidad han dado rostro a 

trasformaciones sociales, creaciones metafóricas y tribus urbanas que han llevado tal 



categoría entre los formatos de la imagen y la palabra convirtiendo así una tendencia en un 

movimiento multifacético.    

 

     La primera connotación atribuida al concepto ordenado como gótico, remitía a un 

significante despectivo en tanto acusaba un estilo urbano (en el sentido de las clases 

populares) y carente de la alcurnia propia del clero y la realeza; como signo de su distinción 

los altos escalafones de la sociedad medieval se identificaban únicamente con el arte 

románica. El elemento esencial en las manifestaciones del estilo gótico obedece a la 

representación de lo no convencional, por ello la posibilidad creativa en esta vía se 

encontraba siempre en manos de eruditos paganos, rurales, informales y bohemios.                 

 

     La tendencia gótica en la producción artística se conoce como un estilo asociado en sus 

inicios a la arquitectura, la escultura y la pintura. Su propagación y mayor auge están 

situados entre los siglos XII y XVI d.C. que corresponden a los periodos pleno y bajo de la 

edad media. Ahora bien, como movimiento estético en concreto, esta corriente surge 

originalmente en el norte de Francia a mediados del siglo XII d.C., y se populariza en el 

continente europeo con una influencia que trasciende las artes plásticas y permea la 

literatura.   

 

     Este movimiento estético tuvo en sus orígenes a favor de su emergencia la crisis 

experimentada por el paradigma del dogma teológico, debido a la inconsistencia de la 

escolástica, al desarrollo de las propuestas científicas gestadas al interior de los 

monasterios, y también a la fuerza creciente de las posturas herejes y disidentes de la 

iglesia. La propagación de la tendencia gótica en el mundo de occidente nunca fue ajena a 

los cambios de la sociedad europea entre los cuales pueden mencionarse el desarrollo de la 

idiosincrasia urbana, los replanteamientos en las dinámicas y las propuestas de las 

universidades, el progreso de las ordenes de los franciscanos y los dominicos, y la 

reorganización de las clases sociales. 

 

     Posterior a la culminación de la edad media con el surgimiento del renacimiento italiano 

y de la reforma luterana, aunque el movimiento gótico cedió su apogeo a otras tendencias, 



este mismo continuó vigente y en constante evolución en diversas formas de producción 

artística durante las épocas que siguieron. Por ejemplo, en la modernidad la cultura gótica 

llegó al punto de considerarse una de las influencias más destacadas en los contenidos del 

romanticismo inglés. 

 

     En la clasificación de lo gótico el paso de la arquitectura y las artes plásticas a las 

composiciones literarias ocurrió en una transición tardía. Entre el renacimiento y la 

ilustración, cuando ya el manierismo y el barroco habían consolidado criterios estéticos 

reconocidos y ampliamente practicados, en los círculos y escuelas de arte ya no se hablaba 

de una tendencia o de un movimiento gótico. El enunciado que tuvo lugar en esta época de 

revoluciones intelectuales fue el de una cultura gótica. 

 

     Como acontece en todos los momentos coyunturales de la historia en los que sucede un 

cambio de paradigma, la sociedad de turno se muestra dispuesta a la perspectiva de una 

cosmovisión en retrospectiva que posibilita nuevas lecturas de lo antiguo y resignifica el 

valor de lo marginal. En las sociedades ilustradas europeas la melancolía característica de 

los artistas, la fascinación estética por el pasado, y el interés que despertaban las temáticas 

relacionadas con el paganismo, inspiraron la creación de obras emblemáticas en el arte 

dramático y en la ficción literaria que llegaron a formalizarse como manifestaciones de una 

cultura gótica multifacética, que de por sí no reflejaba convencionalidad alguna en 

contraste con movimientos estéticos más distinguidos (Solaz, 2003).   

 

     De dichas circunstancias surge la literatura gótica; un concepto que nomina y distingue 

narrativas propuestas en la poética, el cuento y la novela, en cuyo argumento, personajes y 

ambientación predomina una remembranza y una apología al desencuentro con el orden 

medieval de la escolástica (Solaz, 2003). Esta clasificación literaria enseña la 

reivindicación estética de costumbres y creencias paganas, y recrea un ambiente adornado 

por una arquitectura de figuras apuntaladas y una falsa percepción de asimetría; esto 

implicaba una deformación de la tendencia arquitectónica oficial de la época, es decir, del 

estilo románico. De igual manera, ilustra escenarios externos e internos de predominante 

oscuridad donde la luz tenue se filtra con efectos que dan la sensación de ventanas 



avitraladas, e incluye constantes referencias a la cristiandad mediante las cuales se expresa 

una contravención al mandato religioso, y se evocan las representaciones artísticas de esta 

mitología para acentuar su valor estético y no su valor doctrinal.            

 

     La presencia de seres paganos de naturaleza consonante con la oscuridad del ambiente o 

con su tipo de luminosidad, quienes encarnasen anatemas del discurso y de la ideología 

eclesiástica, facilitó que los protagonistas de la literatura gótica fueran personajes asociados 

con la malevolencia, el salvajismo y el poder de proveniencia no cristiana; seres como 

gárgolas, maestros o sacerdotes paganos, o figuras humanas e inhumanas de ultratumba 

empoderadas por la hechicería o pactos con criaturas del inframundo. Esta plataforma 

estética tuvo como consecuencia que a finales del siglo XVIII la cultura gótica se 

amalgamara en la literatura con el género conocido en la actualidad como Literatura del 

terror moderno; una categoría dentro de la cual fueron ubicadas las narrativas sobre la 

figura del No-muerto y con mayor especificidad sobre vampiros explícitamente enunciados.         

 

Narrativas del Terror moderno  

 

     Los argumentos concebidos en la primera mitad del siglo XIX para configurar la 

literatura occidental fueron influenciados en gran medida por el folklore de las zonas 

rurales de Europa del Este, y también por las leyendas de los pueblos aledaños a las grandes 

ciudades situadas en países epicéntricos como Alemania y Paris. Otra fuente de inspiración 

fue aportada por la mitología de los pueblos de oriente, oriente medio, y asimismo por otras 

civilizaciones nómadas no cristianas. Este variado conjunto de acervos ancestrales de 

diversos orígenes provocó una tendencia que evolucionó de la poética y de los relatos 

cortos a la novela de ficción romántica, desarrollando así tramas en torno a personajes de 

fantasía que inspiraban terror y representaban la malevolencia humana y la monstruosidad 

de un inframundo; esta tendencia se categorizó desde la teoría literaria contemporánea bajo 

la denominación del género del terror moderno. 

 



     Una línea de antecedentes de dicho género literario conduce este análisis a otros géneros 

narrativos que corresponden a la novela romántica, a la novela negra2 y a la novela gótica 

(Glantz, 2006). Aunque el terror moderno constituye una clasificación diferente a estas 

últimas comparte la estética de la novela gótica, la poética de la novela romántica, y el 

drama y la épica de la novela negra. Es también pertinente señalar que se diferencia de las 

mismas en su inspiración temática, en la naturaleza fantástica de sus personajes, y en el 

contenido de sus acervos filosóficos. 

 

     La escritora y crítica mexicana Margo Glantz explica la alusión mencionada en el 

párrafo anterior enfocando su análisis en el personaje del vampiro con estas palabras:   

 

La presencia del vampiro es innegable desde finales del siglo XVIII, aunque 

existe desde antes, como las brujas, pero oculto, vergonzante. El siglo romántico 

lo exhibe. De la famosa novela gótica o negra arranca una serie de presencias 

perseguidas por la mentalidad popular. El castillo de Otranto de Horace Walpole 

fija el estereotipo del espacio lúgubre, ese espacio fortaleza que esconde viejas 

tumbas y seres monstruosos que se cuelan por misteriosos pasadizos escondidos 

y practicados por antiguos arquitectos que han pactado con el diablo. Los 

misterios de Udolfo de Ann Radcliff y otras novelas de la misma autora, rescatan 

para la novela gótica la pareja víctima-verdugo que había puesto en circulación 

el puritano Richardson en su Clarissa, y estudia en su problemática más 

profunda e inconfesable el Marqués de Sade. Mary Shelley construye su 

Frankenstein, tan poderoso en su genealogía como el Vampiro. El Monje de 

Lewis y Melmoth de Maturin determinan uno de los más altos momentos de este 

tipo de novelística que será imitada y transformada durante el siglo romántico… 

(Glantz, 2006) 

 

                                                             
2 La novela negra enunciada en este contexto no remite al concepto homónimo que en la contemporaneidad 
agrupa al género de novela policiaca o novela de crímenes. Para la cuestión aquí tratada dicha denominación 

evoca un subgénero de la literatura europea del siglo XVIII, que desciende a su vez de la novela bizantina y 

presenta el relato de personajes que caracterizan de forma absoluta virtudes o antivalores de su época, y 

padecen un heroísmo cargado de sacrificios y viajes transformadores al tiempo que situaciones de alta tensión 

psicológica.         



     Los primeros textos producidos en dirección de la estética del terror moderno fueron 

conocidos durante el siglo XIX como Literatura del terror gótico. Este enunciado era 

atribuido en virtud del movimiento estético homónimo, debido a la ambientación, los 

escenarios y la época en que la trama del relato acontecía (Solaz, 2003). Cabe suponer que 

en estas composiciones el terror era un elemento coyuntural, pero se hace necesario 

explicar en qué consistía dicho factor pues sus contenidos son tan permeables ante los 

cambios sociales y los efectos de la época, que este no se puede tratar como un concepto o 

un adjetivo de significado universal sino como un significante que cambia de connotación 

con el paso del tiempo y según las particularidades socioculturales de cada sector 

geográfico.     

 

     Durante la modernidad en occidente el terror que ha tomado forma en la literatura ha 

conservado cuatro cualidades básicas a lo largo de casi dos siglos y medio. Tal vez algunos 

aspectos circunstanciales para la trama han presentado cambios constantes pues la estética 

tiende a evolucionar y a sofisticarse; no obstante, a la base del terror moderno otrora terror 

gótico han persistido los siguientes cuatro rasgos: 

 

- Los personajes que encarnan la causa del terror son siempre ficciones basadas en 

leyendas del folklore local que a su vez resultan ser alegorías al paganismo o 

también a la demonología cristiana; estos personajes son siempre espectros, 

licántropos, muertos vivientes, vampiros, aberraciones de la naturaleza, esbirros de 

satanás o asesinos psicópatas.      

- Los protagonistas ponen en escena un contraste contundente que confronta lo 

humano y lo monstruoso, esto suele ser una elaboración simbólica de la constante 

lucha enseñada por el cristianismo entre el bien y el mal, y asimismo una 

insinuación de aquella división que la ilustración impuso entre lo humano y lo 

animal o lo racional y lo instintivo.    

- En la trama del relato el terror del lector no es invocado solo a través de lo 

monstruoso, sino también por una tensión psicológica producida por el porvenir de 

un infortunio o una desgracia que de manera regular ocurre en consecuencia a una 



falta pecaminosa contra la moral cristiana. En estas historias lo prohibido tiene un 

lazo indivisible con la muerte.   

- Dado el carácter mitológico y legendario que subyace en la literatura del terror 

moderno, por más ficción que un relato contenga sus creadores dejan siempre 

abierta la posibilidad de que algo de sus historias conserve un cierto grado de 

verosimilitud. Esto despierta en el lector la inquietud propiamente humana de que 

aquello que lee puede llegar a suceder aun contra todo pronóstico de los hechos y de 

la razón lógica. En términos de Lovecraft, la literatura del terror moderno alcanza y 

afecta la sensibilidad mental del lector al atravesar su razón y evocarle mediante 

representaciones culturales el temor natural a los horrores de la vida (Lovecraft, 

1989).    

            

     En lo concerniente a las obras literarias protagonizadas por vampiros, estas podrían 

enunciarse como un subgénero del terror moderno que tuvo su apertura en las primeras tres 

décadas del siglo XIX con publicaciones encabezadas por narrativas de la poética y el 

cuento. Los poemas Christabel de Samuel Taylor Coleridge y El Giaour de Lord Byron 

respectivamente publicados en los años de 1800 y 1813 marcaron la pauta estética y la 

estructura argumental de cuentos difundidos con posterioridad como El vampiro de la 

autoría de John William Polidori el cual data de 1819, Vampirismo escrito por E.T.A 

Hoffmann en 1821, Berenice de Edgar Allan Poe en 1835, y La muerte enamorada de 

Théophile Gautier en 1836 entre otros (Prieto, 2010). La novela de este subgénero, bastante 

influenciada por la filosofía y la estética del romanticismo alemán e inglés, asomó durante 

los últimos treinta años de este siglo con obras emblemáticas y literariamente magistrales 

como Carmilla de Sheridan Le Fanu publicada en 1872, y asimismo Drácula de Bram 

Stoker presentada por primera vez a los lectores en 1897.        

 

     Todas estas obras sobre protagonistas que resultan ser vampiros explícitos destacan 

también, como ya se ha sugerido, por la influencia romántica que portan sus versos y su 

prosa. El Romanticismo fue un movimiento reaccionario al racionalismo kantiano y a las 

tendencias que tuvieron lugar con la ilustración francesa e inglesa (Páez, 2016). En la 

literatura europea la influencia del mismo se manifestó en la proliferación de la escritura 



romántica que mediante las estructuras de la poesía, el cuento y la novela otorgó 

reconocimiento a los subgéneros del relato fantástico, la novela negra y el terror gótico. 

    

     Como consecuencia de dicha influencia estética las historias sobre vampiros escritas 

durante el siglo XIX enfatizaron una narrativa de predominancia pasional, compuesta en 

una prosa con orientación poética narrada en primera persona, y propuesta con base en 

argumentos épicos y dramáticos dedicados a acentuar experiencias como el sufrimiento, la 

clarividencia, la introspección, la muerte y la abnegación. Los artistas que hacían literatura 

romántica solían usar personajes de rasgos físicos y psicológicos exacerbados que pudiesen 

encarnar la complejidad creativa que ofrecían experiencias humanas como las ya 

enunciadas; en este perfil de caracterización el No-muerto, que incluye a su vez a los 

vampiros, es por excelencia un personaje que amalgama perfectamente con la filosofía de la 

intuición antiracionalista y con la estética surrealista del romanticismo.  

 

     Otra característica de las narrativas del terror moderno, bastante relevante aunque no 

exclusiva, es la sensualidad y el carácter sexual representado en los personajes y en la trama 

de los relatos. Este rasgo que controvertía los cánones de la moral victoriana, tomó una 

forma encubierta en las elaboraciones simbólicas de la época que añadía a las historias 

algunos trazos de surrealismo; de esta manera se justifica el vasto contenido de ficción 

grotesca y fantástica que lleva por emblema el terror moderno.      

  

Caracterología del vampiro: De la generalidad del No-muerto a la 

particularidad del vampiro  

 

Teoría literaria, narratología y caracterología:   

 

     La ficción literaria no es una propuesta construida de manera arbitraria, sin atentar 

contra las libertades creativas esenciales a todas las subcategorías del arte existen 

parámetros que orientan las formas de las creaciones correspondientes. Para el catedrático 

de la Universidad Complutense de Madrid Antonio Garrido Domínguez, la escritura de la 



ficción literaria es exactamente un ejercicio de creación de mundos posibles que explica de 

la siguiente manera:  

 

En cuanto construcción imaginaria el relato de ficción implica la creación de 

mundos, parecidos o no a la realidad efectiva pero, en cualquier caso, mundos 

alternativos al mundo objetivo, sustentados en la realidad (interna o externa), y 

cuya existencia hace posible el texto (A. BerrÍo: 1985; T. Albadalejo: 1992). La 

ficción constituye, pues, una forma de representación gracias a la cual el autor 

plasma en el texto mundos que, globalmente considerados, no tienen 

consistencia en la realidad objetiva, ya que su existencia es puramente 

intencional. Mundos que, por tanto, escapan a los críticos habituales de 

verdad/falsedad y responden a la lógica del como o del como si; mundos, en 

suma, a los que cabe exigir únicamente interna. Todo es ficticio en el ámbito del 

relato: narrador, personajes, acontecimientos... La realidad no es más que el 

material que el arte transforma y convierte en realidad de ficción (K. 

Hamburger, 1957; F. Martínez Bonati; R. Ingarden: 1931; C. Segre, 1985; 

Ricoeur, 1983). (Garrido Domínguez, 1996. p. 29)  

 

     Para la creación de dichos mundos posibles, según este mismo autor la teoría literaria 

enseña cuáles son las condiciones propias del uso de la palabra para identificar cuándo un 

relato puede considerarse dentro de una clasificación estética y cuándo debe descartarse 

como tal (Garrido Domínguez, 1996. p. 38). A este respecto, aunque existe una distinguida 

variedad de propuestas emitidas desde posiciones formalistas y románticas, en un aspecto 

señalado por Terry Eagleton se identifica un factor común entre dicha diversidad. Este 

reconocido profesor de literatura inglesa afirma que la pregunta mencionada no se resuelve 

a partir de que un relato narre hechos reales o ficticios, ni tampoco en que su escritura se 

halle basada en una estructura novelística, sino que concretamente se soluciona mediante la 

aplicación de un “empleo característico de la lengua” (Eagleton, 1983. p. 12). 

 

     Así pues, desde la teoría literaria no solo se proponen los límites estructurales entre la 

poesía, el cuento y la novela, sino que el citado empleo característico de la lengua se 

formaliza en el ordenamiento de unos códigos y en la identificación de unos cánones que al 



ser integrados y estudiados dan paso a la emergencia de la narratología. Esta derivación de 

la teoría literaria comprende las especificaciones canónicas sobre las que se construye un 

relato de pretensiones literarias ubicado en un género particular y escrito dentro de una 

estructura estética ya circunscrita; de esta manera, por la vía de la narratología se estudia la 

configuración de los personajes de un relato y asimismo el vínculo estético que pueden 

tener varias historias de un mismo subgénero contadas por múltiples autores en diferentes 

épocas.   

 

     En el estudio narratológico de un personaje literario se describe y analiza la 

configuración de la tridimensionalidad de este último, es decir, se escudriñan los 

componentes que condensan y otorgan las dimensiones psicológica, física, histórica y 

social con las que se animan los personajes que interactúan en un relato de ficción escrito al 

interior del margen del arte de las palabras (Garrido Domínguez, 1996. p. 77 & Sánchez 

Alonso, 1998. p. 84). El protagonista o los personajes secundarios de una novela o de un 

cuento no deben ser planos, por ello se alude a dicha tridimensionalidad, deben contar con 

una historia implícita insinuada o relatada a medias en la narración, deben tener 

intenciones, creencias, intereses y rasgos humanos como el deseo o la angustia, deben 

también lucir un aspecto físico perceptible, y del mismo modo una dinámica que trace 

interrelaciones de subjetividad y sociedad con sus coprotagonistas o sus antagonistas; por 

ejemplo, es importante que el personaje tenga enemigos y una razón para odiarlos o 

enfrentarlos al igual que una consecuencia de haberlo hecho o de haberse negado a hacerlo.  

 
     Las dimensiones ya indicadas que se estudian desde la narratología, constituyen a su vez 

lo que en teoría literaria se denomina la caracterología del personaje (Sánchez Alonso, 

1998. p. 98). Bajo esta clasificación, todos los componentes aquí mencionados no solo 

deben guardar coherencia entre sí, además es relevante que conserven la debida 

consistencia con la historia ya que los personajes deben amalgamarse a la estética de sus 

relatos o viceversa para lograr el empleo característico de la lengua sugerido por Eagleton.  

 



     Con esta base teórica acaba por ser más llana la tarea de rastrear desde la actualidad y de 

manera retrospectiva, como ya ha sido mencionado al inicio del presente capítulo, aquella 

caracterología que a través de los siglos ha configurado el entrecruzamiento de la mitología 

antigua, las leyendas medievales y la literatura del terror moderno, para producir al vampiro 

moderno como personaje emblemático de la ficción literaria del género de terror. El 

siguiente cuadro ofrece una descripción general de la caracterología del vampiro posible de 

describir en la actualidad: 

Tabla 3: 
 
Caracterología general del vampiro como personaje moderno de ficción literaria 

Dimensión Descripción  Características dominantes   

   

Psicológica  Rasgos esenciales y 

sobresalientes del perfil 

psicológico del vampiro 

- Inteligencia libre de la influencia de los 

afectos 

- Impulsividad psicopática 

- Moralidad auto determinada  

- Un ser pasional y lujurioso de apetitos 

salvajes y demandantes 

- Tendencia dominante del deseo en la escala 

de valores  

- Personalidad encantadora y extrovertida  

 

Física  Atributos físicos y 

apariencia del vampiro 

reiterados en la mayoría 

de los relatos alusivos 

- No sucumbe a la muerte y a la vejez 

- Presencia de fuerza y velocidad sobrenatural 

- Invulnerable al dolor y al daño físico 

provocado por medios convencionales  

- Destaca su dominio sobre la hechicería y las 

artes paganas 

- Vulnerable a la radiación solar y algunos 

signos sagrados  

- Aspecto físico equiparado a bestias y aves 

nocturnas  

- Bebedor de sangre  

- Tez pálida y figura esquelética asemejada a 

los efectos de la muerte 

- Ataviado constantemente con atuendos de 

predominante color oscuro  

 

Social  Intereses de interacción - Personaje aristocrático o de alta burguesía  



personal y rango social 

comúnmente ocupado 

por el vampiro en el 

común de sus relatos 

- El único círculo social constituido por 

mortales que rodea al vampiro es el de sus 

víctimas 

- Entre sus iguales sostiene estrictos códigos de 

anonimato y supervivencia de la especie 

como también de pureza de raza   

- La soledad y la oscuridad son rasgos comunes 

en los escenarios que toman por hábitat los 

vampiros  

 

Histórica  Situación argumental y 

contextual que rodea la 

aparición del vampiro 

en la mayoría de sus 

historias 

- Personaje anacrónico  

- El vampiro en todas sus historias se encuentra 

asociado a una naturaleza de inframundo  

- El contexto de los relatos en su mayoría 

presenta una época victoriana o en su defecto 

una sociedad influenciada por el paradigma 

victoriano 

- Salvo pocas excepciones el narrador en los 

relatos de vampiros suele ser la víctima de su 

depredación, no es usual que el vampiro tenga 

en sus historias la voz de la primera persona     

- El personaje encarna en todos sus relatos el 

arquetipo universal de la muerte  

Creación propia  

  

     Algunas de las referencias principales que fueron analizadas para diseccionar la 

caracterología expuesta corresponden a dos de las novelas más influyentes en el subgénero 

literario de relatos sobre vampiros. Drácula, escrita por Bram Stoker y publicada en 1897, 

y Lestat el vampiro escrita por Anne Rice y publicada en 1985, son dos obras literarias en 

todo el rigor del término para las cuales sus autores dedicaron una exhaustiva investigación 

antropológica y estética con el fin de presentar una descripción canónica de la ontología del 

personaje en cuestión. Con casi un siglo de diferencia en sus respectivas fechas de 

publicación, en una comparación paralela de las palabras de Stoker y de Rice es posible 

apreciar el contenido literario que fundamenta la tabla anterior. A continuación, la tabla 2 

expone dicha comparación: 

 

 



Tabla 4: 

 
Referencias canónicas que describen la ontología del vampiro en relatos literarios de la 

modernidad   

Drácula de Stoker (1897) Lestat el vampiro de Rice (1985) 

“Los seres llamados vampiros existen; algunos 

de nosotros tenemos pruebas irrefutables. Pero 

aun cuando no contásemos con una dolorosa 

experiencia, las enseñanzas y testimonios 

escritos del pasado aportan pruebas suficientes 

para toda persona sensata. Confieso que al 

principio yo mismo era escéptico (…) El 

nosferatu no muere como la abeja, cuando pica. 

Al contrario, se vuelve más fuerte; y al ser más 

fuerte, tiene más poder para hacer el mal. El 

vampiro que hay entre nosotros tiene la fuerza 

de veinte hombres y es más astuto que 

cualquier mortal, pues su sagacidad ha ido 

aumentando con los siglos; todavía domina la 

necromancia, que es la adivinación a través de 

los muertos, y los muertos por él invocados 

obedecen a su mandato; es una bestia, o peor 

que una bestia; es insensible como un demonio 

y carece de corazón; dentro de ciertos límites, 

puede aparecerse cuando quiere y donde quiere, 

adoptando determinadas formas a su antojo; y 

dentro de ciertos límites, también, puede 

mandar sobre los elementos; como la 

tempestad, la niebla o el trueno; ejerce poder 

sobre todos los seres inferiores: las ratas, los 

búhos, los murciélagos, las mariposas 

nocturnas, los zorros, los lobos, y es capaz de 

aumentar su volumen, disminuirlo, y hasta 

desvanecerse.”        

“Soy el vampiro Lestat. Soy inmortal. Más o 

menos. La luz del sol, el calor prolongado de un 

fuego intenso... tales cosas podrían acabar 

conmigo. Pero también podrían no hacerlo. 

Mido un metro ochenta, una estatura que 

resultaba bastante impresionante hacia 1780, 

cuando yo era un joven mortal. Ahora no está 

mal. Tengo el cabello rubio y tupido, largo hasta 

casi los hombros y bastante rizado, que parece 

blanco bajo una luz fluorescente. Mis ojos son 

grises pero absorben con facilidad los tonos 

azules o violáceos de la piel que los rodea. 

También tengo una nariz fina y bastante corta, y 

una boca bien formada, aunque resulta 

demasiado grande para el resto del rostro. Una 

boca que puede parecer muy mezquina, o 

extremadamente generosa, pero siempre sensual. 

Mis emociones y estados de ánimo se reflejan 

siempre en mi expresión. Mi rostro está 

continuamente animado. 

Mi condición de vampiro se pone de relieve en 

la piel, extremadamente blanca y que refleja 

excesivamente la luz: ello me obliga a 

maquillarme para aparecer ante cualquier tipo de 

cámara. 

Cuando estoy sediento de sangre, mi aspecto 

produce verdadero horror: la piel contraída, las 

venas como sogas sobre los contornos de mis 

huesos... Pero ya no permito que tal cosa suceda, 

y el único indicio firme de que no soy humano 

son las uñas de mis dedos. A todos los vampiros 

nos sucede lo mismo: nuestras uñas parecen de 

cristal. Y hay gente que se fija sólo en eso 

aunque no advierta nada más.” 

Stoker, (1897). p. 243.  Rice, (1985). p. 11. 

Creación propia  



 

     La configuración del vampiro como personaje representativo de la ficción literaria del 

género de terror moderno, contemplando allí todo el andamiaje de sus atributos, como se ha 

explicado no procede del azar sino de una intencionalidad cultural implícita en la condición 

humana. En consecuencia, todos los factores que suma la caracterología detallada obedecen 

a un fundamento filosófico que dicta una estética y una cosmovisión en concreto. El 

vampiro es sin duda un descendiente de la filosofía del romanticismo alemán e inglés en 

cuyos acervos puede leerse un acentuado interés por reivindicar una reflexión pagana sobre 

la muerte y sobre las pasiones del alma y el cuerpo; esta coyuntura en particular propicia 

perfectamente la crisálida para el renacimiento de un personaje como el No-muerto.        

 

Del No-muerto ancestral al vampiro moderno:   

 

     El paradigma de la ilustración que trajo consigo el afianzamiento de la modernidad, 

aunado a los parámetros victorianos de moralidad y al espíritu cristiano progresista que 

logró mimetizarse y persistir más allá del siglo de las luces, ha promovido con fuerza 

invasiva una concepción de la muerte que oscila entre los polos opuestos, mas no 

contrarios, de una filosofía realista de la naturaleza y una doctrina espiritualista de la 

trascendencia. La primera de estas posturas asume los límites ontológicos de la vida sujetos 

a las condiciones físicas de funcionalidad orgánica, de esta manera la conciencia humana 

desaparece con el cese de la actividad en la anatomía vital como dictan las leyes de la 

materia y por consiguiente para explicar este proceso no es necesario apelar a ninguna 

influencia metafísica. Por otra parte, la segunda postura sostiene que la muerte orgánica es 

tan solo una transición natural a un estado de trascendencia espiritual ceñido al designio de 

una deidad o de una ley dictada y protegida por una conciencia cósmica; estas doctrinas se 

fundamentan en la creencia de entidades inmateriales que explican la permanencia de la 

vida sin la necesaria sujeción a las leyes de la naturaleza física.    

 

     Lo problemático en esta concepción tanatológica reside en su rigidez y en su carácter 

hegemónico. Al provenir del paradigma dominante en su contemporaneidad estas versiones 



acerca de la muerte gozan de la aceptación y oficialidad que otorgan los discursos validados 

desde instituciones formales como la academia, la iglesia y la familia. Blindada con el favor 

de las tendencias sociales dicha interpretación supone el lujo de marginar la otredad de 

propuestas que explican la muerte de maneras subversivas a la hegemonía de turno 

relegándolas a la herejía, a la superstición rudimentaria y analfabeta, y asimismo a la 

clasificación despectiva de la equivocación. Lo llamativo, y entonces problemático en esta 

situación, es que a la concepción oficial de la modernidad sobre la muerte escapan muchas 

de las inquietudes que preocupan y angustian a varias generaciones que sin tregua se 

interrogan al respecto de su finitud. 

 

     El No-muerto, en tanto sujeto mitológico y legendario no es en realidad un personaje 

originalmente moderno, en este capítulo se han esbozado algunas de sus manifestaciones 

antiguas precedentes aun a la época medieval; sin embargo, es en la modernidad y mediante 

la literatura gótica del género de terror cuando se enuncia su existencia simbólica con esta 

denominación precisa. La criatura de Frankenstein que protagoniza la destacada novela 

escrita por Mary W. Shelley publicada en 1818 bajo el título de Frankenstein o el moderno 

Prometeo, es uno de los primeros y más notables personajes en convertirse en un emblema 

de las historias de horror al representar a un ser condenado por su creador a un limbo 

profano entre la vida y la muerte que no se explica con ninguna de las concepciones en 

rigor. Tras la ficción de la joven escritora británica se fueron sumando a esta categoría de 

criaturas una variopinta gama de invenciones literarias y antropológicas que no deja de 

actualizarse hasta los días presentes y que incluye vampiros, zombies, posesos, bestias 

inmortales como hombres lobo y otros seres antinaturales. 

 

     Desde John William Polidori y Mary Shelley el No-muerto es una criatura que 

contradice de manera frontal las concepciones acerca de la muerte sostenidas en los 

discursos dominantes de la religión y de la ciencia en occidente, por tanto, se configura 

como un ser maldito y excluido de la gracia de Dios, quien porta una conciencia débil de 

carácter pero suficiente para notar el dominio que ejerce sobre sí el hambriento influjo de 

las pasiones, con un cuerpo invulnerable a la inanimación de sus órganos pero que sufre la 

ironía de pudrirse en vida, y con una perspectiva moral que a los cánones de la época se 



califica como perversa y pervertidora. Sobre este fundamento es ahora muy fácil apreciar 

como la caracterología literaria de los vampiros tiene sus raíces en la clasificación general 

del No-muerto; el vampiro se ubica como un ser de esta familia al igual que la literatura 

sobre vampiros se ubica como un subgénero del terror gótico escrito en la modernidad.     

 

     La relación de estas criaturas de ficción con la muerte es tan esencial en su definición 

como en su configuración. Los relatos alusivos enseñan que para estos seres los límites 

entre lo vivo y lo muerto se disuelven aunando las características de ambos estados. Por 

ejemplo, en la novela mencionada de la autoría de Mary Shelley se lee lo siguiente en 

palabras de Víctor Frankenstein, al momento de plantearse este personaje la posibilidad de 

desvanecer la frontera entre la vida y la muerte:   

 

La vida y la muerte eran para mí fronteras ideales que era preciso franquear 

antes de iluminar nuestro tenebroso mundo con un torrente de luz. Una nueva 

raza me bendeciría como a su creador. ¡Cuántas existencias felices y hermosas 

me debería la naturaleza! Ningún padre merecería con mayores motivos que yo 

la gratitud de sus hijos. Prosiguiendo con estas reflexiones creí que, si conseguía 

animar la materia muerta me sería posible, más tarde (aunque luego pude constar 

que esto era una utopía), devolver la vida allí donde la muerte hubiera, en 

apariencia, entregado los cuerpos a la corrupción. (M.Shelley, 1818. Ed. de 

1986. p. 39)       

 

     Siguiendo las investigaciones del profesor Jorge Martínez Lucena (2010), catedrático de 

Antropología, cine y cultura de la universidad Abat Oliba de Barcelona, cuyos resultados 

han brindado referencias importantes en la realización del estudio reportado en estas 

páginas, el despliegue literario que ha demostrado la presencia de personajes No-muertos 

en las narrativas de la ficción moderna, obedece al tratamiento con que los seres humanos 

responden como sujetos de cultura a las inquietudes sobre la muerte que escapan a los 

discursos, las ideologías o las doctrinas dominantes.  

 

     Si bien la literatura se desarrolla de manera esencial sobre propósitos enteramente 

estéticos, no es prudente desconocer los efectos culturales, sociales e históricos que 



provocan las obras creadas desde el arte de las palabras. El profesor Martínez Lucena 

afirma lo siguiente en relación al lugar que en los últimos dos siglos han logrado merecer, 

gracias a su función simbólica, los relatos literarios basados en el protagonismo del No-

muerto: 

 

Está claro, pues, que en el plano estrictamente descriptivo resulta 

extremadamente difícil encontrar una narración que responda a la contradicción 

engendrada por nuestros nuevos modos de pensar estrictamente modernos. Sin 

embargo, en la ficción fantástica de terror, contamos con un conjunto de relatos 

que parecen ser capaces de aunar la evidencia de la muerte y el deseo de 

inmortalidad: algunas de ellas son las historias sobre no-muertos. Aunque, 

evidentemente, tales narraciones no tienen en absoluto la pretensión de hacer 

referencia a la realidad del modo en que lo hace la noticia de un periódico. Por 

eso no serían una solución directa a la demanda de coherencia que nuestra 

ambición de sentido exige al dilema planteado entre realidad y deseo, entre 

muerte naturalista y ansia de trascendencia o de eterna supervivencia. Lo que no 

funciona en el plano descriptivo, puede ser efectivo, sin embargo, en el terreno 

del mito. (…) Por eso el no-muerto aparece en toda su potencia en la 

modernidad, porque con el advenimiento del naturalismo propio de la ilustración 

aparece la contradicción a la que el hijo de la muerte responde. (Martínez 

Lucena, 2010. p. 29)          

 

     La aproximación a los personajes que interesan en este estudio revela que las 

trasformaciones más reconocidas en la evolución cultural de estas criaturas han ocurrido 

primordialmente en las páginas de la literatura, y en su mayoría estas mismas han 

acontecido en escenarios fechados en la modernidad. Se trata de seres ancestrales 

nombrados de muchas maneras que durante la época moderna han tenido un auge 

significativamente superior en comparación con el de siglos pasados, gracias a la difusión 

artística de sus historias y a la diversidad de sus formatos de representación, además del 

impacto que tienen estas narrativas en la vida cotidiana de los lectores que habitan una 

sociedad conflictuada con su saber acerca de sí misma.  

 



     Deidades demoniacas, monstruos, criaturas de la noche, hijos de la muerte, No-muertos, 

el término rumano nosferatu, y vampiros, recogen los enunciados que han nombrado a 

estos seres en la ficción y en las tradiciones occidentales de las que hasta hoy se posee 

memoria. La antigüedad de estas invenciones es ya incuestionable pero lo que con ellas se 

ha llegado a significar en cada época continúa generando nuevas preguntas de investigación 

tanto para las ciencias sociales como para las disciplinas estéticas. 

 

     De esta manera, el siglo XIX no propuso la creación o el surgimiento de un nuevo 

protagonista para sus novelas, cuentos y poemas, pero sí rebautizó la existencia y propició 

diferentes atuendos y encarnaciones para un personaje ancestral del que hoy los discursos 

contemporáneos del arte y la historia permiten saber que es un No-muerto categorizado 

como vampiro. Las formas que toman estos seres emparentados con el emblemático conde 

Drácula de Transilvania, si bien se encuentran sujetas a un canon universal, ofrecen 

también elementos propios con que cada escritor simboliza el lugar del que se apodera un 

vampiro en el contexto particular de su relato; el siguiente capítulo consignado en el 

presente documento profundiza precisamente en esta cuestión. Por esto mismo es que 

desentrañar tal material simbólico es una tarea abierta no solo para la hermenéutica y la 

fenomenología de las ciencias sociales, sino que como se ha dicho, invita directamente a la 

investigación que propicia la crítica literaria (Páez, 2018).                                                   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO 3. 

 

Transición caracterológica de los vampiros modernos a los vampiros contemporáneos 

de Anne Rice: Narratología de un personaje que se revela por sí mismo 

  

“Recorro el mundo al acecho con mi disfraz de mortal y soy el peor de los enemigos, 

el monstruo que tiene el mismo aspecto que cualquier hombre corriente.” 
Palabras de Lestat en Lestat el Vampiro 

Anne Rice (1985)  

 

     En el capítulo anterior se explica cómo el vampiro es un personaje de ficción literaria 

que a pesar de no ser estrictamente originario de la modernidad, sí desarrolló durante la 

época moderna la mayor parte de la caracterización por la que es conocido en la actualidad. 

Muchos escritores han apelado al personaje aprovechando los recursos argumentales y 

simbólicos que este facilita, y algunos también han tenido la iniciativa de ampliar los 

límites del canon del No-muerto o se han figurado un vampiro que suma componentes 

estéticos y psicológicos a la representación universal del mismo.         

 

     El presente capítulo está dedicado al análisis del proceso de configuración narrativa que 

antecede y posibilita el tipo de vampiro que protagoniza las tres primeras novelas de la saga 

escrita por Anne Rice bajo el título de Crónicas Vampíricas, la cual por su parte incluye las 

historias consignadas en Entrevista con el Vampiro (1976), Lestat el Vampiro (1985) y La 

Reina de los Condenados (1988). En consideración de la complejidad del personaje que 

pasa a ser diseccionado en las siguientes páginas, este abordaje implica un diálogo mediado 

por el dispositivo analítico de la narratología derivado a su vez de la teoría literaria, entre 

las referencias mencionadas de Rice y las obras emblemáticas del subgénero de vampiros 

escritas durante la modernidad; esto último remite a un trasegar desde finales del siglo 

XVIII hasta la actualidad pasando por relatos narrados en los géneros de la poesía, el 

cuento y la novela.  

 

     Para adentrarse de la manera más adecuada en el objetivo aquí propuesto, es necesario 

comenzar con la delimitación explícita del espectro de obras literarias que enmarca el 

estudio del protagonista en cuestión. Si bien este trabajo no desconoce los contenidos 

psicológicos y antropológicos que desde lecturas fenomenológicas o hermenéuticas pueden 



estimarse para interpretar los simbolismos del vampiro, el alcance del que se pretende dar 

cuenta a continuación se suscribe a una plataforma reflexiva y a un dispositivo 

metodológico esencialmente estético y particularmente literario.  

 

     Por tal razón, el primer paso en esta disertación ofrece un apartado de base que muestra 

el tratamiento con que los hijos de la muerte (los vampiros) han sido recibidos y ataviados a 

través de distintas estructuras narrativas a lo largo de dos siglos y medio. Posteriormente, se  

profundiza mediante dos apartados más en el estudio realizado con los personajes de Rice 

como elemento central y con otros No-muertos como referentes de contrastación.           

 

Vampiros: Poesía, cuento y novela 

 

     La literatura inspirada en vampiros es una producción exclusiva de la modernidad, no 

obstante, este oscuro personaje es una figura reconocida en el mundo occidental desde los 

antiguos inicios de las civilizaciones mediterráneas. En los siglos de la ilustración y el 

romanticismo el protagonismo del nosferatu es trasladado de las tradiciones orales al arte 

de las letras impresas, por esto el registro estético que comienza a configurar tal identidad 

en las ficciones literarias emerge aproximadamente desde la década de 1790 a través de los 

géneros literarios de la poesía, el cuento y la novela. Antes de esta época, los vampiros eran 

personajes sin contornos definidos que asomaban en leyendas medievales provenientes de 

Europa del Este, o en las personificaciones de la maldad, la perversidad y el castigo usadas 

en acerbos míticos occidentales y orientales (Sánchez-Verdejo Pérez, 2011).  

   

     Las diferencias entre las estructuras narrativas que sirven a un relato literario nunca son 

simples, los contenidos y la estética desarrollados en un poema, en un cuento y en una 

novela son profundamente particulares y en esencia impares entre sí. Es claro que el tema 

que ocupa estas páginas no estriba en reparar en tales diferencias, pero también es 

importante precisar las implicaciones que las mismas conllevan sobre la configuración de 

los personajes de una obra literaria. 

 



     Los recursos de la composición poética facilitan que este sea un texto dispuesto para la 

expresión de los afectos y del ingenio concomitantes a la experiencia de la vida; es decir, la 

poesía puede ser apreciada como una formación semántica que sobresale porque moviliza 

la manifestación de aquello que en el romanticismo alemán es enunciado como intuición y 

clarividencia (Páez, 2016), además, está la capacidad de síntesis, analogía y poder 

metafórico que acompaña siempre la gramática de la poesía. El poeta y escritor mexicano 

Octavio Paz enseña que la expresión poética es una creación que amalgama la palabra y la 

vivencia, el autor de estas poéticas escribe para sí mismo pues en sus versos el uso de la 

palabra le permite dar sentido a la experiencia y convertir la sensación en sentimiento. Para 

Octavio Paz no es la experiencia aquello que actúa como fuente de inspiración de la 

poética, es esta última la que hace posible crear y nombrar la experiencia a través de la 

expresión. En esta vía Paz explica lo siguiente:     

  

La revelación de nuestra condición es, asimismo, creación de nosotros mismos. 

Según se ha visto, esa revelación puede darse en muchas formas e incluso no 

recibir formulación verbal alguna. Pero aun entonces implica una creación de 

aquello mismo que revela: el hombre. Nuestra condición original es, por esencia, 

algo que siempre está haciéndose a sí mismo. Ahora bien, cuando la revelación 

asume la forma particular de la experiencia poética, el acto es inseparable de su 

expresión. La poesía no se siente: se dice. Quiero decir: no es una experiencia 

que luego traducen las palabras, sino que las palabras mismas constituyen el 

núcleo de la experiencia. La experiencia se da como un nombrar aquello que, 

hasta no ser nombrado, carece propiamente de existencia. (Paz, 1967. p. 58) 

 

     Los versos de la poesía épica testifican la inspiración que provocaban en su época las 

epopeyas transformadoras, las grandes hazañas y los héroes memorables; en registros como 

el cantar de gesta del Mío Cid (Aprox. 1200 d.C) y La Divina Comedia de Dante Alighieri 

(Aprox. 1321 d.C) puede apreciarse un panorama revelador acerca de las tendencias 

temáticas y de las funciones narrativas de estas composiciones premodernas. Para el siglo 

XVIII con el auge del romanticismo alemán la poética adopta un nuevo rumbo, los ejes de 

antaño sobre los que se escribía fueron remplazados por contenidos más íntimos y 

pasionales. En la modernidad los versos de un poema no suelen obedecer al imperativo de 



contar una historia o dar consistencia a un personaje, sean versos líricos o de composición 

libre, son siempre y en principio una enunciación del autor para sí mismo. 

 

     Por otra parte, en el cuento el relato se despliega alrededor de una situación que 

funciona como núcleo de una tensión cuya resolución tiende a ser rápida y en el mejor de 

los casos impredecible (Cortázar, 1961, ed. de 1971). En la novela, a diferencia de las 

estructuras anteriores y debido a la extensión que le es permitida, se desarrollan 

simultáneamente en un relato complejo varias categorías sintácticas planteadas siempre con 

amplitud de detalles (Bobes Naves, 1998); entre estas categorías figuran la temporalidad 

ulterior, posterior o simultanea del relato, el acontecimiento de una trama central y varias 

subtramas, y por supuesto, el desarrollo detallado de personajes protagónicos o secundarios.  

 

     En vista de lo anterior, es probable que con notoria suficiencia sea la novela la estructura 

narrativa que más espacio brinda para la configuración de un personaje complejo. Sin 

embargo, en el caso de la literatura inspirada en vampiros existe una tradición instaurada en 

el género del terror moderno desde finales del siglo XVIII, en la cual la poesía y el cuento 

han aportado la caracterología inicial sobre la que posteriormente y mediante la novela se 

ha revelado la naturaleza y composición de estas criaturas de la noche. En este sentido, 

aunque los vampiros se han hecho explícitos en la novela, no lo han hecho ni lo hubiesen 

hecho con tanta idoneidad sin las claves contextuales, estéticas, antropológicas y 

psicológicas presentadas en los géneros literarios de la poesía y el cuento.     

 

     Dentro de lo que podría denominarse como literatura canónica sobre vampiros, haciendo 

referencia de esta manera a las publicaciones de carácter artístico que han sido reconocidas 

por legitimar los rasgos del personaje en cuestión, cabe citar una suma de autores escogidos 

en razón de la resonancia de su obra como textos emblemáticos del terror moderno. En 

dicho género han destacado poetas como Samuel Taylor Coleridge, Lord Byron y Charles 

Baudelaire, mientras que en la clasificación de cuento o relato corto aparecen John William 

Polidori, E. T. A. Hoffmann, Edgar Allan Poe, Nikolái Gógol, Théophile Gutier, Horacio 

Quiroga y Julio Cortázar, y en el terreno de la novela Alexandre Dumas, Sheridan Le Fanu, 

Sir Arthur Conan Doyle, Bram Stoker y Anne Rice.    



 

Poesía: 

 

     La poética fue la primera estructura textual en abrirse paso durante la época moderna 

con el personaje del vampiro, no obstante la aparición del mismo en sus versos 

correspondía con una figura metafórica o vaga y sin voz propia, levemente insinuada como 

un espectro o algo cercano a un No-muerto, y con una composición lírica que otorgaba 

cierta preeminencia temática a los motivos, siempre inherentes a la manifestación del 

personaje, de la lujuria y del terror y la muerte. Una muestra contundente de la semblanza 

del vampiro insinuado en la poética se ilustra en los versos de las composiciones Christabel 

y El Giaour; el primero un poema escrito en tres partes por Samuel Taylor Coleridge y 

publicado entre 1797 y 1800, y el segundo un poema de la autoría de Lord Byron publicado 

en 1813.  

 

     Ambas composiciones guardan en común el rasgo de la proposición del indicio. En 

términos más explícitos ambos poemas presentan una historia en cuya lírica no se delata 

abiertamente la presencia protagónica de un vampiro, pero los contornos que dibuja la 

trama no dejan mucho espacio para evocar una criatura diferente a un No-muerto de esta 

especie.  

 

     En Christabel, por ejemplo, la aparición espectral del personaje de Geraldine en los 

momentos de mayor tensión, manifiesta el entrecruzamiento de una joven de atributos 

capaces de una seducción sobrenatural que se apodera de los ensueños de sus víctimas, con 

una mortífera serpiente de ojos y piel color verde centellante3. Estos indicios simbólicos 

coinciden de tal manera con las descripciones ancestrales de aquellos seres que en la 

                                                             
3 El segmento del poema en cuestión en donde aparece la vampírica Geraldine, corresponde a los versos que 

narran un ensueño del personaje de Sir Leoline en el cual ella se manifiesta en su seductora forma humana, 

para luego desvanecerse y dar lugar a una serpiente que estrangula una paloma blanca que simboliza el cuerpo 

de Christabel, hija de Sir Leoline. La composición original va de la siguiente manera: “A snake's small eye 

blinks dull and shy; / And the lady's eyes they shrunk in her head, / Each shrunk up to a serpent's eye, / And 

with somewhat of malice, and more of dread, / At Christabel she looked askance!— / One moment—and the 

sight was fled! / But Christabel in dizzy trance / Stumbling on the unsteady ground / Shuddered aloud, with a 

hissing sound; / And Geraldineagain turned round, / And like a thing, that sought relief, / Full of wonder and 

full of grief, / She rolled her large bright eyes divine / Wildly on Sir Leoline” (Coleridge, 1800. p. 20).  

   



actualidad se definen como vampiros, que consecuentemente en la publicación de algunos 

estudios literarios los lectores críticos no dudan en asumir o interpretar que Coleridge se 

servía de la figura de una lamia (la criatura antecesora de la vampiresa en la mitología 

grecolatina) para la invención de la gótica y fantasmagórica Geraldine y de su peligrosa 

malevolencia (Sarmiento Marabotto, 2012).                

 

     A su vez en el poema de Lord Byron se lee la remembranza de una antigua tradición 

turca que dicta el castigo mortal al que eran sometidas las mujeres infieles a los votos de su 

matrimonio; quienes sufrían esta condena eran envueltas en un saco que se sellaba al atarlo 

y posteriormente eran lanzadas al mar en esta condición de indefensión para morir 

ahogadas. Los versos románticos del poeta inglés cuentan la historia del personaje 

protagónico quien es maldecido por la voz del narrador al asesinar por venganza al esposo 

de la mujer que amaba cuando éste descubre la traición de su pareja y procede según dicha 

tradición. Sobre el protagonista se presagia una muerte inconclusa que le obligará a vagar 

por el mundo de los vivos excluido al mismo tiempo de toda experiencia humana, estando 

también sujeto a la desfiguración de sus rasgos a través de una trasformación que le tornará 

en una criatura bestial forzada por la necesidad de alimentarse expresamente de la sangre 

humana de los vivos. 

 

     Si bien el autor de este poema es explícito en la mención del término vampiro, tal 

enunciación no pasa los límites de ser una semblanza pues el personaje en la historia que 

narran los versos no llega a convertirse en tal criatura, dejando así esta referencia en 

palabras de un presagio que no ocurre, de una maldición que canta una tradición, y de un 

vampiro que apenas asoma su rostro para darle forma a una condena, mas nunca para 

encarnar un rol protagónico o siquiera el cuerpo de un personaje. Los versos de El Giaour 

que consignan dicha semblanza son los siguientes:  

 

Pero ¡tú, falso infiel, te retorcerás / bajo la vengadora guadaña de Munkar! / De 

su tormento escaparás tan solo / para vagar por el trono perdido de Iblís. / El 

fuego no saciado, insaciable, se alzará / a tu alrededor, en tu fuero interno y tu 

corazón; / ¡ni el oído puede oír, ni la lengua narrar / las torturas de este infierno 

interior! / Pero primero, para a la tierra como vampiro volver, / tu cuerpo debe 



ser arrancado de su tumba. / Tu espectro rondará tu tierra natal, / y sorberá la 

sangre de toda tu raza. / De tu hija, tu hermana y tu esposa, / a medianoche, 

drenará el caudal de la vida, / mas odiarás el banquete que sin falta / deberá 

alimentar tu lívido cadáver viviente. / (Byron, 1813. p. 41)        

          

     La figura del vampiro sostuvo en la poética del siglo XIX la tendencia de ser un recurso 

simbólico que metaforizaba lo indecible que la poesía hacia decíble, también llegó a ser una 

plataforma para la composición de versos inspirados en temáticas sensibles para una época 

en la que la censura moral y religiosa filtraba con cierto dominio mucho de lo que se 

producía en literatura. El vampiro en este terreno de la escritura, al igual que en el poema 

de Lord Byron, nunca llegó a ser protagonista, fue siempre semblanza y metáfora como se 

corrobora en el poema de Charles Baudelaire publicado en 1857 bajo el título de Las 

metamorfosis del vampiro. De hecho, estos versos del poeta francés fueron censurados en la 

primera edición de la antología Las flores del mal en la cual estaban consignados, debido a 

la explícita voluptuosidad con que remite a la sensualidad a través del cuerpo de una 

criatura vampírica femenina4.            

 

Cuento: 

 

     En el desarrollo de la estructura narrativa del cuento durante la modernidad, la 

configuración del vampiro evolucionó a la propuesta de un personaje que aparecía en el 

relato no como una metáfora o como una semblanza sino como un protagonista. En los 

relatos cortos de la cuentística de horror del siglo XIX se dio un lugar explícito a la 

presencia corpórea de una criatura oscura (de forma humana en la mayoría de los casos) 

que deambulaba por la frontera entre la vida y la muerte, y que además sostenía una 

                                                             
4 Los versos respectivos del poema mencionado de Baudelaire consignan lo siguiente: “La mujer, con toda 

naturalidad, / como serpiente sobre ascuas, y deleitándose / y frotándose los senos con las ballenas del corsé, 

de su boca / de fresa exhalaba palabras impregnadas de almizcle: / ¨Tengo húmedos los labios, y conozco la 

ciencia / que echa a perder en un lecho a la conciencia. / Todos los llantos seco en mis pechos triunfantes, / y 

a los viejos hago reír con risa de niños. / ¡Para quien me ve desnuda y sin velo, yo suplo / a la luna y al sol, al 

cielo y a las estrellas! / Así es, querido sabio, tan docta soy en voluptuosidades / cuando en mis brazos 

temidos aprisiono a un hombre, / o al abandonar a los mordiscos mi busto, / tan trémula y libertina, tan frágil 

y robusta soy / que en estos colchones que de emoción se desmayan, / ¡hasta los ángeles impotentes por mí se 

condenarían!¨.” (Baudelaire, 1857. p. 11).   



estrecha y lúgubre relación de afinidad con la perversidad, con la sangre de sus víctimas, 

con el apetito de las pasiones y con la opulencia de la gula.  

 

     Aunque el vampiro del cuento ya no era el mismo ser que se asomaba como una sombra 

en los versos de la poética, y en la narración del cuento la historia trascurría directamente 

sobre esta criatura (su ser, sus acciones y sus prácticas) y sobre el terror que ella causaba, y 

asimismo aunque ya no era tomado como un símbolo colateral que tan solo servía para dar 

a entender lo indecible, en su carácter de No-muerto este personaje aún carecía de voz 

propia en los escritos alusivos que revivían su naturaleza. En los relatos emblemáticos del 

terror moderno, los cánones de la ficción hicieron aceptable extrapolar un personaje de los 

mitos antiguos de la cultura universal a las páginas verosímiles de la literatura popular que 

conmovía en el mundo occidental a los lectores que abundaban en el siglo XIX, y que de 

por sí eran bastante sensibles, pero también moralmente sometidos bajo el rigor del 

cristianismo y de las buenas costumbres de la civilización y la burguesía.    

 

     Esta extrapolación mostraba un vampiro silente o que hablaba escasamente lo necesario 

a pesar de su rol protagónico y dominante en el relato. En los cuentos más reconocidos del 

subgénero de vampiros el narrador era con bastante frecuencia la víctima de la criatura, o 

era un narrador no participante, de tal forma que el vampiro tan solo era dueño de algunas 

líneas distintas a las del narrador y muy circunstanciales, no obstante, toda la historia giraba 

en torno a este particular personaje; incluso en algunos cuentos este protagonista entraba en 

escena como un animal bestial y asesino, como un cadáver viviente, o como un aristócrata 

antinatural e infernalmente malvado. El siguiente cuadro expone con detalle esta 

caracterología del vampiro presente en los cuentos más sobresalientes a su haber durante el 

siglo XIX:  

 

Tabla 5 

 

Caracterología del vampiro y del narrador en los cuentos emblemáticos del subgénero de 

vampiros durante el siglo XIX5  

                                                             
5 Para efectos del análisis pertinente todos los cuentos aquí mencionados, exceptuando los de la autoría de 

Edgar Allan Poe, han sido tomados de las siguientes recopilaciones del subgénero:   



 

Título del 
cuento 

Autor Año Personificación del 
vampiro 

Categoría del narrador y 
descripción de la voz del 

vampiro 

 

El vampiro 

 

John William 
Polidori 

 

1819 

 

El vampiro hace presencia 
a través del personaje 

aristocrático de Lord 

Ruthven, un lúgubre Noble 
de aspecto pálido e 

inexpresivo caracterizado 

por la frialdad de su 

egoísmo y su crueldad.   

 

El cuento enseña un narrador 
omnisciente no participante que 

describe con amplitud la 

experiencia psicológica de los 
protagonistas humanos.  

La voz del vampiro no es 

introspectiva, y aunque aparece 

en primera persona, solo entra 
en escena en las líneas 

circunstancialmente necesarias 

para cumplir con la única 
función de acentuar la 

perversidad del personaje. 

 

 
Vampirismo 

 
E. T. A. 

Hoffmann 

 
1821 

 
La historia revela la 

práctica de un culto de 

mujeres maldecidas por 
influjo de una fuerza 

demoniaca que les condena 

al destino del canibalismo 
vampírico. La joven 

protagonista es víctima de 

una transformación que 

delata con detalle el tránsito 
de ser una muchacha 

notoriamente hermosa e 

ingenua, a convertirse en 
una criatura cadavérica, 

taciturna y bestial que 

termina por adoptar la 

forma infernal de una 
vampiresa.          

 
La voz que ofrece el relato es la 

de un narrador no participante ni 

omnisciente. El autor presenta la 
historia en la conjugación de un 

tiempo pasado que resulta 

propicio para derivar un relato 
de temporalidad paralela acerca 

del pasado biográfico de la 

protagonista que se convierte en 

vampiresa. De esta manera, el 
cuento mencionado reporta en 

tiempo pasado dos historias (una 

nuclear y otra derivada) de 
cronología paralela/secuencial.   

La voz del narrador se impone 

sobre la voz de los 

protagonistas, de esta forma las 
líneas de estos últimos quedan 

limitadas a pocos diálogos 

circunstanciales.  
 

 

                                                                                                                                                                                          
Prieto, M. (Ed) (2010). Vampiros de papel. Recopilación de historias clásicas de vampiros publicada por la 

editorial de la biblioteca EDAF, S.L. Madrid, España.  

Samper, R & Sáenz, Ó. (Ed) (2012). Vampiros. Recopilación publicada en la colección Debolsillo por la 

editorial Random Hause Mondadori, S.A. Barcelona, España. 

Los cuentos de Allan Poe corresponden a la siguiente fuente: Universidad de Puerto Rico. (Ed) (1956). Obras 

en Prosa. Cuentos de Edgar Allan Poe. Traducción al castellano de Julio Cortázar. Primera edición de la 

Universidad de Puerto Rico en colaboración con la Revista de Occidente, publicada y reeditada por Alianza 

Editorial S.A en 1998. Madrid, España. 



 

Berenice 
 

Morella 

 

Ligeia 
 

Eleonora 

 

Edgar Allan 
Poe 

 

1835 
 

1835 

 

1838 
 

1842 

 

El No-muerto en estos 
cuentos es personificado de 

manera uniforme por la 

figura de una mujer que 

resiste de manera 
antinatural la experiencia 

de su propia muerte.  

En ninguno de sus cuatro 
personajes el autor 

especifica que se trata de 

una vampiresa, sin embargo 
los atributos físicos y 

espectrales descritos en 

cada una de ellas sugieren 

que no podría tratarse de 
otro tipo de criatura, a no 

ser que todo el relato sea 

producto de un delirio o un 
trastorno del narrador.   

 

 

En los cuatro cuentos referidos 
hace presencia un narrador 

protagonista mientras la 

vampiresa insinuada es un 

personaje coprotagónico silente. 
La voz del narrador en cada caso 

es la voz del personaje doliente 

de los acontecimientos 
aparentemente sobrenaturales.  

 

Vi 

 

Nikolái 
Gógol 

 

1835 

 

En esta leyenda ucraniana 
la protagonista que 

personifica al No-muerto 

no aparece enunciada de 
manera explícita en algún 

punto del relato como un 

vampiro, incluso las 
referencias a su respecto la 

acusan concretamente de 

ser una “bruja”.  

No obstante tal 
enunciación, rasgos 

dominantes del personaje 

como sus facultades 
hipnóticas, su identificación 

demoniaca, su sed de 

sangre, su capacidad para 

transformarse en seres 
bestiales y su resistencia 

antinatural a la muerte, 

revelan inequívocamente 
que no se trata de otra 

criatura que de una 

vampiresa.    
 

 

Tratándose de un acervo de la 
tradición popular de Ucrania, 

esta leyenda se encuentra 

narrada alternativamente por 
varias voces. El relato abre y 

cierra con un narrador no 

participante que pasa el relevo 
de la vos en varias ocasiones a 

los protagonistas y personajes 

secundarios. La vampiresa en 

este caso no presenta una vos 
introspectiva ni narrativa, su 

participación protagónica relega 

la voz de la misma a la 
expresión de líneas 

circunstanciales. 

Estas características de 

narración resaltan la naturaleza 
popular del relato.     

 

La muerta 

enamorada 

 

Théophile 

Gutier 

 

1836 

 

En este cuento sobresale la 

presencia de una mujer 
vampiro que hace gala de 

 

Por razones argumentales y para 

lograr los efectos concomitantes 
al terror moderno en los lectores 



una voluptuosidad erótica y 

de un discurso en primera 
persona que no son 

comunes en la literatura de 

este género publicada 

durante el siglo XIX. Acá 
el personaje en cuestión es 

revelado explícitamente 

como un vampiro, y 
además destaca que ella se 

revela a sí misma como una 

criatura que se deleita en su 
condición antinatural de 

No-muerta.    

  

de la época, la voz del narrador 

se encuentra repartida en este 
cuento entre un relator no 

participante y los protagonistas 

de la historia. 

La voz de la vampiresa tiene 
aquí más resonancia en 

comparación con otros relatos 

del mismo género, aunque 
conserva la característica de no 

ser una voz introspectiva o 

narradora.    

 
El Horla 

 
Guy de 

Maupassant 

 
1882 

 
La criatura vampírica que 

protagoniza esta historia es 

enunciada con diferentes 
apelativos a lo largo del 

relato; es acusado de ser un 

vampiro, un ser indefinido 

de cuerpo material e 
invisible, una fuerza 

dominante, hipnótica, 

prehistórica y ancestral que 
succiona la vida y posee el 

cuerpo de sus víctimas, y 

por último una criatura 
mitológica, terrorífica e 

inmortal. Sin embargo lo 

que delata su naturaleza 

vampírica y le otorga un 
lugar en la presente 

clasificación es su modus 

operandi, en el cual se 
distingue el proceder 

canónico y la imagen sin 

reflejo de un vampiro a la 

caza de sus presas. 
      

 
Escrito a modo de diario, según 

correspondía a un estilo 

narrativo muy famosos en la 
literatura difundida entre la alta 

e lustrada sociedad europea del 

siglo XIX, este cuento presenta 

obviamente a un narrador 
protagonista quien encarna, 

nuevamente, la voz de la víctima 

doliente del vampiro. 
La criatura vampírica, en 

obediencia al desarrollo de la 

trama, es un personaje 
contundentemente silente en 

consonancia con su corporeidad 

invisible.      

 

Thanatopía 

 

Rubén Darío 

 

1893 

 

El vampiro adopta en este 
cuento el cuerpo 

arquetípico de la figura 

materna. En complicidad 

con el severo y frio padre 
del narrador, se revela 

paulatinamente la historia 

de una madre No-muerta 
quien aparece ante su hijo 

 

Igual que en la tendencia de las 
narrativas del terror moderno en 

Europa y Norteamérica, en este 

cuento de procedencia 

nicaragüense se repite la 
fórmula de un narrador 

protagonista que relata una 

historia en primera persona con 
la voz doliente de la víctima del 



adulto años después de su 

fallecimiento, luciendo 
además de los rasgos ya por 

él conocidos el porte de una 

figura pálida y cadavérica 

dueña de una voz espectral 
de pesadilla, a quien el 

narrador acusa 

explícitamente de ser un 
vampiro.    

 

vampiro.   

 

El Vampiro 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

Emilia Pardo 
Bazán 

 

19016 

 

El vampiro de esta historia 
no es una criatura 

sobrenatural o un No-

muerto de ultratumba, es 
una metáfora que acusa en 

concreto el vínculo de las 

relaciones conyugales 
mediatizadas por intereses 

que convierten a los sujetos 

en objetos.  

El rasgo del vampiro que 
propicia dicha metáfora 

obedece a su condición 

canónica de extraer la vida 
o succionar la sangre de sus 

víctimas para sostener su 

propia inmortalidad.     
  

 

El narrador de este cuento, un 
testigo no participante que 

representa la voz de la sociedad 

aristocrática / burguesa 
observadora, desde la distancia 

de su posición relata el 

acontecer de protagonistas 
silentes sobre quienes describe 

las circunstancias relevantes 

para la trama de la historia.       

 

El almohadón 

de plumas 
 

 

Horacio 

Quiroga 

 

1907 

 

Siguiendo las tendencias 

características de los relatos 
suramericanos en el uso de 

los recursos simbólicos, el 

vampiro presentado en este 

cuento emerge como un 
extraño depredador animal 

de facciones grotescas y 

bestialmente atípicas, que 
se oculta con astucia y 

malevolencia para engullir 

 

Como criatura animal, el 

vampiro no es acá otro que un 
personaje silente y precipitador 

de la muerte y la tragedia. El 

narrador comporta en este 

cuento la voz de un relator no 
participante, un testigo invisible, 

quien resalta desde la mirada de 

la tercera persona el horror y la 
pena de los protagonistas.      

                                                             
6 Con la inclusión de los cuentos de Emilia Prado Bazán y Horacio Quiroga en este cuadro, se justifica una 

excepción a la enunciada regla de fechas en virtud de las siguientes tres razones: En primer lugar debido a que 

las publicaciones de ambos textos se encuentran dentro de la primera década de los años de 1900, aún es 

posible incluir estos relatos en las tendencias narrativas del siglo XIX. En segundo lugar es importante 

advertir que en la cuentería suramericana la figura del vampiro opera más como una metáfora que como un 

personaje, en este sentido el cuento escrito por Horacio Quiroga representa una muestra relevante del cuerpo 

que toma el No-muerto en narrativas distintas a las de la literatura europea y norteamericana. En tercer lugar 

la calidad estética y argumental de los relatos incluidos les convierte en referentes indispensables para el 

análisis desarrollado en este estudio.      



con tortuosa lentitud la 

sangre de su cautiva e 
impotente víctima.  

Es probable que el cuento 

de Quiroga represente con 

la metáfora del animal 
vampírico la enajenación y 

subyugación consecuentes 

del lecho marital.   
 

Creación propia  
        

     La revisión de las obras expuestas en el cuadro anterior y el análisis de los componentes 

narrativos y caracterológicos allí subrayados permiten elucidar los siguientes hallazgos 

conectados a su vez todos entre sí: 

 

- Personificación femenina del No-muerto: En 8 de los 12 cuentos analizados la 

caracterización del vampiro aparece en las figuras femeninas de una madre (1 

cuento), una bruja (1 cuento), y una mujer amante o una esposa (6 cuentos). La 

tendencia de representación apreciada en tales historias que toma forma en el cuerpo 

de una mujer no parece ser producto de la casualidad ni de una intención misógina 

por parte de los escritores, es probable que esto obedezca a las raíces mitológicas 

del personaje que anuncian a los vampiros como criaturas esencialmente femeninas; 

véase por ejemplo a Lilit en la mitología hebrea, a Sekhmet en la tradición egipcia, 

y asimismo las Katalkanas griegas y las lamias romanas.            

- Presencia silente del vampiro: En todos los cuentos abordados la figura del 

vampiro carece de voz narrativa, introspectiva y protagónica. Esto llama la atención 

considerando que dicho personaje representa uno de los protagonistas 

fundamentales para la historia, sin embargo, puede también explicarse debido a que 

al vampiro se le atribuye en esta literatura un carácter teratológico que le excluye de 

la ilustración y la cristiandad que ostentan los mortales humanos; de hecho, en el 

cuento de Horacio Quiroga: El almohadón de plumas (1907), el vampiro emerge 

literalmente como un animal parásito y anormal, carente de razón y voz aunque 

dotado de astucia y maldad. La voz de los vampiros analizados en las obras antes 

mencionadas, en los pocos casos en que puede leerse, se limita a dos funciones 



uniformes en todas las apariciones apenas situacionales en donde este habla: 

facilitar el desarrollo de la trama sin narrarla y acentuar la perversidad que hace 

monstro al personaje.       

- Reivindicación del sensualismo y el paganismo: En su condición antinatural, e 

incluso demoniaca como se ha figurado en la literatura occidental del siglo XIX, el 

vampiro es una criatura que no responde a las obligaciones de la virtud cristiana ni a 

los imperativos morales de las sociedades liberales. Su percepción de la vida, de la 

muerte, del tiempo y de las sensaciones no es humana, y su composición física y 

psicológica ubican al personaje en situación de una existencia que se nutre del 

placer inmediato y de la imposición sensualista de su voluntad como única moral; 

esta posición entendida en una perspectiva civilizada como perversa y pagana, 

aunque presente en todos los relatos estudiados se manifiesta con mayor resonancia 

en los cuentos de Polidori, Gógol y Gutier. Estas narrativas se sirven de las 

cualidades esenciales de la figura del vampiro para reivindicar el nuevo hedonismo 

de la modernidad (Martínez Lucena, 2010), con base en el cual el núcleo temático y 

axiológico de estos cuentos responde de manera insurrecta a la predominancia de 

los ideales cristianos que se han soterrado en la ilustración de la época moderna.          

- Teratología del vampiro: Más que en las facultades sobrenaturales facilitadas por 

la ficción literaria (Los poderes hipnóticos, la resistencia a la muerte y la 

trasfiguración de la materia entre otros), la monstruosidad del vampiro se sustenta 

primordialmente a partir de los rasgos subrayados en el análisis desarrollado en el 

cuadro anterior. La presencia silente del personaje, su exclusión de la cristiandad, su 

moralidad auto determinada, su visceralidad pulsional y su psicopatía son en esencia 

los componentes que acentúan la crueldad del vampiro y su peligrosa bestialidad. 

Estos rasgos a su vez cobran importancia porque esta estética moderna de la fealdad 

(Martínez Lucena, 2010) afirma que la teratología de los vampiros corresponde con 

aquella misma sustancia que hace a los mortales propiamente humanos; es decir, 

estos cuentos denuncian en conjunto que la perversidad de los vampiros está 

inspirada en su totalidad en las facetas de la condición humana; de ninguna manera 

es fortuito que en 10 de los 12 cuentos trabajados el No-muerto se encuentre 



encarnado por un personaje de alta sociedad que representa una crítica a la doble 

moral y la indolencia maliciosa de la burguesía y la aristocracia.              

- Consolidación literaria del canon del vampiro: En sus diferentes fechas de 

publicación ubicadas entre los años de 1819 a 1907, estas historias han insistido en 

desarrollos argumentales con eventos o elementos similares que incluyen el modus 

operandi del vampiro, el tipo de víctima asediada por el monstruo o doliente del 

relato, y los momentos y contextos de aparición del No-muerto. Tales semejanzas 

provocan a simple vista la sensación de que se está leyendo una historia repetida, 

aunque con diferentes personajes o distintos adornos aplicados a la trama del relato. 

No obstante, un análisis más detallado no tarda en mostrar que el proceso que 

testifican estos cuentos constituye el establecimiento de un canon para la literatura 

sobre la configuración del vampiro. Resulta sostenible concluir entonces que cada 

escritor no ha replicado ni siquiera en parte la historia de otro, su dedicación ha 

consistido en narrar un eco literario sobre una criatura que desde la mitología de los 

pueblos y las leyendas antiguas tenía ya una historia consolidada; solo hacía falta 

escribir y formalizar este canon en las páginas de la ficción literaria del terror 

moderno.          

 

Novela:  

 

     En el momento en que el paradigma de la modernidad alcanzó una posición tan 

avanzada que significó por efecto un cambio evolutivo en las concepciones de la ciencia, el 

arte, la filosofía y la sociedad, fue también cuando la novela presentó sin disimulos al 

vampiro como un protagonista estética y psicológicamente complejo, con voz propia y con 

una historia dirigida a profundizar en su naturaleza, su origen y sus propósitos. La novela 

representa la cúspide en el proceso de configuración del vampiro que protagoniza las 

narrativas del terror moderno, en ella se consagran todos los rasgos que sobre el personaje 

se insinuaban o se atribuían con horror en el cuento y la poesía.  

 

     Dumas, Le Fanu, Doyle, Stoker y Rice han sido reconocidos artistas de la escritura que 

acertaron en la utilidad inteligente de los recursos narrativos de la novela para extenderse 



no solo en la historia de una víctima, como sí ocurre sin excepción en los cuentos 

mencionados, sino además en la de un victimario que habla, revela sus motivos, su 

identidad vampírica y su procedencia. Dumas encuentra en las estructuras de la novela la 

amplitud necesaria para explicar al vampiro como una maldición generacional, Le Fanu y 

Stoker lo explican apelando a que se trata de un ser ancestral y anacrónico que atraviesa los 

siglos sin ser parte de alguna época, pero camuflándose en todas ellas para alimentarse de la 

vida de sus víctimas, y Doyle humaniza la criatura atribuyendo su existencia a las prácticas 

del espiritismo y la prestidigitación a las que se dedican mortales consagrados. Ni la poética 

ni la narrativa del cuento se habían extendido tanto en revelaciones estéticas, ontológicas y 

psicológicas acerca de los vampiros, pero ninguno de los autores de dichas novelas escribió 

sus relatos sin continuar el camino construido en la cuentística referida.         

 

     Desde mediados del siglo XIX es la novela del terror moderno la que ha ilustrado una 

razón de ser para los rasgos vampíricos que revelan los cuentos y poemas antecesores. 

Estas publicaciones han develado que el No-muerto, y en concreto la estirpe del vampiro, 

acarrea en su naturaleza con una anacronía constitutiva visible en la permanencia de la 

criatura resistiendo al tiempo y la muerte, pero más relevante aún, que tal condición 

representa el desencuentro de los vampiros con el espíritu de su tiempo. En consecuencia, 

estos hijos de la muerte nunca han simbolizado las ideologías, paradigmas o imperativos 

morales suscritos a una civilización, sino que por el contrario encarnan una pugna por 

validar el lugar que reclama su rareza en las producciones culturales de cada época.   

 

     El vampiro creado por Stoker protagonizó la novela más icónica del subgénero desde los 

días de su publicación en 1897 hasta la fecha presente. En la ficción literaria del terror 

moderno Drácula es el nombre más categórico entre los No-muertos de su especie. Stoker 

no era un escritor amateur en el ámbito de los cadáveres vivientes y de los bebedores 

nocturnos de sangre, su obra más reconocida enseña sin lugar a dudas un trasfondo de 

minuciosa y profunda investigación sobre las leyendas y los hechos históricos relacionados 

con vampiros en Europa del Este, y más exactamente, en Transilvania, zona rural de 

Rumanía.  

 



     La configuración narrativa del Conde Drácula oficializó el canon ontológico del 

vampiro, a la par que renovaba la estética y la revelación del personaje en la literatura 

inglesa que se abría paso al siglo XX. El profesor Van Helsing, protagonista de la novela y 

representante de la erudición y del cristianismo moderno, explica la existencia y 

caracterización de los vampiros tal y como puede leerse en la primera columna de la Tabla 

2 consignada en el capítulo anterior de este mismo estudio. Sin embargo, el aporte de 

Stoker, designado aquí como diferencial según los hallazgos aprehendidos en esta 

investigación, radica en la manifestación de la voz del vampiro en primera persona, 

amenazando y desdeñando a sus perseguidos y perseguidores con el inventario de sus 

facultades citado a continuación: 

 

Corrimos a la ventana y le vimos levantarse de un salto sin daño alguno, Cruzó 

corriendo el patio y abrió la puerta de las caballerizas. A continuación, se volvió 

hacia nosotros (El Conde Drácula), y gritó:  

- ¡Creéis que vais a destruirme… con vuestras caras pálidas ahí en fila, como 

corderos en el matadero! ¡Ya lo lamentareis, cada uno de vosotros! ¡Creéis que 

me habéis dejado sin un solo refugio, pero tengo más! ¡Mi venganza acaba de 

empezar! Se prolongará durante siglos, y el tiempo estará de mi parte. Las 

mujeres que amáis son mías ya… y a través de ellas, vosotros, y muchos otros 

también, seréis mis criaturas; estaréis bajo mi mandato, y seréis mis chacales 

cuando yo necesite alimento. ¡Bah! (Stoker, 1897. P. 310)    

 

     En los escenarios y circunstancias del relato en cuestión las amenazas de Drácula no son 

metáforas; desde la estadía de Jonathan Harker en el castillo del conde durante las primeras 

páginas de la novela es visible con toda trasparencia el poder que ostenta el vampiro sobre 

todo tipo de leyes naturales. Esto ya lo habían denunciado los cuentos anteriores a Stoker 

(volver a la Tabla 3), pero acá es el propio No-muerto quien testifica su naturaleza 

inmortal, su dominio sobre la voluntad de otros, sus macabros apetitos, y su relación 

antinatural con el tiempo y permanente anacronismo. 

 

     En lo anterior se evidencia la manera singular en que Stoker afianza y amplía las 

revelaciones acerca del canon del vampiro, no obstante, el escritor irlandés también añade 



con su novela un punto de inflexión que renueva la estética y la personificación de su 

oscuro protagonista. Analizando la estructura narrativa del cuento en la literatura del terror 

moderno, se ha señalado la tendencia mítica de encarnar al vampiro en el cuerpo de una 

mujer, pues bien, Stoker subvierte esta lógica y retoma la propuesta de Polidori para otorgar 

a su criatura una posición aristocrática y psicopática como la de Lord Ruthven, y en la 

misma vía servirse de una figura masculina inspirada en el histórico empalador Vlad Tepes 

de Rumania para imprimir el carácter dominante y patriarcal que impone Drácula. De 

hecho, el nombre Drácula representa el sello dejado por el autor para indicar abiertamente 

el vínculo de su novela con la herencia histórica de Transilvania, ya que constituye una leve 

variación del nombre rumano del príncipe de Valaquia Vlad Dráculea. 

 

     Entre los novelistas escogidos para este subapartado es Le Fanu quien escribe de forma 

más conservadora en cuanto al género de su protagonista No-muerto. El autor en este caso 

se acoge al marco referencial del mito hebreo de Lilit para crear al personaje que da nombre 

a su novela Carmilla. Publicada en Irlanda para el año de 1872 a través de una recopilación 

de novelas cortas escritas por Le Fanu bajo el título de In a glass darkly, Carmilla presenta 

a una condesa inmortal que se nutre cual vampiresa de la vida de jóvenes doncellas; su 

modus operandi inspira notoriamente los ataques nocturnos narrados en Drácula donde el 

vampiro arremete contra su víctima transformado en un extraño animal nocturno.    

 

     Dicha aparición animal de la vampiresa no solo conecta a futuro a Carmilla con 

Drácula, en retrospectiva también conecta la novela de Le Fanu con el poema de Coleridge 

citado en este mismo capítulo en el pie de página dedicado a Christabel. La similitud de los 

relatos es interesante como ya se ha explicado, no en tanto que pueda tratarse de una simple 

repetición textual, sino debido a que confirma el canon que enseña la naturaleza de un 

personaje. Los textos mencionados se encuentran expuestos en la siguiente tabla y por sí 

solos destacan su parentela narrativa entre sí:                

 

 

 



Tabla 6 

 

Comparación paralela de las descripciones del modus operandi del No-muerto narradas 

en un poema y una novela   
 

Christabel, poema de Coleridge (1800) Carmilla, novela de Le Fanu (1872) 

“Thus Bracy said: the Baron, the while, 

Half-listening heard him with a smile; 
Then turned to Lady Geraldine, 

His eyes made up of wonder and love; 

And said in courtly accents fine, 
"Sweet maid, Lord Koland's beauteous dove, 

With arms more strong than harp or song, 

Thy sire and I will crush the snake!" 

He kissed her forehead as he spake, 
And Geraldine, in maiden wise, 

Casting down her large bright eyes, 

With blushing cheek and courtesy fine 
She turned her from Sir Leoline; 

Softly gathering up her train, 

That o'er her right arm fell again; 
And folded her arms across her chest, 

And couched her head upon her breast, 

And looked askance at Christabel— 

Jesu Maria, shield her well! 
 

A snake's small eye blinks dull and shy, 

And the lady's eyes they shrunk in her head, 
Each shrunk up to a serpent's eye, 

And with somewhat of malice, and more of dread, 

At Christabel she looked askance!— 
One moment—and the sight was fled! 

But Christabel in dizzy trance 

Stumbling on the unsteady ground 

Shuddered aloud, with a hissing sound ; 
And Geraldine again turned round, 

And like a thing, that sought relief, 

Full of wonder and full of grief, 
She rolled her large bright eyes divine 

Wildly on Sir Leoline. 

 

The maid, alas! her thoughts are gone, 
She nothing sees—no sight but one! 

The maid, devoid of guile and sin, 

I know not how, in fearful wise 
So deeply had she drunken in 

That look, those shrunken serpent eyes, 

That all her features were resigned 
To this sole image in her mind; 

“No puedo calificarlo de pesadilla, porque tenia 

plena conciencia de estar dormida. Pero tenia 
igualmente conciencia de encontrarme en mi 

habitacion, tendida en mi cama, precisamente tal 

como realmente estaba. Vi, o imaginé ver, la 
habitacion y su mobiliario exactamente tal como los 

acababa de ver; solo que habia mucha oscuridad, y vi 

algo moverse por el pie de la cama, algo que, en un 

comienzo, no pude distinguir con presicion. Pero no 
tardé en percibir que se trataba de un animal de un 

negro fuliginoso parecido a un gato monstruoso. Me 

parecio que tendría como cuatro o conco pies de 
largo, ya que media tanto como la alfombra junto al 

hogar cuando pasó sobre ella; y continuamente iba y 

venia con la flexible inquietud siniestra de un animal 
enjaulado. Yo no podia gritar, aunque, como 

supondrás estaba aterrada. Su andar iba haciendose 

cada vez más rapido, y la habitacion cada vez más 

oscura, y, finalmente, tan oscura que ya no pude ver 
nada en ella, salvo sus ojos. Lo sentí saltar agilmente 

sobre la cama. Los dos grandes ojos se acercaron a 

mi rostro, y, subitamente, sentí un dolor punzante, 
como si me clavaran dos grandes agujas, separadas 

por una pulgada, profundamente en el pecho. Me 

desperté dando un grito. La habitacion estaba 
iluminada por la vela que ardia en ella durante toda 

la noche, y ví una figura femenina erguida al pie de 

la cama, un poco hacia el lado derecho. Llevaba un 

vestido oscuro y suelto, y su cabello le caía sobre los 
hombros, cubriéndolos. Un bloque de piedra no 

habria podido estar más inmovil. No había en ella el 

menor movimiento de respiracion. Mientras yo la 
miraba, la figura parecía haber cambiado de sitio, y 

se encontraba ahora más cerca de la puerta; luego, 

cuando estuvo ya junto a ella, la puerta se abrió, y 
aquello salió.” 



 

And passively did imitate 
That look of dull and treacherous hate! 

And thus she stood, in dizzy trance, 

Still picturing that look askance 

With forced unconscious sympathy 
Full before her father's view 

As far as such a look could be, 

In eyes so innocent and blue! 
 

And when the trance was o'er, the maid 

Paused awhile, and inly prayed: 
Then falling at the Baron's feet, 

" By my mother's soul do I entreat 

That thou this woman send away!" 

She said: and more she could not say: 
For what she knew she could not tell, 

O'er-mastered by the mighty spell.” 

 
Coleridge, (1800). p. 19 - 21.  Le Fanu, (1872). p. 54 - 55. 

Creación propia 

 

     Los encuentros de tipo presa/depredador que acontecen entre Geraldine y Christabel, 

Carmilla y Laura, y asimismo entre Drácula y Mina Harker, no solo están envueltos en un 

halo de terror y de lento canibalismo vampírico, cada encuentro sugiere también un robusto 

contenido de erotismo y sensualidad que revela con mayor descaro y libertad un 

componente esencial de los vampiros que los relatos anteriores a la novela se habían 

permitido apenas insinuar con cierto recato. De los escritores que precedieron a los citados 

novelistas, fueron Gógol y Gutier quienes se atrevieron con mayor osadía a exponer en sus 

personajes un contenido abiertamente sexual, desafiando con ello la moral cristiana de su 

época. Años después Le Fanu y Stoker retarían la censura victoriana desarrollando 

personajes vampíricos que devoraban a sus víctimas con el simbolismo de morder y 

succionar sangre de su cuello y de su pecho, atendiendo no solo la necesidad de alimentarse 

sino también, y de manera más imperiosa, el deseo sexual inspirado en ellos por sus presas. 

Esto incluso se hace más evidente en Le Fanu, quien contra todas las convencionalidades 

sociales a su haber delata explícitamente la fascinación lésbica y recíproca entre Laura y 

Carmilla.   

 



     Esta dinámica que empieza a manifestarse con mayor nitidez en las novelas de Stoker y 

Le Fanu enseñando una relación de víctima y victimario en la cual ambos sujetos gozan del 

otro, revelan la relación simbólica que sostienen los vampiros en la literatura con la premisa 

de que el amor se encuentra inherentemente vinculado con el sufrimiento, el sacrificio y la 

muerte; esto explica lo caótica que resulta la relación amorosa entre el vampiro y su presa y 

porque se encuentra esta alianza atravesada por la muerte. El sexto capítulo de Carmilla 

sintetiza este asunto en una frase, en una condena que Laura, la víctima, experimenta con 

una mezcla de horror y deseo: Carmilla afirma:  

 
Me creerás cruel y muy egoísta, pero el amor es siempre egoísta; cuanto más 

ardiente, más egoísta. No sabes lo celosa que estoy. Debes venir conmigo, y 

amarme, hasta la muerte; o debes odiarme, pero seguir conmigo, y odiarme a 

través de la muerte y después de ella. (Le Fanu, 1872. p. 52)                   

 
     Los vampiros de la literatura que cruzaron en las páginas de las novelas el umbral del 

año 1900, recibieron el nuevo siglo con un perfil ya consagrado y de contornos y 

contenidos más intensos que los dibujados por la palabra en las estructuras del cuento. 

Estos vampiros hablaban por sí mismos, eran sujetos de deseo que se alimentaban no solo 

impulsados por el hambre sino también tentados por la sensualidad y las motivaciones de 

su sexualidad, su maldad dejó de ser simple malevolencia para tomar matices que variaban 

con los intereses del personaje tornando este rasgo tan movedizo como sucede en los seres 

humanos; la clave angular en la configuración de este vampiro en transición no es otra que 

su evolución a una criatura con una ontología y una psicología cada vez más similares a las 

de los seres humanos. 

 

     La novela de Doyle (El Parásito, de 1892) y el cuento de Emilia Pardo Bazán analizado 

en la Tabla 3, haciendo uso de recursos narrativos como la ficción fantástica y el realismo 

mágico, llevan a escena a un protagonista humano que por múltiples razones convenientes a 

la trama accede a las facultades de un No-muerto vampírico. En ambas historias dichas 

facultades operan a partir del deseo y de la ambición de los personajes mas no de sus 

necesidades primarias; esto enseña el carácter simbólico con el que llega envestido el 



vampiro al siglo XX, su configuración representa no la monstruosidad de una criatura 

sobrenatural sino la crudeza de la condición humana.  

 

     Esta fue la nueva teratología del vampiro civilizado que constituyó a su vez la ontología 

del vampiro contemporáneo, la propuesta exaltaba que la monstruosidad de la criatura 

residía en su componente humano. Sin embargo esta idea no fue una exclusividad del 

nuevo siglo, desde Polidori y de igual manera en la novela corta de Dumas publicada en 

1849 con el título de La dama pálida, venían los escritores insistiendo en una estirpe de 

vampiros aristocráticos y burgueses que resultaron macabros no por sus atributos 

antinaturales sino por la psicopatía de su doble moral de alta sociedad, y por la 

contradicción que encarnaban sobre la ilustración cristiana en la cual entre más se aludía a 

las exigencias de la virtud civilizada más se procedía en su trasgresión.     

 

     Desde sus mitos fundacionales los vampiros han revelado lentamente y por sí mismos 

que su configuración narrativa y su ontología siniestra en cada época, está directamente 

inspirada en la condición humana y en las incertidumbres que inquietan y angustian a los 

mortales. Por esta razón la literatura que congrega a los No-muertos comporta siempre un 

testimonio acerca de la muerte y la finitud humana, del rostro de lo ominoso, y de la 

caracterización de la maldad propia de los hombres y de sus instituciones (la familia, la 

religión y el Estado); a este canon obedece desde la estética del romanticismo inglés que la 

corporalidad de los vampiros corresponda con frecuencia a las formas pálidas y lúgubres de 

cadáveres vivientes, inmunes a la descomposición aunque atrapados en una eterna 

anacronía.           

 

     Para comprender la estética y la psicología que otorgan tridimensionalidad al vampiro 

de la literatura contemporánea, y en ello la importancia y el significado de la obra de Anne 

Rice legada en Las crónicas vampíricas, es indispensable conocer y entender paso a paso el 

camino recorrido por el personaje en su evolución a través de la poética, el cuento y la 

novela; esta premisa justifica el extenso rodeo trasegado en este capítulo antes de arribar al 

universo creado por las historias de Rice.    

 



     La producción de una lectura crítica requiere de conocimiento. Si bien esta corresponde, 

como lo menciona Alatorre (1973), a la experiencia del lector que ofrece por consiguiente 

un análisis basado en su aproximación particular a la obra de un autor definido, el análisis 

suscrito no por su singularidad ha de carecer de referentes teóricos que garanticen la calidad 

de su rigurosidad y la pulcritud de sus fundamentos, ya que justamente no se trata de una 

producción del sentido común sino de un ejercicio orientado según las exigencias del 

campo de acción de la crítica literaria. Así pues, para adentrarse ahora en la novela de terror 

gótico de Anne Rice y analizar la configuración narrativa del vampiro contemporáneo, ha 

sido necesario establecer los rasgos de esta misma configuración en el caso del vampiro 

moderno debido a que son estos últimos los referentes coyunturales con los que se procede 

a dialogar con la obra de la escritora norteamericana mencionada.   

 

     Un universo tan complejo como el construido por Rice solo puede tener lugar en las 

holgadas estructuras narrativas de la novela, y para el caso, en una saga o serie de novelas 

autoconclusivas pero interconectadas a un contexto tejido en el plano superior de un 

macrorelato. Los siguientes apartados presentan entonces por un lado una síntesis de los 

argumentos relevantes para este estudio diseccionados en las tres primeras novelas de la 

saga de Anne Rice titulada Las crónicas vampíricas, y por otra parte la demarcación de las 

categorías de análisis narratológico y caracterológico, como también los elementos 

sintácticos y semánticos de reflexión, abordados en la lectura crítica sobre los vampiros 

contemporáneos configurados y propuestos por Anne Rice; el último apartado del presente 

capitulo establece el inicio y el contenido a desarrollar en el capítulo cuatro. 

 

Anne Rice y los arcos argumentales de sus crónicas vampíricas 

 

Contexto biográfico de la autora y contexto de enunciación de su obra: 

 

     Escritas por Anne Rice7, oriunda de Luisiana (EE.UU) y conocedora de las tradiciones y 

el folklore de Nueva Orleans, Las crónicas vampíricas son una saga de novelas publicadas 

                                                             
7 Nacida en el Estado de Luisiana el 4 de octubre de 1941, desde muy joven, Howard Allen O´Brien mostró 

un disciplinado interés por el mundo mítico y legendario que congrega seres sobrenaturales como vampiros y 

brujas. Alimentó esta pasión con los acervos culturales manifiestos en las tradiciones de Nueva Orleans, los 



desde el año de 1976 (Entrevista con el vampiro) hasta la actualidad; a la fecha, la entrega 

más reciente tuvo lugar en el año 2018 bajo el título de La comunidad de la sangre, sin 

embargo es probable que esta historia aún no marque el final de la saga. Esta propuesta 

clasificada dentro del género del terror gótico – contemporáneo ha estructurado un universo 

de ficción literaria y cinematográfica constituido por trece novelas secuenciales (Las 

crónicas vampíricas8), tres novelas paralelas dentro del mismo universo (Las brujas de 

Mayfair9), y dos historias nuevas sobre vampiros derivadas de las novelas más coyunturales 

(Pandora y Vittorio el vampiro10).      

 

     En virtud del objetivo general propuesto para el estudio registrado en estas páginas, se 

ha hecho necesario delimitar aún más el corpus de textos principales elegidos para el 

análisis debido a que la totalidad de la saga escrita por Rice resulta inabarcable en un solo 

trabajo. Así pues, como se menciona al inicio de este capítulo, la lectura crítica emprendida 

sobre la obra en cuestión estuvo centrada en las tres primeras novelas de la saga. El criterio 

de elección aplicado en este caso obedece a que los textos elegidos fundamentan los 

núcleos temáticos de toda la colección, al igual que presentan con profundidad 

introspectiva los personajes protagónicos de todos los relatos posteriores, y establecen el 

estilo y carácter narrativo que funcionó de manera trasversal en toda la saga.      

 

     En particular las tres novelas elegidas para el análisis correspondiente, las cuales 

componen una misma historia que necesariamente implica una lectura secuencial para 

apreciar con suficiencia el complejo acerbo básico de todos los relatos, son esencialmente 

                                                                                                                                                                                          
cuales reivindican el valor del paganismo y la libertad de las pasiones, al tiempo que rebosan de una mitología 

ampliamente basada en el vudú y en las artes oscuras. Su cercanía con la literatura, y en concreto con la 

poética, representó el referente y el recurso creativo que dio forma estética a dicho interés. Desde niña muda 

su nombre de pila al nombre de Anne, y con los años tomó el apellido de su esposo el fallecido poeta Stan 

Rice (1942 - 2002). De esta manera Anne Rice se ha convertido en la actualidad en una de las escritoras 

canónicas más talentosas del subgénero de la literatura sobre vampiros, a su vez que en una de las autoras 

estadounidenses más comprometidas con su obra debido a los dramáticos acontecimientos de su biografía.         
8 En orden cronológico y de publicación los títulos de esta saga son los siguientes: Entrevista con el vampiro 

(1976), Lestat el vampiro (1985), La reina de los condenados (1988), El ladrón de cuerpos (1992), Memnoch 

el diablo (1995), Armand el vampiro (1998), Merrick (2000), Sangre y oro (2001), El santuario (2002), 

Cántico de sangre (2003), Príncipe Lestat (2014), Príncipe Lestat y los Reinos de la Atlántida (2016), La 

comunidad de la sangre (2018). 
9 Esta trilogía enlaza las historias consignadas en los siguientes títulos: La hora de las brujas (1990), La voz 

del Diablo (1993), Taltos (1994).  
10 Pandora (1998) 

Vittorio el vampiro (1999) 

https://es.wikipedia.org/wiki/El_ladr%C3%B3n_de_cuerpos
https://es.wikipedia.org/wiki/Memnoch_el_diablo
https://es.wikipedia.org/wiki/Memnoch_el_diablo
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Armand_el_vampiro&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Merrick_(obra)
https://es.wikipedia.org/wiki/Sangre_y_oro
https://es.wikipedia.org/wiki/El_santuario
https://es.wikipedia.org/wiki/C%C3%A1ntico_de_sangre
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Pr%C3%ADncipe_Lestat&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Pr%C3%ADncipe_Lestat_y_el_Reino_de_la_Atl%C3%A1ntida&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=La_comunidad_de_la_sangre&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=La_comunidad_de_la_sangre&action=edit&redlink=1


de alta pertinencia debido a la generosa presentación de los personajes protagónicos; 

vampiros que la autora configura con cuidado y sin prisas durante el desarrollo de la obra 

respetando los cánones clásicos de la mitología de la criatura y de la leyenda del No-

muerto, al tiempo que sumando nuevos elementos ontológicos y ampliando aspectos poco 

explorados en producciones culturales o estéticas predecesoras. A continuación, se precisan 

entonces los arcos argumentales que serán estudiados y analizados desde la crítica literaria 

y cuyo tratamiento se orienta a partir del problema de investigación planteado.  

 

Desarrollo argumental de Las crónicas vampíricas:  

 

     La saga abre en 1976 con la publicación de la novela Entrevista con el vampiro. Este 

relato aparece atravesado por el despliegue narrativo de tres temáticas concretas: la 

presentación y descripción física y psicológica de los vampiros protagónicos Louis, Lestat, 

Claudia y Armand al igual que sus historias particulares, las explicaciones relativas al “don 

oscuro” (la naturaleza de los vampiros) y a las reglas y pactos de las comunidades 

vampíricas secretas, y finalmente la expresión del conflicto que sufre un vampiro con el 

anacronismo frente a las épocas que sobrevive y al envejecimiento de su alma en un cuerpo 

antinatural que no puede morir.  

 

     Ambientada en diversas localidades entre Estados Unidos y Europa, cruzando la 

vertiginosa trasformación de la época moderna durante los siglos XIX y XX, la historia es 

contada en primera persona por la voz introspectiva del vampiro Louis, un narrador 

protagonista, quien relata su biografía mediante el diálogo que sostiene con un joven 

periodista interesado en cazar las memorias de personas con vidas singulares. Allí Lestat es 

presentado como una criatura perversa, lujuriosa, pasional e instintiva que otorga a Louis el 

don oscuro de su naturaleza vampírica, mas lo hace pensando solo en sus necesidades y 

beneficios particulares. Louis se muestra como un vampiro ajeno a la perversidad de Lestat, 

asaltado por una culpa obsesiva devenida de los sucesos de su vida y de su muerte como 

también por la carga moral de tener que asesinar a seres humanos para satisfacer su 

obligada condición de bebedor de sangre. El rasgo sobresaliente en este personaje lo 

comporta su sensibilidad al conflicto emergente de pasar de ser un mortal a convertirse en 

un No-muerto, y asimismo de vivir en una época que le es ajena y en la que después de 



constantes pérdidas no consigue reconciliarse con el sentido de permanencia al que se 

encuentra condenado un vampiro.  

 

     Claudia y Armand representan personajes opuestos, mas no contrarios, quienes encarnan 

la simbología del mismo malestar. Ella es una vampiresa convertida en No-muerto a una 

edad temprana y por ende en contra de las leyes estipuladas para tales conversiones, las 

cuales prohíben entre los vampiros otorgar el don oscuro a un niño, y en consecuencia se ve 

sujeta como neófita (un vampiro joven o de reciente conversión) a sufrir durante años la 

transformación psicológica de niña a mujer adulta atrapada en un cuerpo infantil antinatural 

que no madura ni se degenera con los años o con la muerte. Armand se encuentra en el 

extremo opuesto, un vampiro anciano que ha sobrevivido poco más de cuatro siglos 

llegando a ser reconocido entre su especie como una figura de tácita autoridad. No obstante, 

sus diferencias evidentes, ambos personajes acusan un desencuentro con su cuerpo y con su 

época al no encontrar en tales referentes la experiencia necesaria para anudarse a su vida 

inmortal; en este contexto es Louis para ambos personajes el vampiro que suple dicha 

experiencia y hace tolerable la existencia para ellos.        

 

     La muerte de Claudia y la separación de Lestat obligan a Louis a refugiarse en busca de 

respuestas y de sentido en la relación con Armand, pero el tiempo solo demuestra que para 

un vampiro el romanticismo del sin sentido existencial es el único sentido posible para 

sobrellevar su condición inmortal. La novela culmina con la reaparición de Lestat en un 

estado miserable y cadavérico muy contrario a la opulenta y ambiciosa criatura que 

presentó el relato desde sus inicios.         

 

     La segunda novela titulada Lestat el vampiro, publicada casi diez años después en 1985, 

da un inesperado giro narrativo a la historia que había comenzado con la novela anterior. 

En esta entrega el narrador, quien repite la fórmula de participación como narrador 

protagonista, corresponde a la voz en primera persona del vampiro Lestat. Acá Entrevista 

con el vampiro es un best seller publicado con la insidiosa complicidad de Louis para 

mancillar el nombre de Lestat, a través de una venganza privada que toma la forma 

sarcástica de una provocación exhibida como ficción ante la opinión pública.       



 

     En esta novela Lestat se muestra como un personaje muy distinto al vampiro visceral y 

perverso narrado por Louis, es por el contrario una figura carismática que utiliza una vasta 

fortuna acumulada durante siglos para convertirse en un ícono de la cultura popular en la 

contemporaneidad; con este fin publica sus memorias en respuesta al libro de la autoría de 

Louis, al cual llama por supuesto Lestat el vampiro, y se convierte también en una rutilante 

estrella de música Rock manifestando abiertamente la naturaleza y condición de su don 

oscuro. Con esta exposición a la luz pública el protagonista espera devolver a Louis su nota 

de sarcasmo, pero además se atreve a retar a todos los miembros de su especie vampírica 

tentando su destino al trasgredir una de las leyes más respetadas entre las comunidades de 

los No-muertos; no revelar a la humanidad la existencia real de los vampiros.          

 

     El núcleo temático atravesado durante el desarrollo de la trama en la novela estriba en 

las siguientes dos cuestiones: en primer lugar, el reconocimiento de los orígenes; Lestat 

trasiega a sus lectores por las raíces familiares y personales de su biografía como mortal y 

desde allí les revela también la historia de su conversión y de sus primeras décadas como 

vampiro, además se extiende hasta el relato de los orígenes egipcios de su especie no 

humana. Entran aquí en escena personajes como Gabrielle, la madre humana de Lestat 

convertida en vampiresa por su propio hijo, y del mismo modo Enkil y Akasha, personajes 

egipcios inmortalizados como los padres de la raza de los vampiros, participan también 

vampiros ancianos como Mael, Pandora, Marius y Armand; sobre este último en la novela 

se dedica un espacio para narrar su origen. En segundo lugar, el desarrollo de la trama versa 

sobre la emancipación de Lestat, rebelándose ante las leyes de su especie y ante sus padres 

fundadores para imponer su voluntad aunque esto ponga en riesgo su propia supervivencia.  

 

     La novela culmina con el enfrentamiento público que toma lugar en un prometido 

concierto del vampiro Lestat, donde humanos e inmortales se dan cita unos para admirar al 

ídolo y otros para asesinarle. En medio de una masacre en la que son calcinadas hordas de 

criaturas vampíricas, Akasha, la madre y reina de todos los vampiros, revela su presencia 

actuando contra su propia especie y a favor de Lestat. Este desenlace constituye la antesala 

para el inicio de la siguiente novela de la saga publicada en 1988.    



 

     La reina de los condenados (1988) es la pieza que simultáneamente pone punto final a 

una trilogía y establece el comienzo de una saga. En las numerosas entrevistas que ha 

concedido Anne Rice a los medios de entretenimiento y de difusión literaria y 

cinematográfica a los que puede accederse a través las redes de YouTube, es posible 

rastrear que probablemente la idea de una saga tan extensa no era un propósito definido en 

los planes de la autora desde la primera publicación. Rice incluso explica que cada libro fue 

pensado como una historia independiente inspirada en sus anhelos literarios y en algunos 

acontecimientos autobiográficos relativos a sus cambios de perspectiva espiritual y sus 

pérdidas familiares; según ella misma la escritura fue avanzando de tal manera que cada  

historia propiciaba de forma no prevista la creación de la siguiente (Rice 2013 y 2014)11. 

No obstante estas declaraciones, para los lectores y los críticos es casi ineludible percibir 

Las crónicas vampíricas como una obra que aunque fue concebida inicialmente como una 

posible trilogía, gracias al talento de su escritora y a la acogida popular, tuvo que 

convertirse en una saga compuesta por varias novelas autoconcluyentes a la vez que 

entrelazadas por la secuencialidad.  

 

     El avance de esta tercera novela radica en la relación de Lestat y de otros vampiros de 

diferentes edades y diferentes épocas con Akasha, la reina y madre de los No-muertos de la 

estirpe vampírica. Ahora bien, esta entrega aporta una novedad en las voces de los 

narradores manifiesta de la siguiente manera: 

 

 Así pues, vamos a salir de los estrechos y líricos confines de la primera persona 

del singular y vamos a zambullirnos, como miles de escritores mortales han 

hecho, en las mentes y almas de «personajes diversos». Vamos a lanzarnos al 

mundo de la «tercera persona» y del «múltiple punto de vista». (Rice, 1988. p. 

19) 

 

                                                             
11 Entrevistas recuperadas de: 

https://www.youtube.com/watch?v=CxNyLvFHwdc 

https://www.youtube.com/watch?v=PZMmnoRQB8g&t=450s   

https://www.youtube.com/watch?v=CxNyLvFHwdc
https://www.youtube.com/watch?v=PZMmnoRQB8g&t=450s


     El recurso narrativo de la “tercera persona” que opera en este caso facilita la 

presentación de nuevos personajes, la conclusión de los relatos centrales que comenzaron 

en las novelas anteriores, y también la apertura de nuevas historias y la extensión de 

crónicas cuyos rudimentos aportaron las tres primeras entregas. Para lograr tales efectos de 

la trama la trilogía concluye con explicaciones fundacionales y con encuentros o 

confrontaciones que profundizan en la configuración de los personajes. Aquí La leyenda de 

las gemelas y el relato de La Talamasca aparecen para acentuar la complejidad de este 

universo y los amplios alcances argumentales que derivan en el desarrollo de toda una saga.     

       

Los vampiros contemporáneos de Rice   

  

     Las narrativas del terror en la actualidad no son las mismas que fueron durante los 

últimos dos siglos, conservan en gran medida elementos góticos y románticos aplicados en 

la estética de los argumentos y los entornos que componen sus relatos, pero en definitiva 

los códigos sintácticos y semánticos del horror han cambiado con notoria contundencia. El 

terror de las historias contemporáneas remite al suspenso que congestiona la vida cotidiana, 

una tensión psicológica que proviene de una conciencia afectada por la intensa sensación de 

que aquello que viven los protagonistas de la obra es algo que bien le ocurre o puede llegar 

a ocurrirle del mismo modo al lector o al espectador.  

 

     La literatura del terror que circula por el presente siglo XXI ha tomado como rasgo para 

sí la clave coyuntural de la cinematografía de Alfred Hitchcock; el thriller, el suspenso, el 

terror psicológico, una situación donde lo ominoso emerge no desde lo sobrenatural sino en 

lo trágica, peligrosa y decepcionante que puede resultar la vida misma para los seres 

humanos. Esta es la fórmula narrativa que recrea Rice en sus primeras tres crónicas 

vampíricas, sus personajes son No-muertos, seres abiertamente sobrenaturales, pero el 

factor que evoca el horror lo añade la perversidad y la angustia que, como características 

humanas, trascienden la muerte y el umbral de trasformación de estos seres que aún al 

convertirse en vampiros no dejan de sufrir el padecimiento psicológico que sujeta a los 

mortales. 

 



     El auge contemporáneo de la industria del No-muerto, como lo enuncia el profesor Jorge 

Martínez Lucena (2010), que abarca por su parte la literatura en todas sus formas, el cine, el 

teatro, la producción de televisión digital, y asimismo todas las líneas comerciales de la 

cultura pop, ha promovido con éxito una naturalización expansiva de las criaturas 

mitológicas del inframundo, entre ellas el No-muerto, y por supuesto, el vampiro. El efecto 

antropológico proyectado por esta desensibilización ha llevado a tales personajes a ocupar 

entre las generaciones de las sociedades actuales un lugar familiar, atractivo e incluso 

verosímil. En consecuencia, el aspecto de figuras literarias como la creación de 

Frankenstein, Mr. Hyde, Drácula o el hombre lobo entre otros, ya no despiertan el asombro 

o el horror de sus admiradores; sin embargo, la malevolencia que encarnan estos seres y la 

profundidad de sus tragedias tan similares a las de su público o sus lectores, sí evocan el 

temor propio e inconsciente que asalta a las personas al encontrarse con un reflejo ominoso 

de sí mismas.      

 

     El epígrafe tomado de la novela Lestat el vampiro para la apertura de este capítulo 

anuncia la inscripción de los vampiros de Rice en las tendencias narrativas del género 

contemporáneo del terror psicológico. Apelando a esta teratología de lo humano Rice 

escribe en la voz de Lestat: “Recorro el mundo al acecho con mi disfraz de mortal y soy el 

peor de los enemigos, el monstruo que tiene el mismo aspecto que cualquier hombre 

corriente.” (Rice, 1985. p. 335). 

 

     Dicho terror psicológico sugiere un cambio evolutivo en el terror moderno sin que las 

nuevas formas de escritura rebasen el margen de la categoría supra ordinal del género, más 

aún cuando la estética gótica y la psicología y filosofía del romanticismo continúan siendo 

recursos indivisibles de la literatura aquí aludida. La configuración de los vampiros de Rice 

obedece no solo a los cánones ancestrales que constituyen la parentela de esta oscura 

especie, sino que se amolda a las actualizaciones con las que se han flexibilizado los relatos 

de horror para proponer un diálogo sin obstáculos de estilo y contenido, que permita la 

recepción de la obra tanto entre lectores abocados a los estilos más clásicos como entre los 

lectores atraídos por las formas del terror más afines a las nuevas generaciones. Un juego 

retórico que parece encubierto en esta cualidad que luce la escritura de Rice en las novelas 



en cuestión, se asoma en el planteamiento irónico de un protagonista No-muerto que sufre 

de una incurable anacronía en una historia publicada en el periodo transicional entre dos 

siglos12 que destaca por su vigencia estilística y argumental.      

 

     Voz y tiempo / introspección y anacronía son por tanto las categorías sintácticas que el 

análisis narratológico aplicado a los vampiros de Rice resalta en contraste con los vampiros 

modernos. La ficción de personajes como Akasha, Gabrielle y Pandora, coincide con el 

contenido mítico y la caracterología de las figuras femeninas que fundaron desde la 

antigüedad del mundo occidental las leyendas sobre vampiros que inspiran hoy la literatura 

implicada; el metatexto que aparece en La reina de los condenados bajo el título de La 

leyenda de las gemelas reitera igual que la cuentística del siglo XIX la representación de la 

madre, la mujer y la diosa como personaje imperativo y originario de todos los vampiros. 

Pero de manera simultánea el discurso de Lestat, Louis, Armand y Marius, equipara el alma 

de los vampiros a la de los humanos con mayor profundidad de la que exponen las novelas 

de Le Fanu, Stoker, Dumas o Doyle; estos últimos escritores mostraron a los vampiros 

como sujetos de deseo y de perversidad, Rice se atrevió a ir más lejos, los mostró como 

sujetos de angustia y como sujetos del inconsciente en el sentido freudiano.  

 

     La llegada del siglo XXI trajo consigo nuevas concepciones filosóficas y una 

cosmovisión renovada que junto a sus ventajas, sumó también una gama más amplia de 

angustias y padecimientos que declaran en las artes y en la vida cotidiana la naturaleza 

exclusiva de la condición humana. Las criaturas protagónicas de Rice son llamativamente 

empáticas con esta psicología que clasifica a los mortales; el temor y las preocupaciones 

por la ausencia de sentido, la negación de la muerte, el conflicto inherente a las pasiones y 

los deseos, la pérdida de los referentes que anudan la identidad a la vida, y la ineludible 

tendencia a la rebelión y la venganza, se convierten en Rice en el eje de los discursos de sus 

protagonistas No-muertos de tal manera que su condición vampírica se torna traslucida para 

dejar ver sus rasgos prevalentemente humanos.           

 

                                                             
12 No ha de perderse de vista que las publicaciones de las novelas que componen Las crónicas vampíricas de 

Rice se encuentran fechadas entre 1976 y 2018.  



      De este material se encuentran hechos, o configurados, los protagonistas del 

inframundo en Las crónicas vampíricas. Organizados como ameritan los días presentes en 

sociedades secretas, tribus urbanas y aquelarres clandestinos, estos personajes con voz 

propia y en primera persona se han revelado a sí mismos a través de las claves narrativas 

que pasan ahora a ser analizadas en el siguiente capítulo.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPÍTULO 4. 

 

Categorías sintácticas y componentes semánticos de voz y tiempo aplicadas al 

narrador en las crónicas vampíricas de Anne Rice 

  

“Quizá los viejos tengan razón. Me refiero ahora a los auténticos inmortales, 

 a los bebedores de sangre que han sobrepasado el milenio. 
 Dicen que ninguno de nosotros cambia realmente con el paso del tiempo, 

 que sólo nos volvemos más como somos.”. 

Palabras de Lestat en La reina de los condenados 
Anne Rice (1988). p. 16  

 

     Las categorías sintácticas de un relato literario, según la filóloga española María del 

Carmen Bobes Naves (1998), definen los aspectos pragmáticos que se organizan y articulan 

en una estructura narrativa para componer en conjunto una obra literaria. Los personajes, el 

tipo de narrador, la cronología del relato, las circunstancias contextuales y el eje argumental 

son algunas de las clasificaciones delimitadas entre dichas categorías. Pocos autores se 

detienen a pensar técnicamente en estos aspectos en el momento de producir una ficción 

estética, con frecuencia las categorías sintácticas operan es en manos de los críticos de la 

literatura como un dispositivo de análisis que aplican a una obra terminada para proponer 

una lectura especializada y basada en teoría literaria. 

 

     En el objetivo dispuesto para el capítulo desarrollado a continuación se ha planteado la 

elaboración de un análisis crítico focalizado en las categorías sintácticas y en los 

componentes semánticos, legibles por su parte en el tipo de narrador que participa en las 

tres primeras novelas de Las crónicas vampíricas escritas por Anne Rice. Los conceptos de 

voz y tiempo que singularizan al narrador protagonista y a su vez al vampiro introspectivo 

creado por Rice, representan una configuración literaria admirable debido a la ausencia de 

precedentes al respecto en el conjunto de obras reconocidas del subgénero, sin abandonar 

por ello la continuidad del canon ontológico del vampiro legado por la mitología clásica y 

por los escritores modernos de relatos de horror.  

 

     Con las tres primeras novelas de esta saga escrita entre finales del siglo pasado y 

comienzos del presente, Rice consagra su narrador sobrenatural otorgándole la 

contundencia necesaria, tanto estética como psicológica, para construir sobre él un 



complejo universo de tramas y subtramas que alcanzan la distinción de una obra de arte. La 

nitidez que facilitan las novelas escogidas para apreciar el establecimiento de la voz que 

atraviesa cada historia y cada personaje, como también la relación de estos últimos con el 

tiempo, constituye la razón destacada por la cual fueron estas obras seleccionadas para 

conformar el corpus de referencia en este análisis.  

 

     Es así que reitera su relevancia mencionar, como se explica en el capítulo anterior, que 

son las tres primeras novelas de Las crónicas vampíricas las que definen la identidad 

literaria de toda la saga, y ordenan el contenido y sentido de los cimientos argumentales 

sobre los que se desarrollan las novelas posteriores; en efecto, esto hace posible referirse a 

una trilogía dentro de una saga al tiempo que como base de la misma. No resulta 

desdeñable considerar que dicha trilogía dentro de la saga en cuestión sustenta semejante 

importancia, debido a que Anne Rice fue descubriendo poco a poco que su primera novela 

de vampiros se podía convertir en una trilogía, y que posteriormente esta última se podía 

convertir en una saga. Por consiguiente, el núcleo argumental de todo este universo reside 

es en las tres primeras historias.         

 

     De esta manera la discusión que sigue comienza por explicar el resultado obtenido al 

aplicar el dispositivo crítico-metodológico de las categorías sintácticas que provee la 

narratología estructuralista, para diseccionar y detallar según el modelo de Greimas el 

ingenio que hace único el aporte literario de Rice y supone asimismo un avance en la 

escritura de su género. En esta vía la disertación aquí consignada enseña fragmentos 

coyunturales de las novelas traídas a colación, los cuales conllevan en su composición la 

pertinencia necesaria para dar lugar al análisis emergente a la luz de dichas propuestas 

contemporáneas en la teoría literaria.  

 

     Tras el recorrido emprendido en estas páginas el cierre del presente capítulo va 

concretando ya, desde luego sin omitir los hallazgos enmarcados en capítulos anteriores, la 

respuesta que ha venido tomando forma y consistencia ante el problema de investigación 

formulado a comienzos de este estudio; respuesta que pasa a precisarse más explícitamente 

en el apartado general de las conclusiones que finalizan este documento. Para recordar, tal 



pregunta interroga lo siguiente: ¿Cómo se constituye la configuración estética y psicológica 

del vampiro en la obra de Anne Rice? 

    

La narración de los inmortales en la obra de Rice 

 

     La voz que narra la historia en las novelas de Rice es asumida por más de un personaje, 

entre el primer y el tercer título de la saga es posible contar en la suma de narradores al 

neófito Louis, al vampiro Lestat, y a un tercer narrador de tipo no participante quien entra 

en escena en los seis relatos consignados en la primera parte de La reina de los 

condenados. La autora no declara en algún momento si la voz de aquel narrador no 

participante pertenece al mismo relator durante las seis historias referidas, o corresponde 

por el contrario a un narrador omnisciente cuya relación con el texto no excede la función 

de contar la historia. No es inverosímil sin embargo apostar por la hipótesis que propone 

que dicha voz pertenece no solo al mismo tipo de narrador sino también al mismo narrador 

en las seis historias; esta hipótesis se sustenta a su vez en la interconexión que sostienen los 

personajes de la obra con la narración de la misma a lo largo de su desarrollo, es decir, una 

relación donde esta voz cubre con el saber de la primera persona la experiencia de los 

protagonistas y del relato.      

 

     Desde comienzos de Entrevista con el vampiro hasta la conclusión de La reina de los 

condenados, la lectura constata que el relevo de la voz del narrador entre personajes no 

altera la composición del mismo. Aunque puede intercalarse la función del relator entre 

variados personajes, esta conserva en todas las fracciones de la obra una configuración 

uniforme; un narrador protagonista, una voz introspectiva en primera persona, un narrador 

omnisciente cuya mirada ofrece al lector el dominio de un panorama de la historia que 

incluye el pasado, el presente y el futuro, y siempre, en toda situación y página, es la voz de 

un vampiro la que cuenta todas las novelas.   

 

     Una muestra de las cualidades persistentes en este narrador uniforme que pasa por 

personajes distintos, puede notarse sin dificultad alguna en numerosos fragmentos de la 



obra de Rice. A continuación, serán expuestas tres citas textuales escogidas entre las más 

explícitas para ilustrar el punto explicado en el párrafo anterior.  

 

     La primera corresponde a Entrevista con el vampiro, donde Louis como narrador 

protagonista, convertido ya en vampiro, hace referencia a los diálogos que sostenía con su 

hermana mortal a quien contemplaba con fascinación y asombro de sí mismo a través de 

sus ojos de No-muerto. El texto pone lo siguiente: 

 

… Y yo la veía como a una criatura dulce, palpable, relumbrante, preciosa, 

que pronto crecería, envejecería y moriría, alguien que no podía perder esos 

momentos que en su intangibilidad nos prometía tan equívocamente, tan 

erróneamente... la inmortalidad; como si fuera un derecho de nacimiento el que 

no pudiéramos darnos cuenta de ello sino en el momento de la vida en que 

tenemos tanto pasado atrás como futuro por delante. Cuando, en realidad, todo 

momento debe conocerse para entonces ser saboreado inmediatamente. (Rice, 

1976. p. 59) 

         

     El segundo ejemplo ha sido tomado de la apertura escrita para la novela El vampiro 

Lestat, donde nuevamente el No-muerto, como protagonista introspectivo, afirma lo 

siguiente en la voz maravillada del propio Lestat ante la comparación entre la época clásica 

y la época moderna: 

 

¡Ah, el siglo XX! ¡Ah, las vueltas que da el mundo! 

El futuro había sobrepasado mis sueños más descabellados. Había dejado como 

estúpidos a los agoreros del pasado. 

Medité mucho sobre esta moralidad secular libre de pecados, sobre este 

optimismo, sobre este mundo brillantemente iluminado donde el valor de la vida 

humana era mayor de lo que había sido nunca. (Rice, 1985. p. 21) 

          

     Para el tercer ejemplo las palabras a citar pertenecen a quien se ha descrito en las 

primeras líneas de este apartado como aquel narrador no participante con cualidades 

omniscientes, el cual se ocupa en el segmento seleccionado del relato ubicado en La reina 



de los condenados bajo el título de La historia de Daniel, el favorito del diablo, o el 

muchacho de Confesiones de un vampiro. La novela pone aquí al relator en situación de 

ambientar y mediar con sus descripciones la conversación entre el vampiro Armand y el 

joven Daniel, otrora este último el periodista que entrevistó a Louis en el primer libro de la 

saga. El diálogo transcurre de la siguiente manera:      

 

No obstante, Daniel no vería nunca ni percibiría la presencia de otro ser 

sobrenatural. Recordó a Louis como si hubiera sido una alucinación, algún 

producto de la fiebre. Armand era el único oráculo de Daniel, su despiadado y 

amoroso dios demoníaco. 

Su amargura se incrementaba más y más. La vida con Armand lo encendía, lo 

enloquecía. Hacía años que Daniel no tenía un pensamiento para su familia, para 

los amigos que solía frecuentar. Enviaba cheques a sus parientes, de esto se 

aseguraba, pero ya sólo eran nombres de una lista. 

—Nunca morirás, y sin embargo me miras y miras cómo muero; noche tras 

noche miras cómo muero. 

Horribles luchas, terribles luchas; al final, Armand destrozado, con los ojos 

vidriosos de cólera contenida; luego llorando dulcemente pero sin control, como 

si hubiera redescubierto una emoción que amenazaba con partirle el corazón. 

—No lo haré, no puedo hacerlo. Pídeme que te mate, será mucho más fácil. ¿No 

te das cuenta? No sabes lo que pides. Siempre es un tremendo error. ¿No 

comprendes que cada uno de nosotros lo abandonaría todo por tener vida 

humana? 

—¿Abandonar la inmortalidad, sólo para vivir una vida? No te creo. Es la 

primera vez que me dices una mentira tan flagrante. 

—¡Cómo te atreves! 

—No me pegues que podrías matarme. Eres muy fuerte. 

—Lo abandonaría todo. Si no me acobardara cuando pienso detenidamente en la 

muerte; si, después de quinientos codiciosos años en este torbellino, no 

continuara aterrorizado, aterrorizado hasta la médula de los huesos, ante la 

muerte. 

—No, no lo harías. El miedo no tiene nada que ver con ello. Imagínate una vida 

en la época en que naciste. Y perder todo esto. El futuro en el cual has conocido 

poderes y lujos con que nunca podría soñar Genghis Khan. Pero olvida los 



milagros técnicos. ¿Te decidirías por desoír el destino del mundo? ¡Ah!, no me 

digas que lo harías. 

Nunca se llegaba a nada definitivo con sólo palabras. Se acababa con el abrazo, 

con el beso, con la sangre aguijoneándolo, con la mortaja de los sueños 

envolviéndolo como una gran red..., con el hambre. «¡Te quiero! ¡Dame más! Sí, 

más» Pero nunca bastaba. 

Era inútil. (Rice, 1988. p. 153 - 154) 

     

     No redunda llamar nuevamente la atención sobre las alusiones a la temporalidad que 

sobresalen en común en las tres citas anteriores. Además de enseñar la perspectiva 

dominante del narrador sobre los planos del pasado, del presente y del futuro como ya se ha 

comentado, esta voz insiste en la relación problemática del vampiro con el tiempo. La 

eternidad, revela Rice, es la condena del No-muerto.  

 

     Al igual que sus antecesores en la literatura del terror moderno, los vampiros 

contemporáneos de Rice se benefician de su inmortalidad para sobrepasar la existencia de 

las eras y acumular sus cuantiosas riquezas financieras, pero a diferencia de sus parientes 

modernos confiesan, como se aprecia en las palabras de Armand, que su condición 

antinatural sin fin ni deterioro les sujeta al sufrimiento de no pertenecer a las épocas que 

habitan, y por ende, la anacronía convierte su fuerza en debilidad, despoja su identidad de 

referentes, y revive psicológicamente un vestigio de su humanidad al devolverles el anhelo 

por la muerte y la finitud. Esto resulta considerablemente irónico y es exclusivamente 

visible en las novelas de Rice, ya que ella propone a los hijos de la muerte como personajes 

que se destruyen al no poder acceder a lo más propio de su naturaleza que es la muerte 

misma; el absurdo del sin sentido precipita la muerte en estos seres condenados a no morir.   

 

     La relación de los vampiros con el tiempo es el mayor indicador de su poder. Las 

historias que protagonizan los personajes descritos en el capítulo anterior, concretamente 

enunciados en los apartados dedicados a la literatura emblemática del subgénero publicada 

durante el siglo XIX, demuestran sin vacilación la superioridad de estas criaturas al 

encontrarse vinculadas a la permanencia eterna del tiempo, sin estar sujetas por ello a los 

limites mortales que obliga el paso de las décadas. Ante este rasgo, es Rice quien introdujo 



el malestar que aparece con la revelación de una debilidad que supone el costo de tal 

fortaleza provocando una ruptura en la naturaleza del No-muerto. Aunque la propuesta 

implicada en este asunto no es arbitraria ni carece de un argumento canónico, es Rice quien 

se atreve a narrar esta ironía como un problema explícito y relevante en la configuración 

del personaje.  

 

     Destacar el aporte que en este sentido objetivó la escritora norteamericana ha 

circunscrito por efecto un rasgo distintivo en este estudio, pues en los antecedentes 

revisados se reitera en esa alianza poderosa entre el vampiro y el tiempo. El profesor 

Martínez Lucena explica al respecto lo siguiente haciendo referencia al Conde Drácula, el 

vampiro más emblemático de la era moderna:         

 

Así, el conde Drácula es un “no-muerto” que pervive eternamente gracias a las 

culturas que consume. Su eternidad está hecha de consumo de tiempo. En ese 

sentido, su tiempo es infinito, mientras pueda seguir consiguiendo la sangre de 

sus víctimas, el sustituto de la eternidad. Se trataría de algo así como la 

perpetuación de la muerte gracias a la existencia de la vida. El vampiro sustenta 

su imperfecta eternidad sobre el consumo del tiempo y la sangre de sus víctimas. 

(Martínez Lucena, 2010. p. 58)    

 

     La articulación ordenada de todos estos componentes estéticos, narrativos y 

argumentales, que derivan en la construcción paulatina de una historia sólida e 

impredecible, sugiere con razones de peso que nada en las novelas en cuestión está puesto 

al azar. A la luz de esta inferencia emergen condiciones para proponer que el narrador en la 

saga de Rice no es solo una categoría sintáctica operando según su función, se trata, 

además, de que la escritura de estos textos va formulando al narrador como concepto, y este 

concepto a su vez, contribuye de manera significativa en la configuración estética y 

psicológica del personaje. Así también se va corroborando que las seis historias expuestas 

en la primera parte de La reina de los condenados obedecen al relato no solo de un mismo 

tipo de narrador, sino de un mismo narrador. 

 



     Al ampliar uno de los pasajes citados en el capítulo anterior, se observa de manera 

directa el alcance que ejerce el concepto de narrador propuesto por Rice aunado 

permanentemente a un narrador protagonista, que es en cada novela al mismo tiempo varias 

voces y una sola voz, movilizando no solo el desarrollo de cada historia sino además 

impactando en la construcción y revelación profunda de los personajes. Así pues, este 

narrador que no es solo una categoría estructural, ya que dota de significado y sentido a los 

personajes, como se ha dicho se deja leer en las siguientes palabras de Lestat consignadas 

en La reina de los condenados:        

 

Así pues, vamos a salir de los estrechos y líricos confines de la primera persona 

del singular y vamos a zambullirnos, como miles de escritores mortales han 

hecho, en las mentes y almas de «personajes diversos». Vamos a lanzarnos al 

mundo de la «tercera persona» y del «múltiple punto de vista». 

Y, por cierto, cuando estos otros personajes piensan o dicen de mí que soy 

guapo o irresistible, etcétera, no penséis que fui yo quien puse esas palabras en 

sus mentes. ¡No lo hice! Fue lo que me contaron después o lo que deduje de sus 

mentes con mi infalible poder telepático; no mentiría acerca de esto, ni de 

ninguna otra cosa. No puedo evitar ser un magnífico diablo. Es el papel que me 

toca jugar. El bastardo de monstruo que me creó e hizo de mí lo que soy, me 

eligió basándose en mi atractivo aspecto. Es la pura verdad. Y accidentes como 

éste pueden ocurrir en cualquier momento. (Rice, 1988. p. 19) 

 

     Esto explica que la voz del relator pueda ir de un personaje a otro, sin romper en algún 

momento de la obra con las cualidades que le son uniformes y necesarias para otorgarle al 

vampiro la distinción de revelar por sí mismo su naturaleza y con ello establecer los 

contornos de su ontología literaria. Este rasgo no existía en la literatura vampírica antes de 

la escritura de Rice, ella no solo da lugar a la categoría sintáctica de un narrador, ella lo 

transforma en concepto.       

 

     Después de leer la trilogía de Rice, ganando así una perspectiva más amplia y completa 

a favor de su comparación con otras propuestas del terror contemporáneo, es más fácil 

comprender la estructura y dinámica psicológica y literaria con que esta escritora dio vida a 



sus personajes. El mapa presentado a continuación ofrece un panorama general, que resulta 

de dicha perspectiva mayor, y detalla cómo los vampiros de Rice se ubican con una serie de 

rasgos específicos a la par de otras criaturas de la ficción del terror contemporáneo, nacidas 

en común de una nueva teratología que privilegia la monstruosidad que se asoma en lo 

humano, y que gusta tanto en la literatura como en el cine secular de los días actuales. Este 

mapa a su vez representó el referente de base para desarrollar el análisis de los 

componentes abordados en las líneas que le siguen.            

 

Mapa general de la ontología literaria y psicológica de los vampiros de Rice: 

 

Creación propia 

 

     La relación de los personajes con la temporalidad se ha diseccionado en la obra de Rice 

con relativa facilidad gracias a la voz narrativa e introspectiva de sus protagonistas. Esta 

autora reformuló toda una perspectiva al movilizar la literatura basada en relatos sobre 

vampiros, para convertirla en literatura basada en relatos de vampiros 13 . Estos seres 

                                                             
13 En la literatura basada en relatos sobre vampiros se observa la tendencia dominante de la voz narradora 

emitida por los protagonistas mortales, mientras los vampiros son protagonistas silentes que aparecen entre 

sombras para mostrar crueldad y provocar terror; de esta manera el acontecer del relato transcurre sobre 

vampiros (remitirse a la Tabla No. 5 del capítulo anterior). Por otra parte y con notoria diferencia, la literatura 

basada en relatos de vampiros ubica al No-muerto en el lugar protagónico que, además, lleva la voz narradora 

Nueva teratología 
contemporánea

No-muertos Vampiros 
propuestos por A. Rice

Identidad narrativa

- Narradores protagonistas de sus
propias historias

- Historias que portan la anacronía
como eje temático que conflictúa a
los personajes protagónicos.

Identidad psicológica

- Sujetos de lenguaje

- Cualidades introspectivas

- Sujetos de deseo

- Seres pasionales en conflicto
consigo mismos

Otros personajes ominosos

- Zombis

- Criaturas sobrenaturales

- Seres espectrales

- Asesinos seriales 



inmortales antes de Rice ya eran figuras aristocráticas y burguesas de alta sociedad, pero 

sobre sus aquelarres y su privacidad nada se sabía pues en las publicaciones conocidas la 

voz dominante pertenecía a la víctima y no al victimario. Con Las crónicas vampíricas 

cambia tal perspectiva, y en consecuencia cambia también la estética y la psicología del 

personaje.  

 

     La anacronía de las criaturas oscuras que imaginó y popularizó Anne Rice, como se ha 

visto en este estudio, comporta el rasgo distintivo de los vampiros que reciben la llegada del 

siglo XXI en los universos de la ficción literaria, pero lejos de agotarse aquí el capital de 

análisis, la profundización en esta particularidad enseña la voz del vampiro como la 

condición de base para la mencionada relación del No-muerto con el tiempo. Lo complejo 

acá radica en que sobre este componente narratológico se configura toda la ontología de los 

vampiros de Rice; la escritura de esta innovadora mujer no solo trajo un cambio de 

perspectiva en torno al narrador, sino que transformó con ello la estética y el contenido que 

da vida al personaje en las páginas de su propia historia. El siguiente apartado se ocupa en 

detalle de los hallazgos concernientes a la voz introspectiva del vampiro.                  

 

Voz y tiempo / introspección y anacronía 

 

     Con regularidad, el lector que se adentra en las páginas de un texto literario no 

desconoce que el relato al cual se aproxima es producto de la ficción imaginada por el 

autor. En las narrativas del terror, con mayor énfasis aún, los lectores conocen que las 

historias dispuestas para su deleite tienen elementos mitológicos y legendarios que por 

definición se permiten la licencia de no suscribirse a realidades fácticas. Sin embargo, los 

lectores desarrollan relaciones cargadas de sentido con los personajes de una obra literaria; 

en ocasiones quien lee se identifica con los protagonistas de aquello que lee, o se deja 

conmover por las circunstancias o los contenidos psicológicos de los personajes 

desarrollados en las ficciones que lee.                                

 

                                                                                                                                                                                          
desplazando así a los personajes humanos al lugar de los seres entre sombras que aparecen solo para efectos 

del desarrollo del argumento; en estos relatos el vampiro es el autor y relator de su propia historia.     



     En la literatura escrita con sentido estético y con la técnica adecuada, el efecto 

mencionado en torno a los protagonistas y personajes de la obra obedece a que los mismos 

desarrollan a lo largo del relato dos componentes que otorgan consistencia a su identidad: 

un contenido biográfico y una estructura psicológica. Dentro de un texto de ficción literaria, 

máxime cuando se trata de una novela, los personajes son una categoría sintáctica en cuya 

composición el autor debe esforzarse por evitar la invención de un producto plano. La 

composición de los personajes, sean protagónicos o no, ha de poner de manifiesto una 

configuración tridimensional que les otorgue verosimilitud y credibilidad ante la percepción 

y el juicio del lector. Dicha tridimensionalidad nace, como se ha indicado ya, de que la 

presencia de este componente delate de manera implícita o explícita una historia biográfica 

que cuente o sugiera un origen y una experiencia, y del mismo modo una estructura 

psicológica que indique motivos, intenciones, intereses, rasgos de personalidad, afectos, 

memoria, y un perfil empático.  

 

     La densidad del contenido psicológico de los personajes es percibida por los lectores 

cuando estos últimos llegan a identificarse con los afectos y pensamientos de las 

introspecciones que narran los vampiros. Los seres humanos experimentan contradicciones 

entre sus ideas, sus afectos y sus acciones, sufren conflictos morales en la realización de sus 

deseos y sienten frustración cuando tal realización no satisface las expectativas iniciales. 

Los lectores han vivido en diferentes momentos de su existencia el drama de largas 

conversaciones mentales consigo mismos para tratar de ordenar y narrarse la historia de sus 

propias vidas, pugnan incluso por entender el laberinto psicológico que compone a los 

congéneres de su interés y asimismo el entramado de sus relaciones sociales. Cuando la 

representación de un sujeto que se materializa en una ficción literaria manifiesta indicios 

claros de una vida interna matizada por toda esta turbulencia, naturalmente, y 

probablemente por efectos del pensamiento animista que acompaña al ser humano desde su 

primera infancia, los lectores no solo se identifican con el personaje que encuentran en una 

obra literaria sino que además, aceptan su existencia en los mundos posibles de las 

dimensiones del arte. 

 



     Despojados de limitaciones animales y de su reclusión en el silencio, los vampiros que 

llegaron con Rice a deambular por el espectáculo de la postmodernidad adolecen 

irónicamente de una inmortalidad cargada con las vicisitudes del alma humana. Como 

sucede en los antiguos mitos griegos, criaturas inmortales con acceso a un mundo deseable 

para cualquier mortal que anhela poder y permanencia eterna, se ven seducidos por los 

vanos placeres del mundo terrenal, envidiando las pasiones fugaces que arden entre las 

personas, y atraídos sin remedio por la antagónica pero equilibrada relación que sostienen 

los hombres con la muerte. Esto justifica que los aquelarres vampíricos de Armand, Lestat, 

Pandora o Marius, sean una apología a las sociedades secretas de los seres humanos, o que 

estos vampiros gocen de una profunda fascinación por encarnar mortales burgueses o 

adoptar estilos de vida adheridos a los lujos de la aristocracia, muy lejanos a la ultratumba 

de los demonios o los zombis, y siempre rodeados de la opulencia y de la saciedad 

insatisfecha de los seres humanos.                     

 

     En los planteamientos teóricos de la narratología la tridimensionalidad de los personajes 

cobra mayor interés cuando, como ocurre en las novelas de Rice, la participación de tales 

figuras converge en la categoría de un narrador protagonista. En este panorama los actos 

del lenguaje derivados de los diálogos del narrador con el lector y del narratario con los 

demás actantes, producen el acontecimiento de un personaje que se trasforma en un sujeto 

en virtud del sentido de la composición psicológica procedente de las intersubjetividades 

del lenguaje. El profesor de la Universidad del Valle Eduardo Serrano Ojeda, citando a 

Benveniste, explica este proceso de emergencia de la siguiente manera:  

 
 En consecuencia, el sujeto no es una entidad ya existente de manera previa en lo 

real que se «expresaría» ante otro sujeto, también ya existente, mediante el 

lenguaje verbal en la comunicación, sino una construcción discursiva hecha 

posible gracias a la existencia en la lengua de la estructura de la subjetividad. 

Esto conduce a Benveniste a una conclusión que tiene una gran importancia para 

la narratología: “La conciencia de sí sólo es posible si ella se experimenta por 

contraste. No empleo yo sino dirigiéndome a alguien, que será en mi alocución 

un tú. Es esta condición de diálogo la que es constitutiva de la persona, pues 

implica en reciprocidad que yo me convierta en tú en la alocución de aquel que a 



su vez se designa por yo. [...] El lenguaje no es posible sino porque cada locutor 

se plantea como sujeto, remitiendo a sí mismo como yo en su discurso. De esta 

manera, yo plantea otra persona, aquella que, exterior como es a «mí», se 

convierte en mi eco al cual digo tú y que me dice tú” (1958: 260). 

Es esta estructura intersubjetiva, inscrita en la lengua, la que posibilita en el 

texto narrativo verbal la existencia del narrador y del narratario. Al producir un 

texto estructurado en su base misma por la lengua, el escritor construye, quiéralo 

o no, sépalo o no, gracias al fundamento lingüístico de la intersubjetividad, un 

yo narracional, implícito o explícito, que se dirige a un tú narracional asimismo 

implícito o explícito. Narrador y narratario tienen, por tanto, una existencia 

textual y en esa medida no se confunden con el escritor y el lector, que 

pertenecen a una esfera «exterior» a la textual aunque en relación necesaria con 

ella. (Serrano Ojeda, 1996. p. 25) 

 
     Como se ha comentado en párrafos anteriores, nada en la obra de Rice parece estar 

puesto al azar, la escritura de cada novela delata la influencia de la composición poética que 

hace marca en el estilo creativo de la autora. En este orden de ideas, se puede rastrear una 

labor paciente y cuidadosa en la invención y organización de cada parte constitutiva del 

complejo universo enmarcado en Las crónicas vampíricas; cada elemento, cada categoría 

sintáctica, está escrupulosamente ubicado para otorgar un sentido global a la obra. 

 

     La voz manifiesta en la primera persona de los vampiros contemporáneos de Rice revela 

los misterios de sus sociedades secretas y sus aquelarres. Algo similar solo había sucedido 

en los relatos consignados en Drácula de Stoker, con la notable diferencia de que la voz 

que revela algo sobre el mundo de los inmortales proviene de la erudición de un mortal, el 

Profesor Van Helsing, quien ignora más de lo que sabe y solo en algunas líneas explica 

breves apartes sobre la naturaleza y las prácticas del nosferatu. Fuera de Stoker las únicas 

referencias existentes acerca de las profundidades internas del vampirismo aluden 

vagamente a la brujería (Hoffmann, 1821), las maldiciones generacionales (Dumas, 1849) y 

los castigos por desafiar la ley divina (Gutier, 1836). 

 

     En las revelaciones que acusa el vampiro Lestat en la segunda novela de la saga, se 

advierte con facilidad el descaro con el cual el narrador protagonista, un No-muerto claro 



está, devela sin escrúpulos las estratagemas secretas con que los vampiros se esconden a 

plena vista del mundo de los mortales. En las palabras del vampiro Lestat se puede leer más 

de un intertexto explícito que remite a la literatura y a la cultura popular sobre vampiros 

detallada en el capítulo anterior. Esto demuestra que Rice amplía los limites conocidos 

sobre el mundo de las criaturas inmortales sin llegar a ignorar u omitir la tradición de estos 

seres de la ficción literaria del terror moderno. Los fragmentos mencionados van de la 

siguiente manera:  

 

A lo largo del siglo XX, los vampiros fueron «descubiertos» por los escritores 

europeos. Lord Ruthven, la creación del doctor Polidori, dio paso a sir Francis 

Varney y a sus novelas baratas de crímenes; luego llegó la espléndida y sensual 

condesa Carmilla Karnstein, de Sheridan Le Fanu, y, finalmente, el más famoso 

de los vampiros de la literatura, el hirsuto conde Drácula eslavo que, pese a ser 

capaz de convertirse en murciélago o desmaterializarse a voluntad, desciende los 

muros de su castillo reptando por las piedras como un lagarto (por pura 

diversión, al parecer). Todas estas creaciones, junto a muchas otras similares, 

alimentaron el apetito insaciable de las gentes por las «narraciones fantásticas y 

de terror». 

Y nosotros fuimos la esencia de esa personificación del vampiro propia del 

siglo: aristocráticamente distantes, siempre elegantes, invariablemente 

despiadados y unidos entre nosotros en una tierra abonada para otros de nuestra 

raza, aunque ninguno más la habitaba. 

Quizás habíamos encontrado el momento perfecto de la historia, el equilibrio 

perfecto entre lo monstruoso y lo humano, la época en que aquel «romanticismo 

vampírico», nacido en mi imaginación entre los vistosos brocados del antiguo 

régimen, debía encontrar su mayor realce en la holgada capa negra, la chistera 

negra y los rizos luminosos de la pequeña desparramándose desde el lazo violeta 

hasta las mangas abombadas de su diáfano vestido de seda. (Rice, 1985. p. 

723) 

     

     Es ineludible notar en el fragmento anterior la licencia que se otorga Rice en la voz de 

sus personajes, para reconocer y juzgar de manera estrictamente crítica la literatura que le 

antecede en su género, y asimismo la época que amalgama dicha literatura, incluyendo su 



propia escritura, a los movimientos estéticos y las nuevas sociedades liberales que perfilan 

el mundo moderno.  

 

     Otra cita tomada de la misma novela que permite allegarse a tales intertextos es la 

siguiente:  

 

—Hay unos bares que llamamos la Conexión Vampiro —dijo con una sonrisa 

irónica—. Son frecuentados por mortales, naturalmente, y los conocemos por el 

nombre. Está el «Doctor Polidori» en Londres y el «Lamia» en París. Tenemos 

el «Bela Lugosi» en el centro de Los Ángeles y el «Carmilla» y el «Lord 

Ruthven» en Nueva York. Aquí, en San Francisco, está el más hermoso de todos 

ellos, probablemente: el cabaret llamado «La Hija de Drácula», en Castro Street. 

(Rice, 1985. p. 764) 

              

     De esta manera Rice incursiona en lo que la literatura sobre vampiros no se adentró, ella 

pone el mundo de los mortales como telón del mundo de los vampiros; invierte por 

completo y sin disimulo la fórmula de Stoker, Le Fanu y todos sus predecesores. Esta 

inversión es un juego de perspectiva que atraviesa toda su obra pero que se establece 

explícitamente desde la primera novela con la propuesta del Teatro de los vampiros. En 

Entrevista con el vampiro el aquelarre que se congrega en cabeza del vampiro Armand para 

fingir ser una compañía de teatro dedicada a la representación dramática del inframundo de 

los vampiros, es una declaración disfrazada de metáfora, un esconderse a plena vista, donde 

los inmortales juegan a ser mortales imitando vampiros en los albores carnavalescos del 

agitado París de mediados del siglo XIX. La descripción del Théàtre des Vampires obedece 

a la siguiente premisa expuesta en palabras de Louis:  

 
»Al Théàtre des Vampires sólo se asistía por invitación, y a la noche siguiente el 

portero examinó la mía un momento mientras la lluvia caía suavemente a 

nuestro alrededor: sobre el hombre y la mujer delante de la taquilla cerrada; 

sobre los carteles arrugados de vampiros baratos con los brazos extendidos y las 

capas parecidas a alas de murciélagos, listos para caer sobre los hombros 

desnudos de una víctima mortal; sobre las parejas que nos pasaban en el 



recibidor, donde con toda facilidad pude percibir que el público era enteramente 

humano; no había vampiros en su seno, ni siquiera el muchacho que nos admitió 

por último en la muchedumbre llena de conversaciones y lana húmeda y dedos 

enguantados de damas que tocaban sus sombreros y sus rizos mojados. Me fui a 

las sombras con una excitación frenética. Nos habíamos alimentado más pronto 

para que en la calle concurrida del teatro nuestra piel no resultara tan blanca ni 

nuestros ojos demasiado brillantes. Y el sabor de la sangre que no había 

saboreado me había dejado intranquilo; pero no tenía tiempo para preocuparme 

de ello. Esta no era una noche para matar. Ésta sería una noche de revelaciones, 

no importa cómo terminara. Estaba seguro de ello. (Rice, 1976. p. 296) 

 
     Lestat confirma esta misma premisa, aludiendo a la historia publicada por Louis con 

respecto a la citada puesta en escena donde los vampiros toman el mundo de los mortales 

como un anfiteatro, en el cual convierten cada noche en comedia la tragedia de la muerte 

que portan y propagan. En la segunda novela Lestat expresa lo siguiente:   

 
También en esto, sin embargo, iba mucho más allá que Louis. Su historia, pese a 

sus peculiaridades, había pasado por mera ficción. En el mundo mortal, su libro 

era tan inocuo como los decorados del viejo Teatro de los Vampiros en el París 

donde los locos habían simulado ser actores interpretando papeles de locos en un 

escenario remoto e iluminado a gas. (Rice, 1985. p. 32) 

 
     A lo largo de las tres primeras novelas de la saga el mensaje que sugiere la figura del 

Teatro de los vampiros va cobrando una relevancia inusitada, pues el lector va descifrando 

que las historias que tiene entre manos configuran en su ficción un destinatario implícito, 

justamente porque se percata de que la autora y sus protagonistas han hecho de la saga un 

teatro de los vampiros, y con sutileza y astucia, le han sentado a él entre los concurrentes al 

espectáculo. Louis escribe Entrevista con el vampiro para Lestat, y este último escribe 

Lestat el vampiro para responder a Louis, encontrar a Gabrielle, provocar y exponer a su 

especie, y retar a los vampiros ancestrales de mayor poder y autoridad; y todo esto ocurre, 

como en el aquel teatro, orquestado por vampiros que fingen ser humanos representando 

vampiros.   

 



     El lector descubre en tanto avanza en la saga su posición ante la misma, nota en un 

cierto punto que ya no es el destinatario del texto como creía serlo al inicio de su lectura, 

entiende que es más bien el testigo silencioso de un relato dirigido a un destinador. La 

relación del narrador con dichos actantes, que en un comienzo son invisibles pero que entre 

finales de la primera novela y comienzos de la segunda se hacen explícitos luego de inducir 

sospechas con múltiples insinuaciones, define los contornos y la presencia del narrador - 

narratario que dialoga con un destinador más no con un destinatario.    

 

     La presencia del narratario, definida en la semiótica discursiva según la propuesta 

metodológica de Hamon (1984) como un acto discursivo que propicia nuevas instancias 

semánticas en la obra (Serrano Ojeda, 1996), conlleva un diálogo que opera en sentido 

saussuriano como un acto de lenguaje cuyo efecto hace del narrador - narratario y del 

destinador un sujeto de lenguaje. La tridimensionalidad que otorga al personaje 

consistencia y credibilidad aparece cuando este puede percibirse como un sujeto de 

contenidos biográficos y psicológicos, esta conversión que trasmuta una invención de la 

ficción en una presencia viva en el texto, no es otra cosa que un acto semántico que 

acontece cuando las estructuras sincrónicas y activas de un sistema lingüístico toman forma 

y confieren significado en la obra literaria. 

 
     El diálogo entre el narratario y el destinador revela intercambios constantes de 

contenidos de sentido y significado tanto latentes como manifiestos. Estos contenidos a su 

vez se hayan basados en las intencionalidades, los motivos, los deseos y las pasiones que 

van cimentando a los personajes a lo largo del desarrollo correspondiente al argumento de 

la obra literaria. Este proceso es enteramente un acto semántico, posible gracias a que el 

texto literario es una obra de arte elaborada con y desde las facultades del lenguaje y 

atravesada por el discurso.     

 
     Gracias a las posibilidades resultantes de brindarle al No-muerto un discurso menos 

circunstancial, de carácter introspectivo, y dispuesto desde el lugar del narrador 

protagonista, los vampiros de Rice surgen diferenciándose de los emblemáticos Drácula, 

Carmilla, Clarimonde, o incluso del aristócrata Lord Ruthven, no solo debido a que su 



relación con el tiempo es diametralmente opuesta a la que sostienen estos personajes, sino 

en esencia porque las criaturas de esta autora son, al igual que los seres humanos, sujetos de 

lenguaje. La generación de vampiros que propone Rice ya no está compuesta por 

personajes ocultos entre sombras, o referentes de un terror que manifiesta su siniestra 

oscuridad solo mediante los actos, por el contrario son sujetos con quienes aparece la 

novedad advertida por la misma escritora en las palabras consignadas en una de las citas 

anteriormente referidas; dice entonces Lestat lo siguiente: “Quizás habíamos encontrado el 

momento perfecto de la historia, el equilibrio perfecto entre lo monstruoso y lo humano…” 

(Rice, 1985. p. 724). 

 
     Por estas razones los vampiros de Rice se catalogan con facilidad como los nuevos 

vampiros del siglo XXI. Ya no son criaturas animales cuya voz se encuentra ausente o seres 

demoniacos envilecidos por los cánones de la moral cristiana dominante en la era moderna, 

estas nuevas criaturas de la ficción literaria, de los acervos de la cultura popular, de las 

producciones cinematográficas y de la actual industria del No-muerto, poseen sociedades 

que sin abandonar el espíritu de sus formas tradicionales han convertido el mundo de los 

mortales en el escenario para mimetizar su existencia, y esto no le resulta difícil a los 

artistas u creadores de ficción dedicados a ello, pues tales vampiros no son seres ajenos en 

su naturaleza a los conflictos y los anhelos de la condición humana.  

 
     Esta nueva teratología no es una invención de Anne Rice, la ficción sobre otra clase de 

No-muertos ya la ha convertido en una estética bastante conocida en la cinematografía de 

los zombis y en las producciones televisivas en torno al misterio de lo sobrenatural 

(Martínez Lucena, 2010). Sin embargo, es indudable que fue Rice quien amalgamó a los 

vampiros  con esta tendencia que enseña lo monstruoso de lo humano en la ficción de una 

criatura no humana. Si bien estos vampiros contemporáneos ya no temen a la exposición a 

símbolos sagrados como los crucifijos o el agua bendita, sí sucumben a las pasiones 

humanas y a los conflictos propios de sus sociedades víctimas de la muerte de sus 

tradiciones y de su identidad. Al inicio de su entrevista, para dejar claro quiénes son estos 

nuevos vampiros, Louis declara en los siguientes términos la estética de esta nueva 

teratología:     



 
—Pero... —interrumpió el muchacho. 

—¿Sí? —preguntó el vampiro—. Me temo que no te permito hacer suficientes 

preguntas, ¿verdad? 

—Le iba a preguntar... Los rosarios tienen cruces, ¿no es así? 

—¡Oh, el rumor de las cruces! —se rio el vampiro—. ¿Te refieres a que les 

tenemos miedo a las cruces? 

—O que no las pueden mirar..., según yo creía —dijo el entrevistador. 

—Un absurdo, amigo mío, un absurdo total. Yo puedo mirar lo que se me 

ocurra. Y me gusta bastante mirar los crucifijos. 

—¿Y el rumor de las cerraduras? ¿Que ustedes pueden... vaporizarse y pasar por 

ellas? 

—Ojalá fuera así —se rio el vampiro—. Qué cosa más encantadora. Me gustaría 

pasar por toda clase de cerraduras y sentir el gusto de sus formas especiales. 

Pero no —movió la cabeza—. ¿Cómo se diría hoy? ¿Un bulo? 

El muchacho se rio, pese a todo. Luego se puso serio. 

—No tendrías que ser tan tímido conmigo —dijo el vampiro—. ¿De qué se 

trata? 

—La historia sobre las estacas traspasando el corazón —dijo el muchacho y se 

le encendieron un poco las mejillas. 

—Lo mismo —dijo el vampiro—. Un soberano disparate —agregó lentamente, 

como acariciando las sílabas, y el muchacho sonrió—. No hay ningún poder 

mágico de ninguna naturaleza… (Rice, 1976. p. 39) 

 
 
     Con todas estas novedades, la saga de Las crónicas vampíricas constituye un punto de 

partida para la creación de una literatura que reorienta la inspiración en la figura del No-

muerto. Una escritura sensible a los nuevos códigos del terror instaurados por las 

sociedades contemporáneas, con narrativas que integran al canon ya existente en la 

configuración literaria del vampiro elementos estéticos y psicológicos más complejos, y en 

la misma vía caracterizada por el cuidado de conservar la esencia gótica que vincula al 

personaje con su herencia mitológica y legendaria que, aunque antigua y medieval, 

continúa siendo vigente a comienzos del siglo XXI.  

 



El recurso de la metatextualidad en el discurso narrativo de los personajes de 

Rice 

 

     Uno de los recursos narrativos más ingeniosos que integra Rice en su escritura, pero más 

aún en la contundencia de sus personajes inmortales, atañe al discurso de la metanarración. 

Además de los intertextos, que vinculan como ya se ha visto a los vampiros de Rice en una 

época contemporánea con una mitología antigua y una tradición moderna, aparece una 

novela dentro de la novela que por efecto ineludible reorganiza la posición del lector ante la 

historia, pues si bien este giro argumental añade nuevas posibilidades de interpretación 

sobre los personajes y sobre la línea de acontecimientos relatados, también es cierto que no 

pretende reiniciar el universo planteado hasta antes de revelar dicho metatexto. 

 

     Este giro que sobre sí misma propone la segunda novela de la trilogía inicial de la saga, 

esta vuelta narrativa sobre sí misma, procede con implicaciones tanto narratológicas como 

caracterológicas. La implementación de este recurso, que con juicio maduro y distintiva 

inteligencia utiliza la autora, provee la variedad de posibilidades argumentales necesarias 

para convertir una primera novela en la semilla y la causa de las siguientes, y del mismo 

modo desarrollar la evolución de los personajes con motivos suficientes que justifican el 

paso de una novela a una trilogía y de una trilogía a una saga.  

 

     Para explicar esta parte como es debido se necesita una coordenada más clara sobre lo 

que es un metatexto. Al estudiar la obra de Rice y encontrar en ella este recurso narrativo, 

se ha propuesto entender en el análisis aquí dispuesto al metatexto como una ficción dentro 

de otra ficción que se superpone a esta última, rompiendo así la dualidad dialéctica entre la 

historia y el lector para introducir un segundo, un tercer o un cuarto texto que hace que el 

relato que se lee se convierta en una historia contenida en otra que pasa a leerse, 

provocando de tal manera un efecto parecido al de un espejo que se refleja ante otro espejo 

o lo que análogamente en el cine se conoce como la técnica de la ruptura de la cuarta pared.      

 

     Revisando esto en detalle es preciso remitirse a la segunda novela de la saga de Rice 

Lestat el vampiro, donde el metatexto se revela de la siguiente manera:  



 
De hecho, les pareció magnífico que no pretendiera ser un vampiro cualquiera. 

Ni, por supuesto, el conde Drácula. Todo el mundo estaba harto del conde 

Drácula. Los jóvenes consideraron maravilloso que me hiciera pasar por el 

vampiro Lestat. 

—¿Cómo que «hacerme pasar»? —protesté, pero ellos se burlaron de mi 

exagerada teatralidad, de mi acento francés. 

Les contemplé durante unos instantes y probé a sondear sus pensamientos. Por 

supuesto, no había esperado que me creyeran un vampiro de verdad; pero que 

hubieran leído algo sobre un vampiro de ficción con un nombre tan insólito 

como el mío..., ¿qué explicación tenía? 

Noté que empezaba a perder la confianza en mí mismo. Y cuando pierdo la 

confianza, mis poderes se resienten. El pequeño estudio de ensayo pareció 

empequeñecer, y los instrumentos, los cables y las antenas tenían algo de 

insectos amenazadores. 

—Enseñadme ese libro —dije entonces. Los chicos trajeron de la otra habitación 

una pequeña novela en edición barata que se caía en pedazos. La encuadernación 

había desaparecido, la cubierta estaba rota y el libro se mantenía junto gracias a 

una goma elástica. 

Tuve una especie de escalofrío sobrenatural al contemplar la cubierta. 

Confesiones de un vampiro. Trataba de un muchacho mortal que conseguía de 

uno de los no muertos que le contara su historia. (Rice, 1985. p. 26) 

 

     La cita anterior expone la primera alusión de la saga a un metatexto, aquí por lo general 

el lector comparte con el personaje inmortal de Lestat el asombro ante la aparición de la 

novela dentro de la novela; aquel libro raído que convierte la historia en una ficción que se 

dobla sobre sí misma. Esta impresión que comparten protagonista y lector, además de 

funcionar como coyuntura de identificación entre tales agentes, ilustra las trasformaciones 

que dicho recurso opera, como se ha mencionado, sobre la historia y los personajes.  

 

     Las consideraciones narratológicas que sobresalen ante estas luces apuntan hacia las 

nuevas voces y tiempos que aparecen en la novela, pero ya no en el sentido de la anacronía 

antes referido sino en el de la linealidad del relato. Con la emergencia del metatexto la 



historia evoluciona de un presente en marcha a un pasado que se cuenta desde aquel 

presente andante; la novela se permite gracias a este recurso la presencia de relatos 

paralelos que contribuyen a la complegización del universo de los personajes que se van 

turnando la voz narrativa como ya se ha explicado. Estas voces son contundentes en 

mostrar que nada de lo que ocurre en la saga debe restringirse a ser comprendido en una 

sola perspectiva, la narración que integra estos elementos insta al lector a comprender y 

aceptar la diversidad de argumentos, eventos, personajes e historias que pueden derivarse 

de un mismo núcleo temático o eje situacional y contextual.  

 

     El análisis narratológico permite también leer aquí un acto de lenguaje. La voz de los 

narradores, quienes son también protagonistas, va adquiriendo con cada elemento que se 

integra al relato un carácter menos instrumental y más semánticamente elaborado. El 

discurso narrativo en la obra se va tornando más humano; es decir, la voz narrativa deja de 

ser un telón que acompaña el movimiento de los hechos, y pasa a pertenecer tácitamente a 

un sujeto legible y verosímil quien hace uso natural del significante (en tanto 

transformación arbitraria de los significados), de las ironías y el sarcasmo, y asimismo del 

compromiso implicado en la posición subjetiva y del relato contado con un interés personal. 

 

     Esta metatextualidad ocasiona también efectos caracterológicos en la obra. El placer o el 

desprecio de algunos personajes por la imperiosa obligación de alimentarse de sangre 

humana no serían igual sin la metatextualidad entre la primera y la segunda novela. Sucede 

lo mismo con la relación ambigua que asume el vampiro Lestat con la época en la cual 

despierta. Es precisamente este recurso narrativo el que imprime intensidad a los rasgos que 

afianzan la tridimensionalidad psicológica de los protagonistas, y que a su vez confirman 

que aunque la historia transcurre en el oscuro mundo de los vampiros, esta representa una 

metáfora a contraluz de naturaleza de los seres humanos ya enunciada tan virtuosa como 

monstruosa.             

 

                             

  



Conclusiones 

 

     El camino recorrido desde el problema de investigación planteado y a lo largo de tres 

capítulos de lectura crítica, permite definir una posición frente a la pregunta respectiva y 

asimismo ante las hipótesis consecuentes. Con la pretensión de lograr una exposición 

detallada sobre tal postura, el presente apartado sintetiza los resultados más relevantes y sus 

implicaciones en relación con el corpus de reflexión delimitado en este trabajo.         

 

     El primer paso en las siguientes líneas retoma la pregunta de investigación que marcó un 

punto de partida en esta labor, el siguiente paso avanza en la descripción de las hipótesis 

preliminares y aborda la explicación de lo que sucedió con las mismas; cada una de estas 

afirmaciones iniciales fue contrastada con los hallazgos correspondientes al cumplimiento 

de los objetivos específicos trazados como metas del proyecto. Finalmente se resumen los 

resultados que constituyen el cumplimiento del objetivo general y por efecto la resolución 

del problema de investigación en cuestión.         

 

     El aporte que ofrece la escritora norteamericana Anne Rice a la tradición de los relatos 

protagonizados por vampiros en la literatura gótica del terror moderno, implica una 

complejidad estética y narrativa que ha posicionado su obra entre las producciones 

emblemáticas del subgénero. Aun así, dicha complejidad no resulta perceptible a simple 

vista, es necesario el análisis crítico para diseccionar la maestría en el legado artístico de 

esta autora.  

 

     La propuesta de un vampiro como personaje al mismo tiempo canónico y novedoso, 

contextualizado en la modernidad contemporánea entre la estética gótica y la filosofía del 

romanticismo, abrió caminos para la formulación de la siguiente pregunta de investigación: 

¿Cómo se constituye la configuración estética y psicológica del vampiro en la obra de Anne 

Rice? 

 

     La primera hipótesis considerada en virtud del problema de investigación acogía la 

siguiente premisa:  



 

- La configuración del No-muerto se constituye con elementos antropológicos 

tomados de la mitología y las leyendas universales, y precisa sus referentes en la 

estética de la poesía, el cuento y la novela.   

  

     En el rastreo de los referentes teóricos y documentales para el análisis narratológico del 

No-muerto como personaje de ficción literaria, fueron encontrándose paulatinamente 

evidencias que corroboraron la hipótesis en cuestión. Los acervos reunidos en la mitología 

de las tradiciones occidentales y orientales, como también la herencia de narraciones orales 

que atravesaron toda Europa durante la época medieval conservándose hasta la modernidad 

y extendiéndose al continente americano, testifican la presencia de una invención cultural 

representada de manera uniforme en la figura de una criatura del inframundo con 

cualidades animales, que era inmune a la muerte y se alimentaba de la sangre de los vivos. 

 

     No obstante las sutiles variaciones de estos seres entre un relato y otro, su recurrente 

evocación pone en evidencia la fascinación de los seres humanos por tal arquetipo en cada 

época, pero más allá de este punto, revela el carácter antropológico que subyace en esta 

figura al simbolizar el vínculo natural que en todas las civilizaciones se mitifica en relación 

con la muerte. Así pues, aunque el mito y la leyenda son estructuras narrativas de la 

literatura, fueron las particularidades históricas y paradigmáticas de la modernidad las 

condiciones de emergencia necesarias para que el No-muerto pudiese concertarse y 

enunciarse en el personaje del vampiro, específica y fundamentalmente a través de la 

poesía, el cuento y la novela de finales del siglo XVII en adelante.             

 

     En razón de lo anterior, fue posible concluir en el capítulo 2 que: “El No-muerto, en 

tanto sujeto mitológico y legendario no es en realidad un personaje originalmente moderno, 

(…); sin embargo, es en la modernidad y mediante la literatura gótica del género de terror 

cuando se enuncia su existencia simbólica con esta denominación precisa”. 

 

     El establecimiento de los ideales y movimientos promovidos en las sociedades liberales 

y las posibilidades creativas de la producción literaria enmarcada en el siglo de las luces, 



abrieron el camino para la configuración moderna de un personaje nacido como tótem y 

tabú en los cimientos culturales de las civilizaciones antiguas. La poesía, el cuento y la 

novela brindaron coordenadas específicas para enunciar como vampiro, o nosferatu, a la 

representación de un muerto viviente al que las narrativas de la época otorgaron un cuerpo, 

una ontología, un lugar social entre los mortales, y la formalización de los cánones de una 

historia propia. 

 

     Esta coyuntura entre lo antropológico y lo estético hizo del vampiro un personaje 

emblemático en las publicaciones del género del terror moderno. Allí se configuró un 

protagonista susceptible de ser diseccionado a partir de los criterios conceptuales y 

metodológicos de la narratología, y más en concreto según se trabajó en el proyecto acá 

documentado, a partir del análisis de las categorías sintácticas y semánticas de voz y tiempo 

legibles en la composición narrativa de los textos literarios alusivos. 

 

     Sobre la base ya dispuesta hasta este punto el capítulo 3 se ocupó del segundo objetivo 

específico precisado en el capítulo 1, facilitando así la revisión de la segunda hipótesis de 

trabajo. En esta última se propuso preliminarmente lo siguiente:  

 

- La evolución del No-muerto desde los inicios del terror moderno ha ofrecido con el 

paso de las décadas un personaje menos de ultratumba y de rasgos más civilizados. 

    

     Al adentrarse en la composición del vampiro presentado en los principales textos del 

subgénero publicados a lo largo del siglo XIX, el análisis de la caracterología relativa al 

personaje enseñó que dicha afirmación hipotética no era incorrecta, pero que su generalidad 

obviaba importantes consideraciones que debían hacerse explícitas. En este sentido, y 

también con el propósito de tener una referencia canónica con la cual fue posible contrastar 

los vampiros de Rice, es más exacto afirmar que la evolución del No-muerto desde los 

inicios del terror moderno no se restringe a un personaje de ultratumba que pasa a 

convertirse en un monstruo más civilizado, sino que incluye la progresiva perfilación de 

una ontología cada vez mejor definida.        

 



     Gracias a tal definición ontológica, las categorías sintácticas y semánticas de voz y 

tiempo ganaron consistencia como unidades de análisis literario, ya que su emergencia en la 

revisión de las novelas estudiadas ofreció una pauta clara para distinguir dos clasificaciones 

acerca de los vampiros de la ficción literaria: a saber, los vampiros modernos y los 

vampiros contemporáneos. El primer enunciado agrupa las creaciones anteriores a Rice, 

irguiendo un protagonista silente que representa una encarnación de la perversidad y el 

paganismo, al tiempo que esplende como una figura poderosa, admirable, y 

predominantemente femenina en apología al carácter mítico del personaje.  

 

     El segundo enunciado, de mayor relevancia para este estudio, acoge la propuesta 

caracterológica de No-muerto escrita por Anne Rice de manera fundacional en las tres 

primeras novelas de Las crónicas vampíricas. El protagonista que toma lugar aquí 

abriéndose paso del siglo XX al siglo XXI es diferencialmente un vampiro que se 

manifiesta como sujeto de lenguaje y como sujeto de deseo, adueñado de la narración de su 

historia singular contada en primera persona, y construido a su vez sobre una nueva 

teratología que respeta el canon de sus ancestros en la ficción del terror moderno pero que, 

además, amplía los límites de la misma dando a conocer la voz introspectiva de un vampiro 

enfrentado al anacronismo y a la ironía de una naturaleza inmortal que sufre de mortalidad.      

 

     La estimación de la tercera hipótesis se desarrolló según el cumplimiento del tercer 

objetivo específico alcanzado en este estudio. La afirmación preliminar ponía lo siguiente:  

 

-  El vampiro de Anne Rice es un personaje gótico que sostiene con la modernidad 

una relación dualista entre el sufrimiento y el placer.  

 

     La participación de un narrador protagonista en las novelas del corpus revisado 

demostró la presencia de un vampiro que propone un análisis diferente al que otrora puede 

llevarse a cabo con novelas como La dama pálida, Drácula o Carmilla entre otras. El 

universo narrativo creado por Rice no se queda tan solo en la novedad de que son los 

vampiros quienes cuentan la novela, poniendo así su mundo en el centro de la trama y el 

mundo de los humanos como telón de la misma, lo cual significa ya una gran novedad en 



relación con todas las novelas y cuentos afines, sino que en ello con cada relato 

autoconcluyente que compone la saga van haciéndose aparecer, pacientemente y a parte del 

narrador y el destinatario, las figuras semióticas de un narratario y un destinador.  

 

     Este rasgo atribuye a la obra de Rice un elemento original que justifica la categorización 

de sus personajes con el apelativo de vampiros contemporáneos. Además, sin abandonar la 

composición de tendencia gótica sus narrativas de terror ya no residen en la estética del 

horror bestial, religioso y espectral del siglo XIX, sino en la estética del terror psicológico 

que se ha instaurado con tanta fuerza desde finales del siglo XX y comienzos del XXI.              

          

     En esto consiste la genialidad de Anne Rice: componer con destreza poética una saga en 

la que configura con cada historia autoconcluyente la presencia de un vampiro cuya 

naturaleza no riñe con el contenido ontológico de sus antecesores, ni desconoce la herencia 

literaria del terror moderno al respecto, además de que expande los límites conocidos 

acerca de los vampiros al dotarlos de una voz protagónica, narrativa, y más sobresaliente 

aún, de una voz introspectiva.  

 

     Considerando lo anterior se concluye que la tercera hipótesis en cuestión, nuevamente, 

sin llegar a ser incorrecta si resulta bastante imprecisa. Los vampiros protagónicos de Rice 

son en efecto personajes góticos, pero también contundentemente contemporáneos. Se 

caracterizan por el padecimiento de una relación dualista pero esta se desarrolla no solo 

desde la ambivalencia entre el placer y el sufrimiento, sino que se fundamenta en el 

conflicto de la anacronía que emerge de su relación irónica con la mortalidad y la 

inmortalidad.    

 

     Tras el cumplimiento de los objetivos específicos, la disección del corpus y sus 

personajes mediante la lectura crítica y los criterios metodológicos de la narratología 

estructuralista según el modelo de Greimas, y después de haber sometido cada hipótesis 

preliminar a un minucioso examen con referencia de los resultados obtenidos, la pregunta 

de investigación puede responderse, en términos sencillos y teniendo como base las 

generalidades y detalles precisados en cada capítulo de este documento, en la síntesis de las 



siguientes palabras: La configuración estética de los vampiros presentados por Anne Rice 

en las tres novelas fundacionales de la saga titulada Las crónicas vampíricas conserva los 

elementos esenciales de la tendencia medieval del movimiento gótico, pero también adopta 

con armonía la estética de una teratología contemporánea que enaltece la monstruosidad de 

lo humano en la representación del perverso y ominoso personaje del No-muerto. La 

tridimensionalidad psicológica de los vampiros de Rice, acaba por ser un resultado que 

acontece como acto semántico y discursivo cuando las categorías sintácticas de voz y 

tiempo, convierten a los personajes protagónicos en sujetos de lenguaje y sujetos de deseo 

quienes funcionan en la historia no solo como narradores participantes, sino también como 

actantes que atribuyen contundencia y profundidad al vínculo tejido entre el autor, los 

personajes y el lector.     
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